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L A   P I R A T E R Í A




D E F I N I C I Ó N   Y   C L A S E S   D E   P I R A T A S

L oficio de pirata es antiguo, pero

su definición relativamente moderna. Si aceptamos la que nos da el

diccionario de Larousse y el Tribunal Internacional de La Haya, pirata  es  «quien  emprende  en  el  mar una expedición armada sin autorización de un Estado». Es por tanto

un bandido del mar, considerándose como piratería todo «acto de violencia realizado en alta mar –o en tierra, dese m b a rcando– contra la propiedad o contra las personas y dirigido indistintamente contra uno u otro de los países por una nave que se ha colocado fuera de la jurisdicción de todo Estado perteneciente a la comunidad internacional».

En seguida se nos presenta un dilema: ¿Cómo entonces hubo piratas célebres que actuaron dentro de la jurisdicción de un Estado? Es el mismo Larousse el que nos saca de la duda al decirnos que al pirata no hay que confundir-9

lo con el corsario «que en tiempos de guerra, provisto de patente de corso de uno de los Estados beligerantes, captura las naves mercantes del enemigo» es decir, el bandido del mar, al estar respaldado por una patente real o autorización, se convertía en corsario. Pero es que existen también otros términos que cabe distinguir tales como forbante, filibustero, bucanero y pechelingue, porque cada uno tiene su matiz que lo diferencia.

Forbante parece haberse llamado a piratas franceses a los cuales en su lengua denominaban hors-band: fuera del bando, fuera de ley. El forbante que lleva a cabo en el mar una expedición armada sin la debida autorización es simplemente un bandido del mar. No tiene derecho a ningún pabellón y es justiciable por todos. El filibustero, variedad de pirata semidoméstico, debe su nombre, según algunos, al tipo de embarcación que usaba, los «flyboats», barcos ligero s y rápidos, «barcos-moscas». Pero la teoría más aceptada es la que supone que el nombre proviene del holandés, «libre hacedor de botín», que en inglés será «freebooter» y en francés «bustier». El filibustero sólo existió durante algún tiempo, el siglo X V I I, y su marco geográfico se concretó al mar de las Antillas. Bucanero es quien caza y vende carne ahumada, que asaba en un aparato denominado bucán. El pechelingue fue generalmente de origen holandés el significado de su denominación es algo oscuro. Para algunos (Engel Slvi-ter) deriva del vocablo frejelinge dado a los holandeses de Flesinga. Unos y otros, sea cuales sean los nombres, fuero n h o m b res no sujetos a ley alguna, sino a la suya propia, y no obedeciendo otra que la del más fuerte. Sus miras fuero n s i e m p re el beneficio propio incluso cuando combatieron en corso.  Los  hubo  valerosos,  pero  en  su  mayor  parte  eran 10

s e res sanguinarios y depravados. La definición más exacta que de estos hombres se ha hecho se la debemos a Cicerón, que  en   De  Off i c i i s (I,  I I I,  2 9)  dijo:   Pirata  communis  hostis o m n i u m (el pirata es el enemigo común de todos).

L A   P I R A T E R Í A   E N   L A S   E D A D E S

A N T I G U A   Y   M E D I A

NO hay que pensar que la piratería es un producto del mundo americano. Es tan vieja como el hombre, y las gestas crueles y audaces de los piratas, desde los tiempos más remotos de la civilización, nos las relatan grandes historiad o res como Herodoto, Tucídides y Hesiodo. El gran poeta H o m e ro, en el Canto X I V de su  O d i s e a, cuando tiene que darle una profesión a Ulises al volver a Itaca y presentarse ante su servidor Eumeo como un extranjero, no encuentra ninguna más honorable que la de pirata. La literatura hele-na no deja lugar a dudas: los grandes piratas de la Edad Antigua fueron los griegos. Temerarios, buenos marinos, situados geográficamente en el centro del comercio medite-rráneo, teniendo a su disposición las costas de la Hélade, ricas en escondrijos. Todo invitaba a que se hicieran piratas. Su principal presa fueron los fenicios, que unían al intenso tráfico de joyas y especies, que llevaban y traían a sus colonias de África del Norte, de la Galia, de España, etc., la carencia total de una marina de guerra que los pro-tegiese. Un fenicio, rey de Creta, cuyo nombre se ha perdido, logra terminar con ellos. Con la escuadra que construye limpia el Mediterráneo. Pero por poco tiempo, ya que a su muerte brota la piratería con más empuje que nunca.

11

Polícrates desde Samos, pequeña isla de Asia menor, se convierte en el amo absoluto del Mar Egeo. Es la época de hegemonía de la piratería antigua.

Destruida  Cartago  y  derrotados  los  griegos,  es  Roma quien dicta la ley. El estado de pirata, mal definido hasta entonces, se especifica. Se establece una demarcación muy clara entre los transgresores de la ley en el mar y los marinos, entre los golpes de mano y la guerra. Ya no habrá la menor indulgencia para ellos. Es lo que pretende Pompeyo amparado en la Ley Gabinia (propuesta el año 6 7 a. de J.

C.  por el tribuno Gabinio): exterminar la piratería. Pero esto no se logrará hasta el desmoronamiento del Imperio Romano, ya que, al faltar el comercio, la piratería no tuvo presas ni víctimas de que alimentarse.

En la Edad Media de las brumas del Norte, surgen los piratas escandinavos. Son habitantes de países pobres en tierras, pero ricos en golfos, seres paganos que creían en un paraíso reservado a sus guerre ros y que buscan en el mar su expansión territorial. La naturaleza misma parecía que los había destinado a las aventuras marítimas y a la piratería.  Sus jefes tomaron  el nombre de vikingos, «los reyes de los golfos» o los «reyes del mar», y con razón, porque –como dice un historiador islandés del siglo X I I I– «no buscan nunca un refugio bajo techo ni vacían su cuern o de bebida junto a su hogar». Con sus barcos ligeros que llevaban una sola vela y las dos extremidades en punta, atacan una y otra vez el continente.

Las costas inglesas, escocesas e irlandesas sufren bien pronto sus periódicos pillajes. De aquí saltan al continente e u ropeo  y  se  apoderan  de  Flandes,  las  tierras  del  Sena inferior y de lo que más tarde se llamaría Normandía.

12

Luego penetran hasta París, Orleáns, Poitiers, y llegan incluso  a  la  Provenza  y  España.  Para  poner  coto  a  las fechorías  de  los  normandos  se  crea  la  Liga  Hanseática, p e ro  sus  marineros  no  supieron  resistir  la  tentación  de imitar a quienes estaban encargados de perseguir y bien pronto se convirtieron ellos mismos en temibles piratas.

El predominio musulmán en el Mediterráneo llega a su máximo apogeo durante el siglo I X, época en que, desde las Islas de Creta, archipiélago balear, Córcega y Sicilia, atacan  incesantemente  las  costas  de  sus  mares  Jónico  y Ti r reno, las de Provenza y el levante hispano. Eran el terro r de todo el Mediterráneo, donde actuaban como dueños y señores. Sin embargo no estaban sólo los sarracenos en el M a re  Nostrum.  Los  piratas  turcos  también  ponían  su grano de arena. La piratería dálmata se re o rganizó en el siglo  X I.  Las  flotas  genovesa,  veneciana  y  aragonesa  la redujeron poco a poco en el siglo XV.

En esta época en que el comercio marítimo es prácticamente nulo, el objeto primordial de la piratería es la obtención  de  cautivos  que  pasarán  a  engrosar  las  filas  de  la esclavitud, y el marco geográfico donde se actúa con prefe-rencia es el Océano Atlántico, el Mediterráneo y el Índico Occidental, las costas del Golfo Pérsico y del Mar Rojo.

L A   P I R A T E R Í A   E N   A M É R I C A :   S U S  C A U S A S

PE R O la gran época de la piratería no ha surgido todavía.

Esta  aparecerá  en  la  Edad  Moderna  cuando  Colón,  al poner el pie sobre una islita de las Bahamas, da nacimiento a la más prodigiosa de las fábulas: El Dorado al alcance 13

de la mano... España trata de ocultar sus hallazgos, pero en vano; Europa se entera rápidamente y como moscas a la miel los piratas –ingleses y franceses principalmente–, con la intervención de los monarcas, acuden a donde está la presa.

Esta piratería del siglo X V I atraviesa una primera fase que podríamos llamar clásica. Las naves piratas esperan pacientemente  a  los  lentos  galeones  para  atacarlos mediante la táctica de abordaje por sorpresa. Estos primeros ataques se realizan lo más cerca posible de Europa, en aguas  de  las  Azores,  buscando  una  tierra  cercana  para poder refugiarse ante cualquier eventualidad. Pero la crea-ción de las armadas de protección –sistema de flotas, navegación en conserva–, que hacía casi imposible el asalto en ruta de los galeones, junto con las corrientes económicas de la época, da lugar a que la piratería evolucione hacia una segunda fase. A mediados del siglo X V I, sin desaparecer el ataque aislado al navío en ruta, empieza a coexistir con esta forma ruda y primitiva una piratería que podríamos llamar comercial, que intenta obtener ganancias violando las leyes prohibitivas del comercio libre implantadas por España.

Al mismo tiempo, por aquellas medidas proteccionistas, la piratería se aleja del Atlántico y llega a las aguas templadas del Caribe, donde los piratas, para poder actuar por s o r p resa, se instalan en Tierra Firme, en pequeñas islitas de las Antillas: Guadalupe, Providencia, Tortuga, Antigua, Monserrat, Santa Lucía, San Martín, Santa Cruz etc, desde donde se dedican a piratear por las costas e islas del Caribe. A esta nueva modalidad de la piratería, que se aleja del Atlántico para vivir sobre el terreno, corresponden las aso-14

ciaciones de los llamados «filibusteros», «bucaneros» y «hermanos  de  la  costa»,  que  con  sus  expediciones  piráticas ayudaron a los distintos monarcas con apetencias coloniales a poner la planta en el Nuevo Mundo.

Diversos factores se unieron para dar calor a la piratería en  América.  Entre  ellos  podríamos  distinguir  unos  de carácter general y otros muy particulares. Entre los primeros apuntamos la geografía. Los piratas,  dice el capitán Henry Keppel, «abundan donde hay recodos y grietas, islas, ensenadas, rocas hendidas y golfos tranquilos y ocultos».

Y, efectivamente, no tenemos más que mirar el mapa para c o m p render por qué la piratería americana tuvo su nido en el Caribe. Otros factores generales podrían ser la envidia que el comercio próspero y desarrollado de España causaba en sus vecinos; los cambios bruscos de la guerra a la paz, que traía consigo la inactividad de gran número de h o m b res, que se dedicaban a la piratería; y finalmente, la persecución religiosa, que hizo salir de sus países a homb res que soñaban con fundar países libertarios. Los calvinistas franceses pueden servirnos de ejemplo.

M A R E   C L A U SU M ,   M A R E   L I B E R U M

PE R O hubo  otras  causas  que  iban  a  excitar  más  a  los e x t r a n j e ros, lanzándolos a las aguas y tierras americanas tras el botín y el comercio. Una de ellas era la donación pontificia de América a España y Portugal, excluyendo de ella  al  resto  de  las naciones.  Esta  donación  fue  forzada más tarde con la tesis del  Mare Clausum, por la cual espa-

ñoles y portugueses afirmaban que las aguas que ro d e a-15

ban  a  un  país  descubierto  eran  «mare  clausum»,  mar cerrado. Ni que decir tiene que los pueblos rivales, re l e g ados al mero papel de testigos de grandezas ajenas, nega-ban una y otra vez la donación papal y el mare clausum.

Sostenían que sólo la ocupación material efectiva traía consigo la legítima posesión sobre las tierras y aguas adyacentes. Francisco I de Francia negó la tesis en repetidas ocasiones,  aunque  sus  apuros  en  Europa  –apuros  que  le causaba Carlos I de España– le hicieron callarse. Pero los ingleses no. Los ingleses, que en la primera mitad del siglo X V I y después de los viajes de los Cabotos se habían mostrado indiferentes con respecto a los territorios de Indias, despertaron con su reina Isabel. Y no sólo no aceptaron la tesis del mare clausum sino que encontraron la fundamen-tación  ideológica  de  la  política  pirática  en  la  obra  que redactaba en este momento Hugo Grocio,  De iure praede, y s o b re  todo  su  capítulo  X I I,  M a re  Liberum.  Al sostener  el autor que el mar y la tierra formaban una sola unidad, los británicos sacaron en consecuencia que las aguas jurisdic-cionales de Inglaterra llegaban hasta donde tocasen tierras extranjeras; como por el Oeste su territorio marítimo –así denominaban el mar– llegaba hasta América, tenían también  derecho  a  ella.  Pero aun  hay  más  en  esta singular doctrina:  era  evidente,  decían,  que  las  rutas  marítimas debían ofrecer seguridad y libertad, cosas que exigían un g u a rdián de mar. Para ejercer esa custodia, term i n a b a n , nadie mejor que Inglaterra. Sobre estas ideas cimentaro n su derecho sobre América y de hacerlo valer se encarg a r í a n muy pronto Hawkins y Drake.
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M O N O P O L I O   C O M E R C I A L

OT R A causa fue el sistema comercial implantado por la Corona española en la recién estrenada América.

Este  sistema  comercial  se  fundaba  en  dos  principios d i f e rentes.  Uno,  el  del  exclusivismo,  por  el  cual  todo  el c o m e rcio  de  las  colonias  debía  reservarse  a  la  Madre Patria. Ella, por su parte, se comprometía a abastecer a las colonias de todo lo que necesitasen. De aquí que éstas no produjesen más que materias primas y muy contados artí-

culos, sólo aquéllos que no pudiesen competir con los productos de la Península. El segundo principio consistía en la  doctrina  mercantilista  que  establecía  –al  considerar como única riqueza los metales preciosos– que la moneda debía ser importada y atesorada, pero nunca exportada.

Las consecuencias desastrosas de este monopolio no se h i c i e ron esperar. Por un lado, al no poder proveer los merc a-d e res españoles a los comerciantes americanos de las mercancías que pedían, ya por la ruina de la industria y agricultura en la misma España, ya por el menosprecio a las artes manuales y despoblamiento del reino, tuvieron que re c u r r i r a los extranjeros –franceses, holandeses e ingleses–, a quienes, a cambio de sus artículos manufacturados, daban la p ropia materia prima y los productos de las Indias: lana, sedas, cochinilla, madera de tinte, índigo, pieles y, finalmente, lingotes de oro y plata. De esta manera, al correr el tiempo, el comercio en España había caído en manos extranjeras.

Por otro lado, al dar mayor preponderancia a los metales preciosos, se fue descuidando el trabajo agrícola y grandes comarcas apropiadas para la agricultura, como Guayana, Caracas y Buenos Aires, se descuidaron.
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Esa política económica iba unida a toda una serie de p rohibiciones que imponían a las colonias una dependen-cia comercial absoluta con respecto a la Madre Patria. Se p rohibía el ejercicio de ciertas profesiones, tales como tint o re ro, zapatero, sombre re ro, tejedor y batanero, así como el cultivo de la vid y de la oliva, con excepción de Perú y Chile, aunque no pudiesen vender su aceite y vino en ninguna plaza que fuese abastecida por España. Se prohibía a los extranjeros dirigirse a las Indias o residir en ellas sin el e x p reso  consentimiento  del  Rey;  también  se  les  vedaba c o m e rciar  desde  España  con  el  Nuevo  Mundo,  bien  por cuenta propia o por intermedio de un español. Una re a l cédula de 1614 estableció la pena de muerte y confiscación a todo aquél que tolerase la participación de extranjeros en el comercio colonial español.

Para mantener el monopolio comercial, los puertos habi-litados para la importación en Hispano-América eran muy pocos y muy distanciados entre sí. Para México, Ve r a c r u z ; para Nueva Granada, la ciudad de Cartagena; Perú y Chile acudían a la malsana ciudad de Portobelo; el resto de las provincias y las islas eran abastecidas por inseguros «barcos de registro».

La administración de este comercio colonial descansaba en dos instituciones establecidas en Sevilla: la Casa de la Contratación y el Consulado. La primera, fundada en 1 5 0 3, era conjuntamente un tribunal y una casa de comerc i o .

Nada podía ser enviado a las Indias sin sus consentimiento; nada podía desembarcarse sin su autorización. Recibía todas las rentas de Indias. Tenía derecho a proponer al Rey todo cuanto juzgase necesario para el desarrollo del comercio americano. Poseía competencia absoluta sobre los deli-18

tos de derecho común y sobre todas las infracciones de las ordenanzas que regulaban el de las Indias.

El Consulado era un tribunal de comercio que, elegido enteramente por los mismos comerciantes, solucionaba las disputas de puro carácter comercial.

E L   SI ST E M A   D E   F L O T A S

A la vista de este panorama, las naciones europeas se dieron pronto cuenta de que, para adquirir una parte de las riquezas del Nuevo Mundo, sólo existían dos medios: o ataques audaces contra el extenso y mal protegido continente americano o la captura de las naos en ruta.

Los éxitos de los corsarios normandos y bretones diero n lugar por parte de los españoles a dos medidas pro t e c t o r a s : la práctica del comercio mediante flotas protegidas por un convoy poderoso y el traslado de los centros urbanos al interior del país para librarlos de los ataques. Y esta medida vino a ser una causa más que impulsó a los piratas.

El sistema de flotas se hizo obligatorio en 1 5 6 1 por una cédula. Antes de esta fecha, cualquier barco que hubiese llenado las condiciones requeridas para realizar el comercio americano podía zarpar solo en cualquier época. Pero a partir de esta fecha tiene que integrarse en las flotas. Dos se organizaban cada año. La de Tierra Firme, más conocida por el nombre de Galeones, iba a Cartagena y Portobelo, la mandaba un general y salía de España a comienzos del año; entre enero y marzo. La otra, cuyo rumbo era la Nueva España, zarpaba a principios de verano a las órd enes de un almirante y era llamada la Flota. Ambas flotas 19

solían a veces partir juntas y se separaban al llegar a Guadalupe u otra de las islas de Sotavento.

La flota de Tierra Firme o Galeones constaba por lo general de cinco u ocho barcos de guerra armados con cuare n t a o cincuenta cañones, varias embarcaciones más rápidas llamadas pataches y una serie de buques cuyo número varia-ba. En tiempos de Felipe I I solían ser cuarenta los barc o s que tocaban en Cartagena y Portobelo, pero en los siguientes reinados, con el decaimiento  lastimoso  del comerc i o , bastaban con siete u ocho. A su partida, el general de los galeones recibía del Consejo de Indias tres paquetes sella-dos. El primero, que se abría en Canarias, contenía el nomb re de la isla que la flota debía tocar antes que en ningún o t ro sitio de América. El segundo, cuyos sellos se ro m p í a n ya en Cartagena, contenía la orden de re g reso inmediato o la invernada en La Habana. En el tercer sobre, que sólo se abría en el tornaviaje, una vez que la flota había salido del Canal de las Bahamas, se daban las órdenes relativas a la ruta que se debía seguir y el nombre de las islas.

Sigamos la carrera de las naves en su viaje, tanto de salida como de regreso, a las Indias: El rumbo seguido era por lo general siempre el mismo, bien saliese la flota de Sanlúcar o de Cádiz. El primer puerto que se tocaba era el de la isla de la Gran Canaria, donde se tomaban provisiones. Desde las Canarias un patache zarpaba solo hacia Cartagena, llevando la valija de la Corte y el anuncio de la llegada de la flota. El resto de los galeones, al salir de las Canarias, podía optar por dos carreras: o enrumbar hacia el suroeste y al avistar la isla Deseada navegar hacia el Cabo de la Vela y de allí a Cartagena, o penetrar  en  el  Mar  Caribe  por  el  llamado  Pasaje  de  los 20

Galeones –entre Trinidad y Tobago– y costeando llegar a Cartagena. La primera dirección se realizaba cuando los galeones y la flota partían juntos; si por el contrario zarpa-ban solos, el segundo rumbo era el elegido.

De cualquier manera no se llegaba a Cartagena hasta dos meses después de la salida de Cádiz. Una vez allí, el general enviaba la noticia del arribo a los distintos lugare s .

A partir de este momento un trabajo febril se iniciaba en todas las provincias, que tenían sólo un mes para llevar a Cartagena las rentas del Rey. De Nueva Granada iban el o ro y las esmeraldas, las perlas de Margarita, el oro, añil, cacao y tabaco de la costa venezolana. De la misma manera,  el  virrey  de  Lima  daba  órdenes  de  que  zarpase  del Callao la Armada del Sur, que con su abundante tesoro se encontraba en su camino hacia Panamá, con el llamado Navío del Oro, que conducía este metal desde la pro v i n c i a de Quito y distritos adyacentes. Mientras tanto, los galeones  se  acercaban  lentamente  a  Portobelo,  donde  ya  les esperaba una gran multitud de comerciantes, que desde las más distantes provincias y tras un duro viaje a lomo de mulas venían a vender o comprar mercancías. Y entonces comenzaba la famosa feria de Portobelo.

Una vez terminada la feria, cuya duración era de cuarenta días, los galeones tomaban rumbo hacia La Habana.

Antes, sin embargo, anclaba la flota en Cartagena, donde se le incorporaban el patache de Margarita y los buques m e rcantes enviados a traficar en Tierra Firme; re a n u d a d a la navegación, avistaban el puerto habanero a finales de verano. Aquí esperaban que se les reuniese la flota de la Nueva España para iniciar el viaje de re t o rno a España, donde debían estar hacia el 1 0 de octubre. La Habana fue 21

escogida como lugar de reunión de las dos flotas por ser puerto que era muy bueno «y capaz para 5 0 0 y 1 0 0 0 n a o s . . . , cerrado  y  de  buen  abrigo  y  buen  tenedero:  es  limpio  y fondo de 10 a 12 brazas».

La Flota, que generalmente constaba de dos galeones y de 15 a 20 buques mercantes, seguía casi el mismo rumbo que la flota de Tierra Firme. A la altura de la isla Deseada o Guadalupe se dirigía –dejando al norte la isla de Santa Cruz y Puerto Rico– a la Española, donde tomaba agua y p rovisiones. Vuelta otra vez a la mar, navegaba a la vista de la costa hasta el Cabo de San Antonio, en el extremo oeste de  Cuba.  Los  buques  que  se  habían  ido  despre n d i e n d o hacia Puerto Rico, Santiago de Cuba y Santo Domingo para cargar pieles, cacao, etc., tenían órdenes de reincorporarse a la flota en su viaje de re g reso en La Habana. Desde el Cabo de San Antonio a Veracruz, fin del viaje, bien fuera i n v i e rno o verano, se tomaban distintos viajes para apro v echar los vientos.

Una vez embarcadas las exportaciones de Nueva España y las mercaderías de China y Filipinas, los buques partían con rumbo a La Habana, donde se unían a los galeones.

Juntas las naves en La Habana, se emprendía el regreso a España, estimado en mil quinientas leguas. A los veintiocho o treinta días de navegación se llegaba al arc h i p i é l a g o de las Azores, haciéndose escala en la isla Te rcera por su abundancia de agua y bastimentos. Las trescientas noven-ta  leguas  de  navegación  entre  las  islas  y  el  continente requerían de quince a treinta días, al cabo de los cuales se echaban las anclas en Sanlúcar o en el puerto de Cádiz.

Estas flotas que re g resaban cargadas a España fuero n la presa codiciada de los corsarios, que se convirtieron en 22

la pesadilla de los marinos hispanos. Como una jauría de p e r ros se pegaban a los flancos de algún bajel re z a g a d o que, con su quilla corta y su gran carga de merc a n c í a s , nada podía hacer para defenderse de las largas, chatas y veleras corbetas de los bucaneros.

L A S   I SL A S   I N Ú T I L E S

PE R O hay un último gran factor que ayudó como ninguno al incremento de la piratería: el abandono por parte de los españoles de gran parte del suelo antillano. España, que había fortificado las ciudades principales de Cuba, de la Española y de Puerto Rico, había olvidado las pequeñas Antillas. La cadena de islas que va de las Vírgenes hasta Trinidad, en la costa de Venezuela, se hallaban deshabili-tadas y sin vigilancia. Por dos razones: carecían de oro y sus habitantes –los caribes– eran fieros. Pasaron por ello a ser  las  «islas  inútiles»,  el  «arrabal  de  América».  De  esta puerta abierta se apro v e c h a ron las potencias extranjeras para situarse en el Caribe y para hacer de ellas la base de partida de futuras conquistas.

Una vez expuestas las causas que motivaron la piratería, pasemos a ver las etapas que en ella se observan.

E T A P A S   D E   L A   P I R A T E R Í A   A M E R I C A N A EN realidad  son  los  franceses  los  que  en  un  primer momento o etapa, que corre entre 1 5 3 5 y 1 5 9 0, ejercen el monopolio de la caza pirática y abren el camino a los fili-23

busteros isabelinos. Estos últimos llenan la segunda etapa de 1 5 8 5 a 1 6 2 5, con piratas tan famosos como Hawkins y Drake. El tercer periodo, de 1 6 2 5 a 1 6 4 0, pertenece a los holandeses, que estuvieron bien re p resentados con el corsario Balduino Enrico. A partir de este momento vuelven nuevamente los ingleses, que en 1 6 6 0, se apoderan, tras dos intentos fallidos, de Jamaica, abriendo con ello una nueva etapa en la historia de las Antillas. Los efectos de este nuevo poderío los va a experimentar la costa de Tierra F i rme, que se verá visitada una y otra vez por figuras como las de Morgan o Vernon.

24

C A P Í T U L O   I I F R A N C I A   Y   S U   A R M A   P O L Í T I C A : L A   P I R A T E R Í A




F R A N C I S C O   I   Y   SU S   « P R I V E T E E R S»

E M O S dicho  que  la  primera  etapa pirática  es  francesa.  El  momento histórico lo explica. Inglaterra todavía no es la nación de la época isa—

belina  y  Francia  estaba  ya  unida potentemente  bajo  Francisco  I.

P e ro en las ambiciones de este re y le sale siempre al encuentro el re y de España y emperador de Alemania, Carlos I, que domina toda Europa. En el viejo continente, cortándole –tras una serie  de  victorias–  sus  aspiraciones  al  Rosellón,  Países Bajos, Navarra e Italia; en el nuevo, presentándole la bula «Inter Caetera», que le había hecho exclamar: «El sol brilla para mí como para los demás; me interesaría ver la cláusula del testamento de Adán excluyéndome de una parte del mundo...»

Este antagonismo iba a dar lugar a un largo período de guerras,  en  las  cuales  se  ventilaron  las  ambiciones  de 27

ambos monarcas. Aunque no es aquí ocasión de relatar la lucha francoespañola, hemos de tenerla presente por cuanto tiene íntima relación con la piratería.

En  el año 1 5 2 1 se  rompen  las  hostilidades  que  van a durar seis años: hasta 1 5 2 6. En este tiempo van a ocurrir muchas cosas. Por lo pronto, Francisco I se da cuenta de que la columna vertebral del Imperio de Carlos V está en América y que son las riquezas que recibe de aquel mundo las que aceitan el mecanismo de su política europea. Apoderarse  de  ellas  significaría  un  duro  golpe  para  el  viejo e m p e r a d o r,  que  no  tendría  oro  suficiente  para  sostener e j é rcitos en distintos frentes. Y esto le da una idea. Hace saber en todos los puertos que los marinos que se aventu-ren a apresar las flotas de Indias no sólo serán bien vistos por la Corona sino que podrán quedarse con el botín. Por supuesto que él recibiría una parte en concepto de impuesto. De esta manera Francisco I se convierte en uno de los grandes impulsores y protectores de la piratería.

El momento que escoge es óptimo. Francia asiste a su renacimiento marítimo; el Havre acaba de ser fundado en la desembocadura del Sena; Dieppe, al socaire de los Paí-

ses  Bajos,  se  ha  hecho  próspero;  y  todo  un  mundo  de desertores, armadores, marinos, gentileshombres arruina-dos, merc a d e res, ladrones..., bulle por los puertos, desean-do enriquecerse fácil y rápidamente. Su ofrecimiento, por tanto, es acogido con entusiasmo. En enjambre salen los b a rcos de los puertos franceses con dirección a las Indias Españolas. La mayoría de estos improvisados corsarios no llegarán a las Antillas. Ni les hacía falta llegarse hasta allí para encontrar el botín. Agazapados cerca del cabo de San Vicente o a la vista de Sanlúcar de Barrameda, esperaban 28

pacientemente la llegada de los repletos galeones. Así se apoderó Jean Fleury, piloto corsario a las órdenes de Jean D’Ango, armador de Dieppe, del tesoro de Moctezuma que H e rnán Cortés enviaba a su soberano Carlos I. Esto ocurría en el año 1522. El sistema de «privateers» –barco privado armado con patente real– instaurado por Francisco I estaba ya dando los resultados apetecidos.

Ni que decir tiene que la llegada de Fleury a Dieppe, cargado de aquellas riquezas fabulosas, dio lugar a un aumen-to de la actividad de los piratas y corsarios, deseosos de enriquecerse a costa de los tesoros procedentes de Indias.

A todo esto la guerra entre España y Francia pro s e g u í a , con poca suerte para el francés, que tras la derrota de Pavía quedaba prisionero en España. El tratado de Madrid (1 5 2 5) , con el que termina la contienda, se rompe al año siguiente con la Liga Clementina o de Cognac. Nuevamente se re a n u-da la guerra, que durará cuatro años, de 1 5 2 6 a 1 5 2 9.

En esta segunda guerra, la piratería francesa se deja sentir nuevamente. Jean Fleury –para los españoles Juan Florín– quiere repetir en este año de 1527 su antigua haza-

ña, pero no tiene la misma fortuna. Sus naves se tropiezan con los galeones del capitán Pérez de Irizar y tras el combate consiguiente, Fleury es hecho prisionero y ahorc a d o poco después en Cádiz.

El acoso continuo de los corsarios a los buques españoles, en sus viajes de ida y vuelta al Nuevo Mundo, da lugar al establecimiento, por parte de la corona hispana, del sistema de convoyes armados para preservarlos. Las naves corsarias,  incapaces  ya  de  luchar  contra  form a c i o n e s armadas y después de sufrir una serie de reveses, deciden cambiar el campo de operaciones a las aguas americanas.
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De aquí en adelante empezarán a llegar a la Corte espa-

ñola referencias de ataques hechos por los franceses sobre La Habana, Santiago de Cuba, Santo Domingo, etc., y soli-citudes en que las colonias piden una y otra vez el envío de artillería, cruceros y municiones para su defensa.

Los primeros ataques galos apuntaron sobre Puerto Rico hacia 1 5 2 8. En este año los franceses, después de echar a pique una carabela española frente al Cabo Rojo, saquearon e incendiaron el pueblo de San Germán, en la playa de Añasco. La destrucción de San Germán produjo una alarma enorme, no sólo en Puerto Rico sino en todo el Caribe.

Y con razón, porque unos años más tarde, exactamente en 1 5 3 7, al romperse nuevamente las hostilidades con Francia, la amenaza de los ataques piráticos se cierne sobre el Caribe. La primera andanada la recibe Cuba, cuyo puerto fue saqueado, y los barcos hispanos allí surtos, robados. Al año siguiente vuelven a entrar en el puerto y, tras apoderarse  de  un  barco  español,  aparecen  en  La  Habana saqueando su iglesia e incendiando el caserío. Le toca después el turno a Puerto Rico, que ve nuevamente destruida en 1 5 4 3 la ciudad  de  San  Germán,  que  ya no  volvería a reconstruirse hasta 1 5 5 6. No teniendo por aquí nada más que destruir, los bajeles piratas mueven sus proas hacia las florecientes ciudades de Tierra Firme: Santa Marta y Cartagena. La ciudad fundada por Bastida es saqueada e incendiada en este mismo año de 1 5 4 3. Un año más tard e c o r re la misma suerte Cartagena una noche de Junio. El mismo pirata Robert Vaal, o Baal, que no hay certeza en su apellido, sorprende a la ciudad, que yacía despre v e n i d a .

Baal, guiado por un piloto corso resentido por unos azotes, cayó sobre la ciudad de madrugada, arrolló sus defensas e 30

hizo cuantioso botín. Entre joyas y morrocotas obtuvo más de doscientos pesos oro. Pero, hombre insaciable, exigió más y hubiese puesto fuego a la ciudad si su obispo, Fray Francisco de Santa María, no le hubiese aplacado con el pago de dos mil pesos como rescate de la villa.

No se había repuesto todavía de este saqueo la ciudad de Heredia cuando sufre una nueva embestida. En el amanecer de un día de enero de 1545, Cartagena se ve llena de piratas  franceses  que,  después  de  dedicarse  al  pillaje, huyen con treinta y cinco mil pesos sólo en oro y plata, fuera de otros despojos.

La Habana, que ha gozado unos años de casi completa tranquilidad, va a saber bien pronto los usos y maneras de ser de los piratas. Sobre todo a partir de 1 5 5 2, en que de nuevo se está en guerra con Francia y los ataques de corsarios son más frecuentes y serios.

E N R I Q U E   I I   Y   S US   I N T E N T O S  D E   E X P A N S I Ó N : F R A N Ç O I S  L E   C L E R C   Y  J A C Q U E S  D E   S O R E

A Francisco I, muerto en 1547, de enfermedad contagiosa, sucede su hijo Enrique II. Si aquél sentía odio por España, éste  sentirá  aborrecimiento.  Le  es  muy  difícil  olvidar  el tiempo que, siendo niño, hubo de pasar en Madrid como rehén  para  garantizar  el  pago  del  rescate  pedido  a  su padre. Por eso emprende de nuevo la política americana de su antecesor.

La guerra estalla otra vez en 1 5 5 2. Con respecto al Nuevo Mundo, Enrique I I no se arriesga; antes de emprender una gran expedición estudia cuidadosamente las defensas espa-31

ñolas  y  los  puertos  peor  artillados.  Cuando  los  conoce, empieza a escoger a sus hombres. En 1 5 5 3 ya tiene form a d a una gran expedición compuesta de seis navíos, cuatro pataches y mil hombres armados. El mando se lo confía a un tal François Le Clerc que deambula por los puertos franceses y que, por haber perdido una pierna en las Antillas, se apoda «Pata de Palo». Como lugarteniente irá Jacques de Sore .

En su viaje a las Antillas, las naves de «Pata de Palo»

comienzan apoderándose en Santo Domingo de un carg amento de cueros, armas y zarzaparrilla, hierba muy apre-ciada entonces en farmacia; de aquí pasan a Puerto Rico, donde, después de saquear y robar a su gusto, dan por terminada  su  gira  por  América,  incendiado,  a  su  paso  por Canarias, la ciudad de Santa Cruz de la Palma. La llegada de «Pata de Palo» a Dieppe con un cargamento tan valioso es premiada por Enrique II, que otorga a Le Clerc un título nobiliario.

Dos años más tarde, Jacques de Sore intenta una nueva aventura. Pero esta vez irá él de jefe. Como piloto le acompaña un español, Juan del Plano, que lo guiará por las costas  antillanas.  Su  primer  objetivo  es  Santa  Marta,  que saquea e incendia. Pero, más ambicioso, pone sus ojos en Cuba. Empieza por Santiago de Cuba, de cuya población se apodera y que ocupa durante un mes, al término del cual se retira con un botín de ochenta mil pesos, no sin antes haber pensado apoderarse de Bayamo por tierra. La Habana, ciudad próspera pero sin guarnición, será su pró-

xima escala. De la mano de su piloto español se pre s e n t a de Sore a la entrada de la bahía, en el lugar llamado Caleta de San Lázaro, y ocupa la  plaza fácilmente, mientras el gobernador se retira al interior para organizar un contraa-32

taque que causó 25 bajas a los franceses. Irritado el pirata degolló a varios prisioneros y pidió un gran rescate por la villa si no quería que la incendiara. No accedieron los hispanos y La Habana fue reducida a cenizas. Solamente la catedral escapó al fuego de los marinos; pero si la re s p e t ó fue para someterla a los insultos y blasfemias de sus homb res, que, vestidos con las casullas y ornamentos sagrados, desfilaron ante el altar mayor, profanando las imágenes de la Vi rgen y apuñalando los cuadros. A los mismos sacerdotes se les obligó a insultar los libros sagrados. Después de esto se retiró sin ser molestado, dejando colgados a unos cuantos negros que no le cabían en sus barcos.

El virrey de México y el Consejo de Indias se alarmaron s o b remanera con este ataque y desde entonces se decidió reforzar las defensas de la que comenzaba a considerarse «la llave de las Indias» por su valor estratégico.

No sólo a México y España trascendieron estos hechos, sino al resto de las orillas caribeñas, que también tembla-ban  de  temor  pensando  en  los  piratas.  En  Jamaica  era donde los piratas franceses se notaban más. El puerto de Caguaya y Negrillo y el Cayo Carena eran los sitios preferidos de estas naves corsarias, que pretendían aprisionar pobladores para lograr rescates o capturar naves cargadas de cueros, aunque a veces no les salía bien el negocio y tenían que levar anclas de prisa y corriendo.

La vuelta de Jacques de Sore a Francia señala el fin del segundo intento francés en América. Enrique I I murió de las heridas recibidas en un torneo y su plan quedó deshe-cho. El tercer intento vendrá unos años más tarde debido a un hecho que viene ocurriendo en Francia: las luchas religiosas, que asolarán el país durante 36 años.
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L O S  SU E Ñ O S  D E   C O L I G N Y   SO B R E   L A   F L O R I D A : E X P E D I C I O N E S   D E   L A UD O N N I E R E   Y

D O M I N I Q U E   D E   G O UR G U E S

DE C Í A M O S que el tercer intento francés en América tendrá un motivo religioso. Veamos de qué manera ocurrió esto.

El movimiento de la Reforma es acogido en Francia dentro de una atmósfera de simpatía. Francisco I, humanista, siente interés por toda nueva idea. En su Corte se discute el movimiento, pero siempre desde el punto de vista de crí-

tica, nunca en abierta propuesta. Con Enrique I I el panorama cambia. Cuando el francés Juan Calvino sistematiza la doctrina, el protestantismo sale del ambiente de pura discusión de los castillos y palacios, y se convierte en un partido político, desbordada ya la esfera religiosa.

Los primeros militantes pertenecen a la nobleza, seguida después por la burguesía comerciante. El pro t e s t a n t i s-mo les da no sólo la razón espiritual para no obedecer al rey, sino la esperanza a los nobles de que su familia pueda fundar algún día una monarquía protestante.

Establecido el cisma, Francia se divide en dos bandos: los hugonotes y los católicos. En la lucha que sostendrán, Inglaterra y los príncipes alemanes ayudarán a los primeros, mientras que Felipe II estará al lado de los católicos.

En los largos años que dura la guerra, y a la vista de la balanza de la victoria que se inclina hacia los católicos, el almirante Coligny, jefe del partido hugonote francés, conci-be  una  idea  ambiciosa:  fundar  en  América  una  Nueva Francia, un Estado protestante independiente que pueda servir de asilo a todos los luteranos. Después del fracaso 34

sufrido por Nicole Durand de Villegaignon al intentar fun-darlo en Brasil, Coligny se  fija  en la  Florida y hacia allí manda sus naves. El primer intento tiene lugar en el año 1 5 6 2. El corsario francés Jean Ribault llega a la Florida, funda un fuerte y se establece con relativa facilidad. Mientras navega a Francia a dar cuenta de su hazaña, los que han quedado atrás se desaniman, matan a su jefe y en la primera embarcación que tienen a mano vuelven al mar y se dedican a piratear. Las costas de Yucatán y el puerto de Campeche se verán hostigadas una y otra vez por estos corsarios luteranos.

A pesar de tan mal principio, Coligny no se desanima y dos años más tarde, en 1 5 6 4, patrocina otra gran expedición que sale rumbo a la Florida al mando de Laudonnière .

La experiencia anterior vuelve a repetirse. Se construye el fuerte en  la desembocadura de un  río, que ellos llaman Mayo, y al poco tiempo los acompañantes de Laudonnière, h o m b res de la peor condición, al no ver minas de oro por ninguna parte, se apoderan de las naves en que habían llegado y se dedican a piratear, quedando muy pocos en el fuerte.

Mientras tenían lugar estos acontecimientos, Felipe I I e n España, se da cuenta de su error al pensar que aquella región no podía ser ocupada por franceses. Para conquistar aquel país y colonizarlo a cualquier precio nombra adelantado a Pedro Menéndez de Avilés, que saldrá poco después del puerto de Cádiz al frente de doce naves, en donde via-jan soldados y artesanos juntos.

En la Florida, las cosas han mejorado para los pocos luteranos  que  quedaron,  al  llegar  nuevamente  Ribault acompañado de varios centenares de colonos calvinistas.
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Poco tiempo podrán estar, pues al llegar la flota española, L a u d o n n i è re, mal estratega, no puede re s i s t i r. Menéndez –católico ferviente– pasa a cuchillo a sus enemigos, ya que el fin de su misión es «capturar y decapitar a todos los luteranos».  Desde Madrid,  Felipe  I I aprueba  la acción  de su capitán. Y así terminó el sueño de Coligny.

La reacción francesa no se hace esperar. En el año de 1 5 6 7 el  corsario  Dominique  de  Gourgues,  gentilhombre a v e n t u re ro, prepara una expedición con el fin aparente de capturar negros del África y venderlos luego en las Antillas, aunque en realidad trataba de realizar un nuevo asalto a la Florida. Durante meses navega, para despistar, frente a las costas africanas. De improviso atraviesa el Atlántico, dese m b a rca cerca del fuerte del río Mayo, reconstruido por Menéndez, y ahorca a todo español que encuentra.

Como no tiene dinero para fundar una colonia, re g re s a a Francia con la esperanza de lograr dinero y el título de g o b e rn a d o r, pero no logra ninguna de las dos cosas porq u e la Corte francesa, temerosa de la cólera de Felipe I I, des-aprueba su acto de piratería.

Estas  expediciones,  aunque  aparentemente  no  dieron resultados prácticos, fueron, sin embargo, los fundamentos del filibusterismo del siglo X V I I. Las primeras, con Le Clerc y de Sore, dieron el impulso; las de Laudonnière y de Gourg u e s d e j a ron tras de sí grupos de desertores, hombres sin escrú-

pulos escapados de presidio o simplemente amantes de la aventura, que más tarde se reunirían en algún lugar de las Antillas y adoptarían el nombre de «Hermanos de la Costa».

P e ro antes de hablar de ellos hemos de volver a Europa y ver lo que está ocurriendo en esta segunda mitad del siglo X V I e n uno de sus países. En Inglaterra concre t a m e n t e .
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C A P Í T U LO   I I I I S A B E L   Y   S U S   « L O B O S   D E   M A R »




L A   I N G L A T E R R A   D E L   S I G L O   X V I I no hemos hablado todavía de los

ingleses  es  porque  hasta  este

momento –mediados del siglo X V I–

su acción es casi nula en el Caribe

o, por lo menos, sin gran significa—

ción política. Hasta aquí, los ingleses  se  han  mostrado  indifere n t e s con  respecto  a  América,  debido,

más que a otra cosa, a la pobrísima idea que se form a ro n de aquellos territorios después de las expediciones de los Cabotos a Indias. Y estaba además la amistad anglo-espa-

ñola, que salvo algunos altibajos, había sido buena y se haría más estrecha con el casamiento de María Tudor y Felipe I I, que marca el período de máxima cordialidad que haya tenido jamás Inglaterra con España.

Todas estas circunstancias  cambiaron  a la muerte  de María Tu d o r. Las relaciones de Felipe I I y la nueva reina, su cuñada Isabel de Inglaterra, que nunca habían sido cord i a-39

les, se hicieron francamente hostiles cuando ésta volvió al anglicanismo restableciendo el Acta de Supremacía y el Acta de Uniformidad. Estas disposiciones pusieron frente a ella a los católicos y a la jerarquía eclesiástica, que dieron lugar, de rechazo, a las más violentas persecuciones re l i g i o s a s .

La posición del monarca español fue de cordura, políticamente hablando. Sobre todos los intereses prevaleció el que  aconsejaba  mantener  a  toda  costa  la  amistad  con Inglaterra, si bien ambas Cortes, bajo una apariencia de c o rdialidad más o menos fría, se declararon una guerra s o rda y disimulada que iba a durar largos años hasta esta-llar de manera violenta en 1 5 8 8. Las provocaciones, en esta primera  fase de  amistad simulada o  guerra  disimulada, p a r t i e ron siempre de Inglaterra y Felipe I I no pudo menos que contestar adecuadamente a ellas. Y una de las formas que  adoptaron  fue  fomentar  y  amparar  la  piratería  en aguas americanas.

Contemporáneamente a este estado de cosas, Inglaterra está experimentando una honda transformación social y económica: por un lado se había acentuado la decadencia de la antigua nobleza, agotada y arruinada en la Guerra de las Dos Rosas; por otro lado, debido a la expoliación que sufrió la Iglesia de Inglaterra al advenimiento del anglicanismo,  se  había  creado  una  nueva  nobleza  territorial.

Simultáneamente se produjo un profundo cambio econó-

mico: se abandona la agricultura por el pastoreo, que prop o rciona,  por  la  abundancia  del  ganado  lanar,  materia prima suficiente para abastecer una activa industria textil.

Como resultado de la unión de estos fenómenos se pro d u j o un afán por los negocios y la organización de grandes compañías  mercantiles,  que  se  preocupan  en  seguida  por 40

hallar mercados a los productos de la actividad industrial.

P e ro cuando estas compañías quisieron actuar fuera de E u ropa,  tro p e z a ron  con  la  política  monopolizadora  de España en los dominios oceánicos, de manera que, al no poder ejercer el comercio de una manera legal, se inicia una piratería comercial que aspiraba a obtener ganancia violando las leyes prohibitivas del comercio libre implantadas por la administración española en América.

La empresa no era, sin embargo, fácil; había que violar principios que regían entre naciones cristianas, estableciendo nuevos fundamentos, muchas veces arbitrarios, en que se asentase el derecho de gentes. Y esto es lo que hizo Hawkins.

Hawkins defendió frente al  m a re clausum  de españoles y portugueses el principio del  m a re liberum, frente al tráfico monopolizado y exclusivista el principio de la libertad de c o m e rcio en beneficio de todas las naciones, y escudó sus actos en una célebre frase: «There is no peace beyond the line», es decir, no pueden considerarse como actos de rom-pimiento de la paz reinante en Europa las maniobras hostiles  perpetradas  fuera  de  los  límites  de  ésta,  debido  al estado salvaje y ajurídico de las Indias.

En  torno  a  estos  principios  giran  todos  sus  viajes  y empresas.

P R I M E R A   E X P E D I C I Ó N   D E   J O H N   H AW K I N S

A   A M É R I C A   (1 5 6 2 )

EN realidad, hasta  la aparición de  John  Hawkins,  sólo podemos  hablar  por  parte  de  los  ingleses  de  piraterías 41

menores, interesantes, sin embargo, porque nos muestran el ambiente que existía entonces en Inglaterra, ambiente que preparó la llegada de los grandes corsarios.

Los  primeros  ataques  piráticos  de  Inglaterra  contra España se inician hacia el año 1 5 6 0. Hasta este momento era Portugal la víctima de sus piratas; pero al iniciarse el reinado de Isabel, con las proporciones insospechadas que adquirió la piratería, aquéllos pensaron que podían molestar también a España, estableciendo su campo de operaciones en el archipiélago canario.

La primera presa fue un navío español cargado de plata que re g resaba de las Indias; su autor, a pesar de ocultarse tras su fechoría, fue identificado como un corsario inglés apellidado «Cuk» (Edward Cooke), que ya se había distinguido en análogas hazañas. Muy poco tiempo después, otro s dos piratas ingleses, John Poole y Thomas Champneys, re c o-r ren las islas robando puertos y saqueando carabelas. Estos sucesos motivaron una serie de protestas y re c l a m a c i o n e s diplomáticas por parte del embajador español en Londres, el obispo don Álvaro de la Cuadra, que logró pocas satisfaccio-nes por parte de la reina. En vista de lo cual, Felipe I I s e toma la justicia por su mano: embarga todas las naves inglesas que se hallaban surtas en los puertos de España.

La tirantez de relaciones entre las dos naciones se acentúa por momentos. En estas circunstancias, el nombre y figura de Hawkins comienza a rodearse de prestigio y sus e m p resas a chocar abiertamente con los intereses de Espa-

ña.

E n t re 1 5 6 2 y 1 5 6 3 realiza John Hawkins su primer viaje a América. Hasta este momento se ha dedicado al comerc i o de vinos y azúcares entre Inglaterra y Canarias, comerc i o 42

que estaba en gran parte en manos de su familia. Pero bien pronto se cansa de la limitada área de las antiguas Afortunadas  y  se  establece  en  Londres,  busca  encontrar  más amplio  campo  y  posibilidades  para  los  proyectos  que maduraban en su mente. Una vez en la capital de la Gran Bretaña, Hawkins entra en relación con un grupo de negociantes  ingleses  interesados  en  el  tráfico  comercial  de Canarias y Guinea, a quienes expone su plan: comerc i a r directamente con las Indias, pero no sólo con mercaderías y productos manufacturados ingleses sino con algo de más v a l o r, los esclavos negros, cuya mano de obra demandaban a p remiantes los mineros y colonos de las Antillas para la explotación de las nuevas riquezas.

Para que el viaje tuviera éxito se encontraba, sin embargo, con una grave dificultad, la carencia de buenos pilotos que lo guiase por entre el intrincado laberinto de las calas, playas, islas y puertos antillanos. Tal dificultad le fue sol-ventada por Pedro de Ponte, canario, con quien le unía una e s t recha  amistad  y  que  le  ofreció  la  colaboración  de  un piloto español, Juan Martínez, que guiaría sus naves. Sin la colaboración hispana, pues, John Hawkins no hubiera podido jamás realizar sus empresas.

Una  vez  reclutada  las  tripulaciones  y  terminado  el a p resto  de  los  navíos,  zarpa  de  Plymouth  en  el  mes  de o c t u b re con rumbo a Canarias, donde las bodegas de sus naves  Salomón, Swallow  y  J o n á s  se llenan de víveres, vinos y  agua.  Desde  las  Canarias  se  dirige  Hawkins  a  Sierra Leona, donde logra capturar, por  la persuasión  o por  la fuerza, más de 3 0 0 n e g ros; sin embargo, el mayor contingente de esclavos lo obtiene saqueando a los navíos portugueses en ruta.
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Tras una feliz travesía del Atlántico, Hawkins apare c e en las Antillas con sus navíos. De su estancia en América sabemos el itinerario exacto por los documentos existentes en el Archivo de Indias. El primer lugar a donde se dirige es la  isla  de  Santo  Domingo  o  Española,  deteniéndose  en Puerto Plata, donde realiza sus primeras transacciones con los  naturales.  De  aquí  pasa  a  la  Villa  de  Santa  Isabela, donde a su llegada simula haber sido arrastrado allí por el mal tiempo y verse necesitado de provisiones pero sin dinero para pagarlas. Pedía por ello permiso para vender «ciertos esclavos que tenía consigo». El capitán comisionado de la Real Audiencia se encontró con el dilema de negar la venta de aquella mercancía humana que el inglés le ofrecía, mucho más barata que los comerciantes portugueses, o, por el contrario, permitirla. Accedió por fin a que se ven-diesen las dos terceras partes del cargamento, quedando los cien esclavos restantes depositados en el Consejo de la isla.  Deshecho  de  su  lastre  humano,  el  pirata  británico cargó sus navíos de cueros y azúcar, sin contar las perlas, el oro, y plata, fruto principal de sus cambios. Y debió ser tanta la cantidad que tuvo que fletar por su cuenta dos e m b a rcaciones: una urca y una carabela, las cuales tiene la desfachatez de consignar a Cádiz, mientras que él regresa a Inglaterra con lo demás. Pero entre tanto, enterado el g o b i e rno español de su viaje, no sólo no lo autoriza sino que confiscó al llegar al puerto gaditano su valioso carg amento. Los esclavos que quedaron en Santo Domingo cayeron en comiso; y aunque «maldijo, amenazó y rogó», Hawkins no pudo obtener ni un ochavo de sus cueros y negros perdidos. El único resultado de sus demandas fue el envío a las Indias Occidentales de una orden perentoria, para 44

que bajo pretexto alguno se permitiera comerciar allí a ningún barco de «ingleses luteranos».

A pesar del resultado ruinoso de su primer viaje, Hawkins, que le ha tomado gusto al Caribe, empieza a pre p a r a r su  segunda  expedición.  En  esta  ocasión,  además  de  la colaboración de los negociantes de Londres, a los que se u n i e ron  una  serie  de  aristócratas  ingleses  –gentlemen adventurers–, cuenta con la ayuda de la misma Reina, que aporta a la empresa un navío, el  Jesus of Lubeck. Su objetivo en este, segundo viaje es el mismo: comerciar por las buenas o por las malas, aunque también piensa comprobar  «de  visu»  la  realidad  o  fantasía  que  existe  sobre  las nuevas  tierras  de  la  Florida,  cuyas  riquezas  ha  dado  a conocer el pirata francés Ribault en una larga  Relation.

A pesar del sigilo inglés con respecto a la expedición, la Embajada española se entera de los propósitos de Hawkins. Una abundante correspondencia diplomática se establece entre el embajador español Guzmán de Silva y Felipe I I. El primero cuenta que hace imposibles por entorpecer el viaje en proyecto y obtener de la reina Isabel la promesa de no  consentirlo  sin  una  licencia  del  rey  español;  por  su parte, Felipe II aprueba la conducta y habilidad diplomática de su embajador y piensa que se puede llegar a un arre-glo. Mientras se escriben estas cartas, Hawkins abandona la rada de Plymouth 18 de octubre de 1564.

S E G U N D A   E X P E D I C I Ó N   A   I N D I A S  (1 5 6 4 ) CO M O en su primer viaje, Hawkins necesita de pilotos conoc e d o res de América y por ello hace su primera escala en la 45

isla de Tenerife, donde su amigo Ponte le hace un gran re c i-bimiento, abastece sus navíos y le pro p o rciona pilotos.

Finalizada su estancia en Tenerife, la flota Inglesa se dirige a la costa africana para recoger la corre s p o n d i e n t e c a rga de negros. Por cierto que en esta ocasión le fue más difícil, porque los indígenas, escarmentados, huían despa-voridos, internándose en los bosques vecinos. A pesar de ello, con trampas y argucias, logra capturar 4 0 0 de ellos, cantidad con la que se dio por satisfecho, alejándose de la costa de Sierra Leona con dirección al Nuevo Mundo.

Como sus pilotos no conocen América del Sur, tiene que c i rcunscribirse de nuevo al Caribe. Visita Margarita, Cumaná, Tortuga (venezolana), Borburata, Curaçao, Río Hacha e Isla de Pinos. En todos estos sitios, una vez fondeados los navíos, Hawkins pedía dialogar con las autoridades, a las que solicitaba licencia para comerc i a r, exponiendo una serie de razones: su condición de capitán de la reina de Inglaterra y el mando que ejercía sobre un navío de la misma, la amistad c o rdial que reinaba entre ambos pueblos, las circ u n s t a n c i a s de su viaje a Guinea y la desviación de su ruta a causa de un temporal, y terminaba siempre la perorata dejando bien claro que no se alejaba sin comerc i a r, de tal modo que, si no admitían su demanda, se atuviesen a las consecuencias.

P e rece ser, sin embargo, que eran los mismos gobern a-d o res españoles los que, para salvar su re s p o n s a b i l i d a d , exigían la demostración de fuerza, que el pirata no tenía inconveniente  en  re a l i z a r.  Por  lo  menos  Hawkins  no  se recataba  de  vocear  por  los  sindicatos  de  Londres  que  a todos  los  gobern a d o res  americanos  los  había  comprado con su bolsa bien repleta de oro. Y de este cohecho estaba seguro hasta el embajador español Guzmán de Silva.
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Sea  por  la  fuerza  bruta  o  simulada,  lo  cierto  es  que Hawkins obtenía su «licencia» para comerciar sin pérd i d a de momento. Los paños, lienzos y mercaderías inglesas los vendía o trocaba por pieles, perlas, cueros y azúcar. En algunas partes, a pesar de todo, el negocio no le salía bien.

Es lo ocurrido en Cartagena. Cuando su emisario portugués, Juan Cardozo, trata de «convencer» a las autoridades para que comercien, el gobernador lo despacha con cajas destempladas  y  Hawkins,  comprendiendo  que  la  plaza estaba bien defendida, opta por irse.

Desde la isla de Pinos, donde hace provisión de agua, se dirige a las costas de La Florida, buscando la corriente del Golfo  para  navegar  empujado  por  ella.  De  esta  manera pasó junto a La Habana sin presentirla siquiera, pese a su interés por descubrirla.

Si  se  había  hecho  sueños  con  respecto  a  La  Florida, éstos se desvanecieron a la vista del territorio, pobre, triste y desolado. Los famélicos franceses que aún quedaban allí le re c i b i e ron amablemente y Hawkins, conmovido por la extrema pobreza en que vivían, les obsequió, antes de zarpar, con veinte sacos de trigo, seis de judías, alguna cantidad de sal, cera para alumbrarse y otras partidas de diver-sos artículos. El 2 8 de julio de 1 5 6 5 alza velas y empre n d e el retorno a Inglaterra.

I N T E R M E D I O   D I P L O M Á T I C O :   J O H N   L O W E L L

MIENTRAS Hawkins es recibido triunfalmente en Inglaterra, la Embajada española en Londres empieza a recibir partes o avisos de su expedición a Indias. Pero la mejor inform a-47

ción la obtendrá don Diego Guzmán de Silva del mismo pirata, el cual, con una audacia ilimitada, se le acerca en el palacio de la Reina y le habla de su expedición y del comercio  –consentido  por  las  autoridades–  con  los  naturales, mostrando, ante la extrañeza del embajador por esto último, sus famosas licencias.

A partir de este momento se inicia entre don Diego Guzmán de Silva y el pirata un trato o juego diplomático a base de conversación, ofrecimientos y engaños de gran interés.

Mientras el primero obtiene interesantes noticias y escribe a Madrid que los ingleses «comienzan mucho a navegar y podrán ser harto estorbo en lo de las Indias de las cuales en todas partes están golosos», Hawkins promete a Guzmán de Silva entrar al servicio de España y con esta promesa le tiene entretenido varios meses: el tiempo necesario para que pre p a re otra expedición, que, si bien no la dirige él, la lleva a cabo uno de sus hombres de confianza, John Lowell.

En noviembre de 1 5 6 6 sale la expedición, compuesta de t res navíos. Entre los tripulantes figura un inglés, descono-cido por entonces, que hacía a los 2 4 años su primer viaje a las Indias, del cual sacó provechosas enseñanzas a juz-gar por su conducta futura. Este hombre es Francis Drake.

El recorrido de la expedición, poco conocida en sus por-menores, debió de ser así en líneas generales: después del obligado paso por Canarias se dirigiría a Guinea para cargar los navíos de esclavos y del continente africano daría el salto a las Indias.

De su estancia en Nuevo Mundo sabemos que estuvo en Margarita, Borburata, Curalçao y Río Hacha.

Por cierto que en Borburata se encuentra con que se le ha adelantado otro corsario, francés de nación, llamado 48

Bontemps; después de pactar con él intenta forzar a los españoles a comerc i a r, cosa que no logra, aunque desembarca las fuerzas para intimidar a las autoridades. Ante la obstinada resistencia no le queda más remedio que re e m-b a rc a r, dejando en la costa a 9 4 n e g ros moribundos, que no puede mantener en los navíos. La misma suerte tiene en Río Hacha, por lo que en su última escala, la isla Espa-

ñola, saquea y roba abiertamente, ignorándose la fecha de su arribo a las costas inglesas.

T E R C E R A   E X P E D I C I Ó N   D E   H AW K I N S   A   L A S

I N D I A S:   S A N   J U A N   D E   U L ÚA SI las circunstancias políticas impusieron a Hawkins el apartamiento personal de la expedición de 1 5 6 6, no fue esto motivo para que se paralizasen sus empresas comerciales.

A  principios  de  1 5 6 7 lo  tenemos  preparando  otra  nueva expedición de mucha más envergadura que las anteriores.

Estos  proyectos  no  escaparon  a  la  sagacidad  de  Don Guzmán de Silva, quien en el mes de mayo daba el grito de alarma a la Corte española, comunicándole como Hawkins aprestaba en Rochester «cuatro buenos navíos y una pina-za», dos de ellos propiedad de la reina Isabel. Con la seguridad un tanto evasiva que le dio la reina de que Hawkins iba a Guinea, don Diego lo ve partir a finales de octubre de 1 5 6 7.  Pero  el  rumbo  era  otro:  Veracruz,  donde  vere m o s seguidamente lo que le sucedió al pirata.

El 2 7 de marzo de 1 5 6 8 estaba de nuevo Hawkins en la Dominica dispuesto a adentrarse en el mar de los Caribes y alcanzar la costa de Venezuela. Los habitantes de la zona, 49

apenas divisaron los navíos del inglés, huyeron despavori-dos, internándose en los montes próximos. La razón del miedo  la  encontramos  en  una  carta  del  contador  Diego Ruiz de Vallejo, escrita el 2 1 de abril de 1 5 6 8 y dirigida a Felipe II. En ella cuenta la presencia en aquellas costas, el pasado año, de cinco escuadras francesas: la de Jacques de Sore, Pierre de Barca, Jean Bontemps, John Lowell y Nicolas Balier.

De la estancia de Bontemps y John LoweIl ya sabemos algo; pero de las violencias de Nicolas Balier no. Ve a m o s qué es lo que hizo. Una vez que desembarcó en Borburata se dedicó a profanar y saquear, sembrando la desolación por  doquier.  Dueño  del  puerto,  permaneció  en  él  tre s meses,  empleando  el  tiempo en arreglar  sus  naves y en e j e rcer la piratería  por  los poblados  vecinos. En  uno  de ellos, Coro, residencia del gobern a d o r, profanó la iglesia, saqueó  la  población  y  se  retiró  previo  rescate  de  2 3 0 0

pesos. Todo esto ocurre varios meses antes del arribo de John Hawkins, lo que explica el terror de la población al primer aviso de los vigías.

Las razones que expone el «capitán de Su Majestad la reina de Inglaterra, mi señora», como ahora se titula, razones que ya conocemos, calman los ánimos de los naturales,  que  empiezan  a  comerc i a r.  En  Borburata  quedaro n gruesas partidas de «lienzos, paños y otras merc a d e r í a s »

inglesas,  además  del  consabido  porcentaje  de  negro s ; mientras, la bolsa del inglés se va llenando «de plata e oro e perlas». Los navíos  Jesús of Lubeck,  Angel,  Judith,  Grace of God... siguen a Curaçao, Río Hacha, Santa Marta, etc., hasta Cartagena de Indias, cuyo gobernador se muestra inflexible, sin querer entrar en negocios.
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Al comprender el inglés que los fuertes de Cartagena son una amenaza para su flota, se retira y busca la salida al Atlántico, sufriendo una tempestad que pone en peligro su escuadra.  Al  no  encontrar  un  lugar  donde  reparar  sus e m b a rcaciones, Hawkins da media vuelta y re c o r re la costa mexicana hasta llegar al cabo Catoche (Yucatán). El piloto de un barco que apresa le dice que el mejor sitio para re p arar sus naves es San Juan de Ulúa, frente a la actual ciudad de Veracruz. Hacia allí se dirige Hawkins sin reparar en el peligro. Su arribo no despierta sospecha, pues era esperada la flota que traía al virrey Martín Enríquez de Alman-sa. En un golpe de audacia el pirata se apodera del puerto y a p resa a las autoridades sin disparar uno solo de sus cañones. Pero la suerte se le puso de espaldas al aparecer en el horizonte las velas de la flota española que traía al virre y .

Con ventajas y desventajas por ambas partes se inicia entre el virrey y Hawkins una serie de condiciones; por fin, el pirata es autorizado a reparar y aprovisonarse, en tanto se proyectaba un ataque para arrrojarlo de la isla y fuerte.

El ataque vino por sorpresa, en la noche del 22 de septiemb re de 1 5 6 8, y sólo dos naves escaparon: la de Hawkins la J u d i t h, capitaneada por Francis Drake. Después de este fracaso, Hawkins se dedicó a librar su bien ganado patri-monio de una ruina segura. Por su parte, la Corte española inicio una serie de negociaciones destinadas a incorporar al Pirata a su servicio. Era un medio como cualquier o t ro de anularlo. Hawkins, nuevamente en esta ocasión, puso de manifiesto su vil conducta. Mientras que por un lado aceptaba los ofrecimientos de español de conspirar contra su reina y lograba, al calor de esta amistad, la libertad de dos ingleses prisioneros, por otro lado participaba al 51

ministro inglés Willian Cecil toda la trama. Como siempre, jugaba con dos barajas, suciamente. Sin embargo, antes de cerrar el pacto, el desconfiado Felipe II entró en sospechas y abandonó todo intento de llegar a un acuerdo.

A partir de 1 5 7 2, la vida de John Hawkins discurre por cauces distintos –burocráticos y oficinescos– de los de sus p r i m e ros años. Se dedica a organizar la armada inglesa y a llevar las cuentas de la Marina Real. De esta vida apacible también goza el escenario de sus fechorías, las costas del litoral Caribe, que salvo algún que otro ataque –el del corsario Juan Cotas a Cartagena y Santa Marta en 1569– vive en tranquilidad, tranquilidad que se ve rota al finalizar el siglo, en que hace su aparición el dragón del mar. Nos re f erimos a Francis Drake.

E L   D R A G O N   S O B R E   E L   M A R :   D R A K E ; S US   E X P E D I C I O N E S  A   L A S  A N T I L L A S

RE C O R D E M O S que  Drake  buscó  el  camino  de  la  fuga,  a b o rdo del navío  J u d i t h, ante la persecución de los buques españoles en San Juan de Ulúa. Este suceso fue lo que hizo brotar en el que sólo era entonces un aprendiz de corsario el odio a la nación española. De la derrota se consoló p ronto,  pero  lo  que  no  perdonó  jamás  a  España  fue  la inmensa cantidad de oro, 1 0 0 0 0 0 pesos, que le arre b a t a ro n a  Hawkins.  De  aquí  que  él  dijese  que  «España  le  debía mucho dinero». Y de cobrárselo se encargaría bien pronto.

En 1570 sale del puerto de Plymouth con un solo objetivo, América Central, a cuyos puertos sabía que llegaban los tesoros que transportaba la flota de la Plata. Con más 52

suerte de la que esperaba se ve dueño, al poco tiempo, de dos  navíos  cargados  de  plata  y  oro,  con  los  que  huye  a Inglaterra. El éxito le animó a una nueva hazaña y en 1572

lo tenemos otra vez en las tibias aguas tropicales.

El primer desembarco debió de ser en el puerto de Caledonia o isla Dorada, desde donde prepara el asalto a Nomb re de Dio con el sistema que sería corriente después en él: s o r p resa  y  audacia.  Pero  las  circunstancias  le  fuero n adversas; la resistencia que le presentó la guarnición del puerto, la herida que recibió en una pierna y las torm e n t a s t ropicales le impidieron apoderarse del espléndido tesoro .

A pesar del fracaso prepara un nuevo plan más atre v i d o : apoderarse del tesoro, cuando era conducido al puerto, a través de la selva, en recuas de mulas. En esta segunda emboscada fue ayudado por los negros cimarrones y por el hugonote  francés  La  Testu,  que  pagaría  con  su  vida  el haber osado robar el tesoro del rey. Con sus navíos re p l etos de lingotes de oro y plata puso proa a Inglaterra, donde llegaría el 9 de agosto de 1573. Después sus depredaciones serían por el Pacífico, allá por 1 5 7 7, con una flota que no tenía autorización de la reina Isabel pero en la cual había colaborado ella con una suma. A la vuelta del viaje con el que  da  la  vuelta  al  mundo,  mientras  Felipe  I I desde  su celda del Escorial presenta una enérgica protesta a la re i n a Isabel, exigiendo lo que el pirata había robado a lo largo de él en las posesiones españolas, ésta, por toda respuesta, le a rma  caballero,  le  da  el  título  de almirante  y  le visita  a b o rdo de su buque, el  Golden Hind, fondeado en el Táme-sis. Con esta maniobra la reina terminaba con su política de simular no saber nada de los corsarios y piratas ingleses que merodeaban por las costas americanas.
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Entre el viaje de circunvalación y la expedición de 1585, sir Francis Drake mantiene constantes relaciones con Isabel con el fin de lograr de la reina el apoyo necesario para una tercera expedición. Este no llega hasta junio, fecha en que, con la colaboración de dos buques reales, puede ulti-mar su viaje, que está listo en agosto, escogiendo Drake como  nave  almirante  la   B u e n a v e n t u r a,  por  ser  la  mejor artillada y de mayor tamaño.

La primera ciudad que asalta es Santo Domingo, cuyas autoridades españolas, ignorando lo que pasaba a su alred e d o r,  como  de  costumbre, fueron  sorprendidas  por  los piratas. La ciudad no ofreció defensa alguna, ya que sus gobernantes, entre ellos el mismo presidente de la Audiencia, pusieron pies en polvorosa.

De Santo Domingo las naves ponen rumbo a Cartagena, de la que se apoderó el pirata en un golpe de audacia. La fecha no podía ser más propicia. Era Miércoles de Ceniza y los cartageneros descansaban tranquilamente después de t res días de Carnaval; la ciudad, con sus mercados y tiendas cerrados, dormitaba bajo un ambiente bochornoso. Por si estas circunstancias fueran pocas, los asaltantes, por dos n e g ros  pescadores  que  capturaron,  se  enteraron  de  qué manera entrar en la bahía y burlar sus defensas. Con los datos necesarios, el pirata planeó un doble ataque por mar y por tierra. Desembarcó más de mil hombres en la llamada Punta del Judío y luego atacó los fuertes y castillos hasta forzar la entrada. La ciudad se rindió bien pronto. Una vez dueños de ella los piratas la saquearon durante cuarenta y ocho días sin respetar sexos, edades o categorías. De esta manera re u n i e ron cuatrocientos mil pesos oro, exigiendo o t ro tanto los piratas por el rescate de la ciudad, si la que-54

rían sana. Pero apenas si se pudieron reunir cien mil pesos, contando barras de plata, vasos sagrados, joyas y cuatro grandes campanas que dieron los frailes de San Francisco.

El obispo fue el encargado de tratar el rescate con Drake, el cual dio un recibo por las cantidades que se le entre g a b a n que por lo curioso anotamos. Decía así: «Agnosio me centem septies mille connatos a Gubern a t o re cibitense Carthage-nae recepisse 2 0 die marti 1 5 8 6. Francis Drake».

De Cartagena las naves victoriosas se dirigieron a La Habana pero desistieron de su intento al extenderse entre la tripulación la terrible enfermedad de la peste. Optaro n por irse a Florida, donde, como fin de fiesta, se apoderaron del fuerte de San Juan de Pinos y destruyeron el pueblo español  de  San  Agustín.  En  julio  de  1 5 8 6 entraban  de nuevo en Plymouth. Al año siguiente la reina Isabel puso a disposición de Drake una poderosa flota, modelo por lo ágil y ligera, para que hiciera frente a la Armada Invencible de Felipe I I, misión que llevó a cabo con notable maestría, ya que la borró de la faz del Océano.

En 1 5 8 9 partía Drake con otra expedición, que fracasó. A partir de esta fecha pierde el favor de la reina, favor que no recobra  sino  seis  años  más  tarde,  en  1 5 9 5,  cuando  de nuevo se vuelve a solicitar su colaboración. En esta ocasión, y en unión de Hawkins, debía partir hacia América con el fin de asestar un duro golpe a los dominios de Felipe I I en Ultramar. Se pretendía distraer parte de las fuerzas del rey español, perturbar el tráfico y mantener las re b e l i ones de los Países Bajos, Aragón y Portugal.

Desde un primer momento la suerte fue adversa a los piratas. El intento de desembarco en Las Palmas de Gran Canaria fracasó, por lo cual siguieron a Puerto Rico, a cuya 55

altura, agotado por las fiebres, falleció Hawkins, sin poder realizar el motivo sentimental de su viaje: rescatar a su hijo Ricardo, pirata como él, prisionero de España.

Dueño  Drake  de  la  armada,  prosiguió  su  itinerario, idéntico al de su maestro en su tercer viaje: Curaçao, Río Hacha, Santa Marta, Cartagena y Nombre de Dios, pensando alcanzar Panamá en la costa opuesta y asentar un duro golpe al imperio español. Pero no le dio tiempo, porque al a t a rdecer del 2 8 de enero de 1 5 9 7, a la vista de Portobelo, murió  a  causa  de  la  disentería,  siendo  enterrado  como Hawkins, en las Antillas, frente al istmo, escenario de sus mejores hazañas.

Sin embargo, no hemos de pensar que Hawkins y Drake eran los únicos piratas de aquel siglo en aguas americanas.

N o m b res como los de Oxenham, Grenville, Clíff o rd y otro s menos famosos, tales como los de Wi n t e r, Knollys y, Parker, contribuían a engrosar la lista de aventure ros isabelinos.

Después de haber ayudado a deshacer la Armada Invencible en 1 5 8 8, el mar Caribe era para estos marinos un buen campo de caza, donde, además dé quebrantar el poderío de Felipe I I, llenaban sus bolsas de doblones españoles. Una vez abiertos los mares de las Indias fue imposible sujetar a los «lobos de mar». De aquí que a partir de 1 5 8 5 los ataques piráticos ingleses sean constantes en las Antillas.

F I N A L   D E L   S I G L O   E N   E L   C A R I B E : S I R   WA L T E R   R A L E I G H

DE 1 5 8 5 a 1 5 9 1 en la costa atlántica hondureña el terro r tendrá un solo nombre: Cristóbal Neoporcio. Este pirata, 56

como dicen los cronistas, logró «con su inteligencia y grande astucia sacos considerables y de gran monta». No tuvo tanta suerte otro Cristóbal que apareció por el mismo sitio, Puerto Caballos, un año más tarde. Nos referimos a Christopher Newport, que ante la tenaz defensa que encontró en el alcalde Martín Solórzano tuvo alejarse con toda rapidez en sus veleras lanchas.

En 1 5 9 5 Sir Walter Raleigh y Robert Dudley –su teniente– abren el portillo de un nuevo escenario: La Guayana, por donde se cuelan en busca del mítico Dorado. Cuatro navíos dirigía Raleigh al fondear en Trinidad. Casualmente estaban en la playa dos soldados del  gobernador Berrio –que sólo contaba con 3 6–, los cuales re c i b i e ron del inglés una carta destinada al gobernador, carta que decía: «Yo he llegado a este puerto con mucho deseo de veros y hablaros cosas muy del servicio de la Majestad del Rey Felipe. Suplí-

coos que de ninguna manera rehuséis esta vista porq u e , como digo, Su Majestad el Rey don Felipe será muy servido y vos os holgaréis de avello hecho y para que no lo podáis rehusar ved vos dónde queréis nos juntemos, que yo iré allí porque es el negocio tan grande que no se permite fiarlo de carta, y para que estéis más confiado os prometo la fe de c a b a l l e ro que será contada seguridad y para firmalla más y que  vos  estéis  seguro  os  envío  esta  sortija  en  señal  de amistad.»

A la par que entregaba esta carta a los dos soldados, Raleigh le mostraba una imagen de la Virgen y otra de San Francisco, diciéndoles que era católico y que sus padre s habían muerto en esta fe y que él también pensaba imitar-les. Añadióles que él había sido hasta el momento el homb re más poderoso de Inglaterra, el que gozaba de todo el 57

apoyo real, pero desde hacía dos años había caído en desgracia a causa de haber desgraciado a una dama en palacio, dama con la cual se casó.

Berrio, viéndose enfermo, considerando que en el pueblo de casas de paja no había ni oro ni plata y pensando en que parte de los indios estaban alzados, consultó al Cabildo para contestar a Raleigh. El Cabildo autorizó al gobernador  y  éste  escribió  al  Inglés  comunicándole  que,  con sumo gusto, estaba dispuesto a charlar con él; pero, como estaba  enfermo  en  la  cama,  remitía  a  un  sobrino  suyo, mozo joven pero cuerdo, en compañía de tres soldados que llevaban  una  docena  de  gallinas,  tres  venados  y  frutas como regalos.

Raleigh volvióle a escribir, insistiéndole en que era preciso verse pues el asunto era trascendental para el servicio del rey de España. A la negativa de Berrio, que alegaba su enfermedad, volvió Raleigh a remitirle una tercera carta en la cual le indicaba al gobernador español que, puesto tenía junto a sí a cuatro soldados hispanos, no había inconveniente alguno en que él enviase tres soldados y un capitán a tratar con Berrio de lo que le interesaba. En todas estas misivas  Raleigh  juraba  y  perjuraba  dando  las  mayore s seguridades.

E n t re el puerto y la capital había unas tres leguas de camino áspero, en el cual Berrio había situado centinelas a mitad del mismo.

Según Berrio, sin razón alguna, Raleigh, con ayuda de los indios, ató a unos árboles a su sobrino don Diego de la Hoz, a los tres soldados y a un paje que les acompañó, y ordenó darles de puñaladas. Luego cercó a la centinela por la noche y la liquidó. El ataque se continuó sobre el pueblo 58

de San José de Oruña, donde estaba Berrio con sólo veintiocho soldados, de los cuales once cayeron en manos del inglés, que los apuñaló tras atarlos de pies y manos.

La muerte de los caídos quedó subrayada por el incendio del poblado, cuya tragedia quedó atrás mientras los ingleses retornaban a las naves llevando preso al gobernador español Antonio de Berrio.

El gobernador Salazar de la Margarita, al saber lo anter i o r,  organizó  en  seguida  una  piragua  que,  con  veinte indios re m e ros y seis soldados, zarpó hacia Trinidad a ver qué sucedía, cómo estaban los supervivientes y cuáles eran los planes del enemigo. De una isla a otra se tardaba veint i c u a t ro días de navegación. La recalada de la piragua fue en el puerto de la Brea, por cuyos pobladores indígenas s u p i e ron que los ingleses estaban en la Punta del Gallo cortando  árboles  y  edificando  un  fuerte  donde  pensaba situar tres piezas de artillería que ya habían desembarc a-do. Por todos los medios deseaban los ingleses que los indí-

genas reconociesen por soberana a la reina Isabel.

El 8 de mayo, a los dos días de saber lo anterior, se enteró Salazar de que Berrio vivía y era tratado amigablemente por Raleigh, que lo festejaba con banquetes y lisonjas. Wa lter Raleigh proyectaba obtener de Berrio informes sobre la codiciada y soñada Guayana. Pero Berrio no soltaba pren-da,  por  lo  cual  el  1 5 de  mayo  se  enteró  Salazar  de  que Raleigh amenazaba con ahorcar al capitán Álvaro Jorge y e n t regar a Berrio a los indios con el fin de que lo asaetea-ran si no le confiaba el secreto de la Guayana.

Acompañado de Berrio, en cuatro lanchas armadas y c u a t ro piraguas de boga, se metió Raleigh por el Orinoco arriba.
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El 8 de junio la piragua enviada por Salazar a Margarita a causa de que los ingleses habían notado su presencia y hacían todo lo posible por capturarla. Los ingleses, además, parece que no daban buenos tratos a los indígenas, p e ro Raleigh había re t o rnado de su internada en el Orinoco muy contento. De Berrio nada se sabía, ni nadie lo había visto tras el re g reso de Raleigh, a pesar de que los hispanos habían  introducido  entre  las  huestes  británicas  a  dos indios ladinos en calidad de espías. En vista de ello se sospechaba que Berrio y el capitán Álvaro Jorge podían haber sido remitidos en una nave que Raleigh, envió a Inglaterra.

Esto  se  pensaba  en  el  campo  español,  pero  ya  vere m o s cómo Berrio seguía en América.

E n t re tanto, los británicos continuaban sus re c o n o c imientos y habían sondeado Puerto España, clavando estacas en un cercano arenal donde había agua dulce, quizá con el fin de construir allí un puerto.

El gobernador de Margarita no perdía el tiempo; el 12 de junio  volvió  a  enviar  hacia  Trinidad  una  piragua,  que re g resó el 1 5 por haber divisado cinco velas a doce leguas de Margarita.  Sin duda se  trataba de Raleigh. Con  toda seguridad  que  se  dirigían  a  Margarita.  En  efecto,  en  la madrugada del 1 6 de junio intentó entrar en el puerto un « b a rco luengo como los de Sanlúcar», pero el vigía, alerta, dio la alarma. Al amanecer, a media legua de tierra, se divi-saban  cinco  navíos  rodeados  por  muchas  lanchas  con h o m b res y banderas. El desembarco era inmediato. Y el objetivo, Puerto Moreno. El gobernador Salazar, asistido por la gente de caballería, logró hacer fracasar o impedir el intento. En vista de ello, otro día, los ingleses amanecieron por la zona de las rancherías de perlas, donde les hicieron 60

f rente y capturaron tres prisioneros. Por estos tres ingleses se enteraron los españoles cómo el cacique Morequito se había aliado a los británicos y les había mostrado la zona de donde sacaba el oro. De esta tierra llevaban los ingleses c u a t ro pipas llenas para hacer ensayos  en su patria. El pacto con Morequito se había afianzado aun más a base de dejarle a él dos ingleses principales, mientras que el cacique entregó a su hijo. Tampoco olvidaron los británicos tomar posesión  y  como  señal  dejaron escudos  y  arm a s .

D e n t ro de un  año  pensaban  re g resar con 1 5 0 0 h o m b re s para iniciar una colonización en regla.

Salazar sospechaba que en alguno de los cinco navíos iba el gobernador Berrio. No se equivocaba. Pensaba que se lo llevaban para mostrárselo a la reina Isabel. Por los ingleses capturados no logró saber nada al respecto, pero se enteró de que Raleigh preparaba una armada de cuare n t a b a rcos y que en agosto zarparía con 1 0 0 0 0 h o m b res, listo para tomar Puerto Rico, Santo Domingo y Cartagena. Pro-bablemente invernaría en Trinidad o zona vecina, desde donde se lanzaría sobre los objetivos indicados, mas Panamá,  atractivo  principal,  ya  que  –decían  los  prisionero s – Raleigh había construido barcas chatas para subir por el río (Chagres).

En vista de que en Margarita no había nada que hacer, Raleigh enfiló el rumbo hacia Cumaná, cuyo gobern a d o r, Vides, fue avisado por Salazar el 23 de junio. El 26 de junio llegó a Margarita la noticia de que Walter Raleigh había d e s e m b a rcado  a  Berrio  en  Cumaná.  Directamente  del mismo Berrio sabemos que Raleigh estuvo en esta visita setenta días, yéndose con intencíón de re t o rnar a poblar acompañado de dos mil hombres. Por eso Berrio pide un 61

poco  de  calor,  de  ayuda,  y  ruega  al  soberano  despache pronto al Maestre de Campo Domingo de Vera, que está en la península buscando refuerzos con los que el gobernador de Trinidad piensa hacerle pagar su maldad a Raleigh si vuelve por allí.

Antes de abandonar a Berrio en Cumaná, a cambio de un corto rescate, el británico intentó apoderarse de la zona, p e ro el gobernador –Vides– le rechazó, causándole entre muertos y heridos unas cien bajas. Esta acción la juzga Berrio como «la primera cosa buena que se ha hecho en las Yndias». Con poco de ayuda, insiste Berrio, los herejes atacantes irán perdiendo el ánimo y los pobladores indianos irán cobrándolo.

El jueves, día de San Pedro –2 9 de junio–, se hicieron a la vela los ingleses, dejando en la región la creencia de que d e n t ro de poco re t o rnarían a tomar Trinidad y a destruir Cumaná y Margarita. Una vez que dejaron a Berrio en la isla de Trinidad re g re s a ron a Plymouth dispuestos a org anizar la empresa de la conquista del Dorado. Su re g reso no fue bien recibido en Inglaterra por la falta de pesos y el pirata fue encarcelado en la Torre de Londres.

Una  vez  libre  de  Raleigh,  el  gobernador  de  Tr i n i d a d , Berrio, vuelve al río Orinoco con el intento de adelantarse en la conquista de Manoa y fundar poblaciones en las orillas del  río, a fin  de impedir  el éxito de los ingleses. Así funda la ciudad de Santo Tomé, en la desembocadura del Caroni, el día 10 de enero de 1596.

Raleigh –llamado Guaterrali por los españoles– no pudo venir al Dorado tan pronto como hubiese querido; las guerras  de  Europa  complicaron  sus  planes;  pero  aun  así mandó dos expediciones al mando de su capitán Lawrence 62

Keymis, que zarpó en enero de 1596 de Inglaterra y regresó en el mes de junio. Entró por el Esequibo y trajo la noticia de la laguna de Parime, «donde está Manoa».

El ejemplo de Raleigh señaló la senda del ataque a los territorios de Venezuela y las Guayanas, en cuyos derrote-ros, con los ingleses, estarán los holandeses y franceses fascinados por el oro. La posesión del Dorado decretó la lucha abierta contra todo lo español: «Contra España y los españoles, duro que no pecas» será el grito o lema que hará temblar a las incipientes poblaciones del Imperio español.

De ponerlo en práctica se encargan Sir Amias Preston y George Summer, que un día lluvioso de mayo de 1595 dese m b a rcan en Macuto, playa cercana a la Guayra, y caen s o b re  la  indefensa  ciudad  fundada  por  Losada.  Pre s t o n había visitado Jamaica y tanto debió de gustarle que dos años más tarde volvió a la isla, esta vez acompañado de o t ro sir, Anthony Shirley –the gentleman adventurer–, con el  que  llegó  sin  ninguna dificultad hasta  Santiago  de  la Vega.

Los franceses, aunque más tranquilos en estos años, no dejaban  por  eso  de  asomarse  a  las  costas  hondure ñ a s .

¡ P e ro eran muy bravos aquellos españoles!. Que lo digan, si no, aquellos piratas galos que entraron en la sufrida Puerto Caballos una hermosa noche de agosto de 1 5 9 5. La original tropa que pudo reunir el comendador Carranza –doce o c a t o rce  vaqueros,  tres  o  cuatro  españoles  y  cincuenta indios–, al grito de «¡Santiago a ellos!» embistieron de tal modo al escuadrón de mosqueteros y piqueros que lo desb a r a t a ron. Los franceses, como soldados viejos que eran, se  re t i r a ron  para  rehacerse  y  cargar  los  mosquetes,  y C a r r a n z a . . . P e ro oigamos sus propias palabras, que lo dicen 63

mejor: «Yo con grande priesa recogí mi gente que andaba desparramada y con mucha brevedad la puse en orden y antes que acabasen de cargar los enemigos dí otro Santiago en ellos con tanto ímpetu que desde el lavadero fuero n peleando hasta la carnicería y, de cuarenta que nos dijero n que eran los franceses, prendí siete vivos y huyeron tre s que se echaron al agua y treinta que dejaron muertos.»

Años más tarde –en 1 5 9 9– un pirata inglés, Parker, iba a recibir una lección parecida al intentar apoderarse de Puerto Caballos, y debió ser ésta tan eficaz que durante un tiempo no volvieron a asomar piratas por aquellos contorn o s .

Afortunadamente  para  España  el  objetivo  hasta  este momento de los piratas y corsarios ingleses se cifra única-mente en el botín, el comercio y la libertad de navegar por todos los mares, sin apetecer un trozo de terreno español.

P e ro Inglaterra bien pronto, debido a su creciente capitalis-mo  mercantil,  va  a  necesitar  de  manera  perentoria  la expansión ultramarina. Prueba de ello es la expedición a Puerto Rico del conde de Cumberiand en 1 5 9 8, expedición que marca el último de los grandes viajes de corso cuyo ejemplo había dado Drake.

U N   P I R A T A   A R I ST Ó C R A T A :   E L   C O N D E

D E   C UM B E R L A N D

LO R D G e o rge Cliff o rd, conde de Cumberland, cortesano, jugador y bucanero, vio en el saqueo de las colonias hispanas la coyuntura ideal para reponer su maltrecha fortuna y durante un periodo de doce años, entre 1586 y 1598, casi año por año, armó y a menudo mandó él mismo una expe-64

dición contra los españoles. En su último intento equipó sin ayuda de la Corona veinte navíos, con los que se pro-puso tomar San Juan de Puerto Rico y hacer de ella una colonia inglesa; pero aunque el primer ataque inglés fracasó y Cumberland, que se cayó al agua, estuvo a punto de ahogarse, el segundo rindió la plaza y los ingleses se apod e r a ron  de  San  Juan,  en  donde,  al  decir  del  cro n i s t a inglés,  «no  sentimos  ni  siquiera  ladrar  un  perro».  «Pero –sigue diciendo el cronista– Dios lo había dispuesto de otra manera», porque una epidemia diezmó rápidamente a los ingleses, que abandonaron la isla después de sostenerse en ella durante más de cinco meses.
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C A P Í T U L O   I V

L A   P I R A T E R Í A   A N T E   L O S   O J O S

D E L   S I G L O   X V I I




D E C A D E N C I A   E S PA Ñ O L A :   SU S   C A US A S

L siglo  X V I I es  el  gran  siglo  de  la piratería en el Caribe. Si en el X V I ingleses,  franceses  y  holandeses

van  a  la  América  tropical  como

piratas, ahora, en el que se inicia, se presentan en calidad de coloniz a d o res y pobladores perm a n e n t e s .

Para mejor comprender los sucesos

que van a tener lugar en las Antillas hemos de hacer un paréntesis  y,  a  grandes  rasgos,  re c o rdar  el  puesto  que ocupa en este momento España como potencia mundial.

Aunque no es ésta ocasión para analizar las causas de la decadencia española, hemos de tenerla en cuenta porque  los  hechos  que  consideramos  en  nuestra  narración f u e ron el resultado de ella. Recordemos por ello algunas de las causas que la motivaron.

En primer lugar, las viejas ideas políticas. Frente a la concepción nacionalista de los demás países, que han ido 69

evolucionando, nos encontramos a España con la teoría medieval del estado universal pontificio y medieval. A estas ideas ya periclitadas en el siglo X V I se aferran tenazmente los españoles durante los siglo XVI y XVII.

Debido a estas ideas medievales acerca de la Cristiandad unida bajo el Papa y el Emperador, la intransigencia dog-mática se convierte en razón de Estado, originando re b e l d í-

as y conflictos internacionales, así como guerras y dispen-dios.  El  desgaste  que  re p resentó  para  España  salir expedición tras expedición, campaña tras campaña, durante más de un siglo, hacia todos los rumbos de la brújula se puso de manifiesto en el siglo X V I I. Perdíamos porque teníamos que perd e r. La cadena de nuestras derrotas irá aumen-tando sin cesar: las Dunas, 1 6 3 9; Gravelinas, 1 6 4 4; Bala-g u e r, 1 6 4 5; Courtra y Mardick, 1 6 4 4. La última gran derro t a caerá sobre España en 1 6 4 7. Lens, la catástrofe final de la Guerra de los Treinta Años. Un año después se firma la paz de Westfalia. Aunque el marco geográfico de estas derro t a s es Europa, bien pronto se extiende al ámbito americano y será el Caribe, por el que se había iniciado nuestra penetración  en  América,  por  donde  comenzaría  la  infiltración extranjera, sin que se hiciese nada para impedirlo.

F rente a esta atonía hispana se alzan nuevas naciones en pleno  desarrollo.  Inglaterra,  Francia  y  Holanda,  que  han entrado en la contienda con bastantes años de retraso no se contentan ya con usufructuar parcialmente los descubri-mientos, sino que quieren ya en este siglo establecerse en las nuevas tierras, cosa que lograron con gran facilidad –sobre todo los ingleses– al carecer España de una escuadra naval.

El no tener un gran poder marítimo para sostener las posesiones de allende el mar fue una de las principales cau-70

sas del desmoronamiento del Imperio español en siglo X V I I.

La  enfermedad,  sin  embargo,  era  vieja,  pero  no  por  ello ignorada. Felipe I I le había dado a su hijo el mismo consejo que recibió de su secretario Antonio Pérez para vencer en tierra era necesario ser fuertes en el mar. En manos del terc e ro de los Felipe puso el almirante Bro c h e ro un «discurso»

donde le re c o rdaba que «el que fuese poderoso en el mar lo será en tierra». En idénticos términos se había expresado el almirante Domingo de Echévarri y cualquiera que tuviere un  poco  de  sentido  político  no  podía  menos  de  apre c i a r dónde nos aquejaba la dolencia. Pues a pesar de todos estos consejos, de las cartas que desde Indias exponían la necesi-dad de una política naval y de los ataques ingleses –como señal del aviso– a las costas de Honduras, Jamaica, Cartagena, Guatemala,  Darién.... en España no  se  hizo nada.

¿Por qué? Al decir de un autor del siglo X V I I, Tomé Cano, p o rqué el español sentía vergüenza de ser marinero, pero quizás  sea  más  exacto  buscar  la  respuesta  en  el  pro p i o g o b i e rno castellano, que, con su «visión mesetil», no entendía, ni había entendido nunca, lo que el mar significaba. Se p romulgaban ordenanzas relativas a problemas navales, es cierto; pero no se hacía política marinera. Se pensaba sólo en las acciones de Europa que creían que podían llevarse a cabo sin política naval, olvidando lamentablemente la otra dimensión de nuestra historia, el cuerpo americano.

Fueran las  que  fuesen  las  causas, lo  cierto  es  que el Imperio español se deshojaba; en este siglo de ocaso militar l l e g a ron las artes y las letras a su máximo apogeo, por lo que se le llamó, caso paradójico, el Siglo de Oro.

Por lo que se refiere a política internacional la tónica de los primeros años del siglo X V I I –el lapso de 1 5 9 8-1 6 2 1– es 71

de relativa paz. La muerte de Felipe II en 1598 es un hecho importante; a los afanes guerre ros del siglo X V I sucede el pacifismo de los comienzos de la centuria siguiente. Las relaciones con Inglaterra mejoraron ostensiblemente con la muerte de Isabel I y la ascensión de Jacobo 1, con el que se f i rma la Paz de Londres de 1 6 0 4. En Francia la muerte del acérrimo  enemigo  de  España,  Enrique  I V,  en  1 6 1 0,  abre una época de cordialidad alentada por su viuda María de Médicis,  hispanófila,  cordialidad  que  se  concreta  en  los matrimonios francoespañoles. Y en los Países Bajos termina la cruenta guerra en virtud de la Tregua de los Doce Años.

P e ro este panorama tiene mucho de engañoso, como lo demuestran los duros golpes que dentro de poco va a sufrir el sistema colonial y que estaban ya latentes en los tratados. Veámoslos.

En la Paz de Vervins (1 5 9 8) Francia pretendió obtener participación  en  el  comercio  americano.  Lo  consiguió  a medias. Pero lo que obtuvo plenamente fue insertar en el tratado una cláusula restrictiva y secreta por la cual se convenía en que la paz no se extendería al sur del Tr ó p i c o de Cáncer y al este del meridiano de las Azores. Allende estas líneas llamadas «les lignes de l’enclos des Amitiés.», los buques franceses y españoles podrían atacarse unos a otros y hacer buena presa como en guerra declarada. Esta medida restrictiva la comunicaron los mismos ministros a los comerciantes de los puertos, que bien pronto zarparo n de Dieppe, El Havre y Saint-Malo armados en corso con destino a América.

La  Paz  de  Londres  (1 6 0 4)  se  había  realizado  en  un ambiente de gran cordialidad; en virtud de ella se estable-72

cía el libre comercio entre los dos países y las mercaderías inglesas podían entrar en España sin ningún recargo; pero todo esto no hacía renunciar a Inglaterra a sus aspiraciones coloniales. De aquí que en las negociaciones hubo un sitio para que ellos, los ingleses, consignasen que re c o n o c í-

an las pretensiones coloniales de España sobre las tierras «ocupadas», pero no admitían derecho alguno a las re g i ones conquistadas pero no ocupadas. Este principio de ocupación efectiva enunciado a comienzos del XVII es muy significativo y una advertencia clara del interés británico por las nuevas tierras.

En los Países Bajos se firma la Tregua de los Doce Años por desaliento, por cansancio. El duque de Lerma decía a Felipe I I que era preferible que los Países Bajos se perd i esen «antes que nos acabemos de consumir». Pero la cues-tión del comercio no se arregló favorablemente. Los holandeses, desde hacía varios años, comerciaban directamente con las Indias Orientales (Asia y Malasia) y fre c u e n t a b a n de la misma manera muchos lugares de las Indias Occidentales sin que el Rey de España hubiera podido impedirlo. Habían creado por tanto en América intereses tan cuantiosos  que  dieron  lugar  a  la  fundación  de  asociaciones comerciales que al Final se reunieron en «La Compañía de las Indias Orientales» en franca rebeldía con España. Por el tratado se concedía a los holandeses los mismos dere c h o s y pre r rogativas que habían conseguido los ingleses y franceses para comerciar con España, pero se les prohibía la l i b re  navegación  y  comercio  en  las  Indias  Occidentales.

Esta  prohibición  y  la  publicación,  en  1 6 0 8,  del  singular capítulo XII de la obra del holandés Grocio tuvieron el efecto de levantar la opinión pública europea contra España.
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Después de leer el  Mare Liberum  de su compatriota Grocio, los holandeses se decidieron a la navegación americana, sea cual fuese la nación que lo obstaculizare, sea en guerra, paz o tregua. De aquí que las cortapisas que pre-sentaban los capítulos de la tregua a la libre navegación a las Indias Occidentales fuesen letra muerta para los Estados Generales y especialmente para la Compañía de las Indias Orientales.

En esta decisión se plasman los planes y agresiones que se realizan durante la vigencia de la Tregua de los Doce.

años que pasamos a esbozar.

L A   P I R A T E R Í A   H O L A N D E S A   E   I N G L E SA   D UR A N T E

L A   T R E G U A   D E   L O S  D O C E   A Ñ O S

RASTREANDO la presencia holandesa en las Indias Occidentales  podemos  re m o n t a rnos  hacia  1 5 8 0,  año  en  que  los holandeses aparecen asentados en Guayana, a cuyos habitantes indígenas habían comprado con armas y artículos el d e recho a establecerse en sus costas. La razón de su presencia en estos parajes está explicada por la cercanía de las salinas de Araya, que les proveía de la sal que emplea-ban en sus pesquerías y cuya obtención resultaba para ellos un problema desde que no podían obtenerla de Espa-

ña y Portugal por las prohibiciones. La Corona española, como  el fortificar  el  acceso  a las  salinas era  costoso, se contentaba con dar de vez en cuando algún escarm i e n t o , que aunque de momento era efectivo –tenemos como ejemplo el llevado a cabo por don Luis Fajardo– no servía a la l a rga  de  nada. Pasado  el  peligro,  las costas  de  Cumaná 74

veían aparecer nuevamente las urcas holandesas; así, al poco tiempo y debido a la penuria de la escuadra española, los  puertos  de los  piratas  se  hicieron permanentes  y  se consolidó la ocupación de la Guayana.

En 1581, los holandeses se apoderaron del río Demerara y en 1596 de la boca del Esequibo; en estos selváticos territorios fundaron el establecimiento que llamaron Stabro k , precursor de los asentamientos que en 1624 haría la Compañía Holandesa de las Indias Occidentales en las costas del Brasil –escuadra de Jácome Willenkens–. Aleccionados por la fundación, los franceses, unos años más tarde, en 1604, se internan y asientan en el río Oyapock al sur de los establecimientos holandeses, cuyas factorías caerían por último en poder de Inglaterra.

Los arm a d o res holandeses, al mismo tiempo que busca-ban mercados y establecimientos en las Antillas, ensaya-ban la vía del estrecho de Magallanes –1 5 9 8– dirigidos por Van Noort y el  almirante Mahu. Pero re c o rdemos que el signo de estos años lo daban los ingleses. Nos encontramos en pleno auge de las legendarias navegaciones de Drake por estos confines.

Es, pues, al iniciarse el siglo XVII cuando se dibujan con rasgos precisos las intenciones holandesas. En estos años de euforia holandesa en lo que se re f i e re a planes de conquista y colonización, Inglaterra queda a la zaga. Por dos razones: el temperamento un tanto irresoluto de reina Isabel, que no permitió empresas arriesgadas, y la naturaleza misma del ser inglés que, siempre precavido, prefirió caminar más lentamente, pero con mayor firmeza, hacia la pri-macía comercial, que al fin arrebató a la pequeña nación holandesa.
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Piráticamente  hablando,  los  ingleses  inauguraron  el siglo atacando a Jamaica. Christopher Newport (Cristóbal Nauer para los españoles), el 24 de enero de 1600, puso en conmoción a los tranquilos habitantes de la isla.

La reacción del gobernador Melgarejo de Córdoba ante la avalancha que se le avecinaba y las pocas defensas con contaba fue tan ingeniosa que no nos atrevemos a silen-ciarla. Ocurrió así. Mientras las velas inglesas (dieciséis) entraban pausadamente en el puerto, el gobernador ord e-nó abrir una trinchera y reunir una manada de toros que ocultó sabiamente. Cuando los ingleses estuvieron a corta distancia, Melgarejo dio la orden de soltar el ganado, que salió en violenta desbandada hacia las filas piráticas. Una pieza artillera entró en acción al mismo tiempo. En medio del polvo, los bramidos y los cañonazos, el desconcierto de los ingleses fue tal que retrocedieron más que de prisa.

Al año siguiente América Central es quien sufre las apetencias de los piratas, debido a la producción del palo campeche y del ámbar, que se criaba en la bahía de la Ascensión y costa de Bacalar. El 1 7 de febre ro de 1 6 0 1 Wi l l i a m P a r k e r, al que ya conocemos por sus merodeos por Campeche,  atacó  Portobelo  con  una  gran  suerte,  porque  las defensas que se construían en el momento, el castillo de Santiago y el de Felipe, no estaban terminadas. Una vez saqueada la ciudad, la abandonó, dejando una huella de s a n g re, ruinas y robos. Tres años más tarde, de mano de piratas franceses, los ingleses entraron el primer domingo de Cuaresma, al amanecer, en el antiguo Puerto Caballos.

P a rece que eran Pie de Palo y su aliado Diego el Mulato. A pesar del número superior de piratas, mil doscientos hombres, la ciudad le opuso una tenaz resistencia al mando de 76

su valiente capitán Monasterio, que más tarde tendría que habérselas, como ya veremos, con los holandeses. Por cierto que este Dieguillo el Mulato se hizo famoso en estas costas por sus continuas correrías y violencias, de las que no se libró ni  el  apóstol  de  aquellas  tierras, fray Alonso de Triana. En una ocasión en que entró por el golfo de Honduras al río, despojó al misionero de los ornamentos de decir misa y lo abandonó sin sustento por aquellas ciéna-gas y pantanos.

En 1 6 0 7, mientras el gran marino hispano don Antonio de  Oquendo  tiene  que  luchar  contra  los  corsarios  de Holanda en los mares antillanos, que pretenden apoderarse de galeones españoles, Juan de Monasterio Bide tiene que hacerles frente en Puerto Caballos (Guatemala), donde se ve atacado por doce urcas de guerra holandesas, mandadas por el conde Mauricio de Nassau. Después de once días de dura batalla donde los cañones hablaron, y en tal forma «que se obscureció el día con la espesura de humo», el conde Mauricio se puso en fuga. Por su parte el conde de G o n d o m a r, desde la corte inglesa, escribe al Rey el 4 d e julio  de  1 6 1 4 s o b re  una  expedición  que  se  organiza  en Holanda con destino al continente americano. La expedición tenía por cabeza al capitán Harvey, marino inglés al servicio de los holandeses. La flota se componía de cinco o seis barcos; su objetivo era poner pie en Nicaragua y realizar algunas conquistas la región. Otro ejemplo es la expedición  de  Guillermo  Ussenlincx.  Pre s e n t a remos algunos datos acerca de ella. El plan de la expedición consistía en poblar colonias en Wiapoco, Cayena, Surinam y Sequibe, c e rca de la línea equinoccial, y dedicarlas al cultivo de la vid, azúcar, gímbaro y demás artículos que podían destruir 77

el comercio de las Islas Canarias. Este peligro se materiali-zará en 1621 cuando se organice la Compañía de las Indias Occidentales, y su autor sería el mismo Ussenlincx.

Las ambiciones holandesas no sólo se dirigían a lugares m a rginales  y  deshabitados,  de  poco  interés  económico, como la Guayana, sino también a lugares importantes y de valor estratégico. Así encontramos datos que nos hablan de Puerto Rico, donde en 1 6 1 5 –según dice el historiador fray Iñigo Abad– apare c i e ron barcos holandeses que sufriero n un terrible descalabro y su almirante perdió la vida. Y de La Habana, cuya posesión les tentaba, porque se daban cuenta de que, ganada esta fortaleza «(que está al norte y en  sitio  superior),  es  la  que  señorea  todo  y  aun  a  las Indias».

El  escenario  del  Orinoco  vuelve  a  animarse  en  estos años. Ahora, en el X V I I, este gran río se ha puesto de moda, por decirlo así, y extranjeros de todas las nacionalidades querrán entrar por él. El interés lo despertó Walter Raleígh después de su primer viaje.

Como eco de estas ingerencias y asentamientos foráne-os, tenemos las interesantes noticias suministradas por el gobernador de Margarita en 1613. Bernardo de Vargas, que éste era su nombre, da cuenta de que no lejos de su provincia se han situado ingleses, estableciendo plantaciones de tabaco. Han contado con el apoyo de caribes (carta, de 1 0 de julio). Pocos días más tarde comunicará que en las costas de Trinidad y Guayana, también con ayuda de caribes, hacen sementeras de tabaco y fundan poblaciones.

Esta  vecindad  trae  preocupado  al  gobern a d o r,  quiere expulsarla pero no puede por falta de soldados... ¿Cuándo no falta algo en Indias? Pide bien pocos –40– que, unidos a 78

5 0 baqueanos que tiene, lograrían expulsar al entro m e t i d o inglés.

De Trinidad se recibirán cartas parecidas. Una del 3 0 d e junio notifica que las costas insulares están infestadas de navíos extranjeros que las amenazan. Antonio Mújica Bui-trin, que dirige la isla en ausencia de Alquiza, notifica que flamencos y caribes unidos molestan a sus araucos, por lo que decide dirigirse al río Coretin con treinta y cuatro mosq u e t e ros y trescientos indios. A medianoche llegó al cam-pamento de flamencos y caribes. Según él dice, les hizo p revio «requerimiento», pero los flamencos le contestaro n mofándose.  Tuvo  que  meter  fuego  al  palenque  donde  el enemigo se refugiaba. Lo mismo, piensa, debe hacerse con las otras poblaciones más de extranjeros que hay desde «el Marañón al Orinoco», las cuales, además de estar dotadas de magníficas granjerías, son dueños de las bocas de los ríos (30 de mayo de 1614).

El Vicario de Trinidad –Juan Díaz de Mansilla– nos da noticias sobre estas poblaciones citadas, pero además se extiende en otras consideraciones tales como hablar del g o b e rnante de Trinidad por delegación de Alquiza, Juan Tostado,  el  cual  no  goza  de  simpatías  en  la  isla  por  las vejaciones a que somete a los pobladores. Esta es la razón por la que no se debe dar crédito a sus informes.

El teniente de gobernador de Trinidad escribe también al Rey de todo esto que llevamos esbozado, pero más aún: que no tiene, elementos suficientes para conjurar este pelig ro.  Se  carecía  de  todo,  hasta  de  lo  más  insignificante.

Ruega por eso el envío de 5 0 mosquetes, 1 0 quintales de pólvora,  6 quintales  de  cuerdas  y  otros  6 de  plomo.  La Junta de Guerra debió pensar que la situación era grave, 79

porque ordenó a la Casa de la Contratación que se enviase rápidamente todo lo pedido. En el caso de que no hubiese pólvora en Sevilla –estamos en el X V I I– se debía traer de Cádiz o Málaga. Si no había dinero para todo esto, que lo sacasen de donde pudiesen; hasta podían pedirlo pre s t a d o .

La carta del Consejo al organismo sevillano lleva una pos-tdata en que se aclara que, si hace falta una Real Cédula para efectuar lo ordenado, que lo avisen.

L A   S E G U N D A   S A L I D A   D E

« D ON   Q UI JO T E  R A L EI G H »

LA reina Isabel había muerto (1 6 0 3) y el sucesor en la corona, el Joven Jacobo 1, era fácilmente maleable. Sobre él e j e rcía una gran influencia el embajador español. Raleigh había  sido  encerrado  en  la  To r re  en  el  mismo  1 6 0 3. L a s noticias que por Londres circulan y se comentan en torn o al plan Raleigh indican que éste, preso en la Torre de Lond res, sigue dispuesto a encontrar y explotar una fabulosa mina que un cacique de Guayana, ya muerto, le mostró en su primer viaje. Está dispuesto a dejar como rehenes a su mujer e hijos y a recibir un paje y tres barcos que aportará el rey. El resto lo facilitará él. Sin embargo, el plan no marcha  adelante  porque  uno  de  los  grandes  enemigos  de Raleigh es el Gran Te s o re ro, que entorpece sus planes llegados a oídos regios.

Según sabemos, las noticias sobre la fabulosa mina las adquirió  Raleigh en su  primer  viaje; sólo  él  y  el  capitán Keymis (Quemiche, dicen los documentos hispanos), sabí-

an dónde encontrar el fantástico dorado. Las gentes sabían 80

que Walter Raleigh había re t o rnado de su primer viaje, que se había traído un hijo del cacique y que este hijo, una vez en Inglaterra, mostró deseos de saber cómo los euro p e o s hacían la guerra, por lo cual Raleigh le envió al sitio de Ostende, donde murió. Había merc a d e res en Londres que contaban que, cuando llegaba un barco inglés al Orinoco, los indígenas preguntaban si venía Raleigh, sin saber que éste yacía preso en la To r re fumando tabaco que le pre p araba un indio criado a la manera indígena.

Raleigh había traído arenas de la rica montaña mostra-da por el cacique guayanés y creía que tales arenas eran auríferas. Un día, hablando en la To r re con un platero, éste le  contó  que  había  arribado  un  barco  cargado  de  are n a aurífera. Entonces Raleigh le indicó cierta arena que tenía allí y le rogó que la examinase, prometiéndole cien ducados por cada gramo de oro que extrayese. El análisis del platero acusó un doce por ciento de oro en la arena. Fue entonces cuando Raleigh ofreció su plan al rey y al Consejo, y se encontró con la negativa del Gran Te s o re ro, que no cre í a en el cuento del platero y de Raleigh, de la montaña de oro , del  cacique  Topiwary  y  de  la  mina  que,  decían,  estaba ¡cerca de Cartagena de Indias!

En un primer momento Jacobo I no fomentó, pues, los planes de sir Walter Raleigh, encerrado en la To r re en 1 6 0 3, p e ro la idea de hacerse rico, sin molestar a España a quien temía, le seducía. Los proyectos del gran marino van muy ligados a los avatares de la política internacional. Por el plan de Raleigh tiene cierta predilección el príncipe here d e-ro británico, quien deseaba casarse con una infanta espa-

ñola, sobre todo cuando murió Enrique IV de Francia, pero este anhelo se vino abajo cuando Francia y España se alia-81

ron; entonces, el odio del príncipe a España se desarro l l ó intensamente.  Por  ello  prometió  a  Raleigh  sacarlo  de  la Torre, máxime cuando, muerto el Gran Tesorero, no había quien contradijese al príncipe. Al fin, en marzo de 1 6 1 6, el rey británico se hizo eco de las propuestas de Raleigh y le autorizó a marchar en demanda de las minas de Manoa.

En  abril  ya  el  embajador  español  Diego  Sarmiento  de Acuña, conde de Gondomar, explicaba a Felipe I I «los desig-nios que los ingleses tienen en las Indias orientales y occidentales, y lo que van disponiendo para hacer otra compa-

ñía  para  la  Guayana  y  Río  de  Orinoco,  cerca  de  la  Isla Trinidad: siendo movedor y autor de ella Walter Raleigh, gran marinero y capitán de mar, que hizo muchos pesos en tiempo de la reina Isabel, y fue el que pobló la Virginia». El embajador da toda clase de detalles sobre la expedición y aclara que Sir Walter es un cortesano de Indias. El embajador hizo lo posible por lograr del rey Jacobo 1 la supresión de todo acto pirático, logrando como respuesta la seguridad de que Raleigh «iba con la soga al cuello», de manera que, si intentaba algún acto corsárico, iría inmediatamente a España atado de pies y manos. Ni Gondomar ni Felipe I I I se  cre y e ron  estas  promesas.  En  tiempos  de  Hawkins habían escuchado lo mismo.

Mientras, sir Walter Raleigh hallaba muchas dificultades para aprestar su armada. No tenía dinero y aún se ignora-ba si iría a la Guayana o si doblaría el Cabo de Buena Esperanza para navegar al Mar Rojo o la India. Todo eran conje-turas, aunque resultaba cierto que zarparía como fuera. No sabía que el rey le había traicionado. Jacobo I había entre-gado los planos del marino al embajador Gondomar, el cual rápidamente los envió a la corte de Madrid, de donde sal-82

drán para Indias órdenes preventivas. Walter Raleigh, después de luchar contra miles de contratiempos, preparó su expedición.  El número  de  sus  naves  ascendía a  catorc e , cabiéndole el honor a la llamada  He Destiny  de ser la nave insignia, con un aforo de 4 4 0 toneladas y 8 6 piezas. No tenía el contingente humano la misma calidad, compuesto casi todo  él  de  gente  disoluta  y  sacada  de  calabozos.  De  los ochenta nobles voluntarios y 1 2 0 h o m b res más, que luego aumentarían, sólo se salvaba el capitán Weyoms, conocedor ya  de  la  Guayana  y  hombre  inteligente.  Dispuesto  todo, parte para Sudamérica el 2 8 de marzo de 1 6 1 7. De Madrid a L o n d res volaban las cartas tratando de los aprestos y del clima reinante en Londres en torno a esta gran expedición.


En Madrid la Junta de Guerra se reúne más de una vez para tratar del asunto. Se habla de ordenar que dos o cuatro galeras de las que están en Cartagena de Indias zarpen rumbo a Trinidad con el fin de remontar el Orinoco y perseguir a Raleigh en su curso. Llamados a opinar Diego Bro-c h e ro  y  el  Coronel  Semple, indicaron  que  el  jefe elegido para repeler el ataque británico debía ser marino y soldado, que  los navíos designados  debían tener poco  calado para poder navegar por el río, y, fue opinión de Semple, convenía fortificar a Jamaica, ya que podía ser esta isla el objetivo. Al respecto circulaba el rumor de que los holandeses  pensaban  apoderarse  de  Matanzas  en  Cuba.  Como vemos, la idea o plan para apoderarse de Jamaica era ya cosa corriente a principios del siglo X V I, aunque aún se tar-daría medio siglo para que el coronel Cromwell hiciera realidad el proyecto.

Cuando arribaron de Londres cartas de Sarmiento de Acuña  con  la  nómina  de  los  barcos  de  Raleigh  y  con  la 83

noticia  de  que  ya  había  zarpado  tocando  en  Canarias, Madrid opinó que no urgía fortificar Jamaica y que tampoco servía de nada ordenar el desplazamiento de las galeras cartageneras. Lo único que se podía hacer era –re m e d i o muy del X V I I– enviar un barco de aviso que pusiese alerta a los gobernadores de Antillas y litoral venezolano.

Algunos, en la Junta de Guerra, y fuera de ella, desde el extranjero, aconsejaron que todos los barcos y tiendas británicas fueran embargados en los puertos de Canarias y Sevilla. A los barcos se les debían de quitar las velas y las tiendas debían ser cerradas, a la par que se les indicaba a sus dueños que fueron a Inglaterra a cobrar indemnizacio-nes de las fianzas dejadas por Walter Raleigh. Había que actuar así, duramente, aconsejaba el embajador hispano en Londres.

La situación de Trinidad, mientras sir Walter Raleigh suelta sus velas hacia América, no es muy envidiable. En el mismo mes de agosto en que los navíos británicos dejan atrás sus puertos, los vecinos de San José de Oruña llenan una  amplia  carta  dirigida  a  Felipe  I I I.  De  un  minúsculo punto de sus vastos dominios el terc e ro de los Felipe re c i-be un pliego de lamentaciones donde se hablaba del gobernador que la Corona les había impuesto: Diego Palomeque de Acuña. Según lo que cuentan los vecinos, no sólo no hacía pro g resar a la isla en nada, sitio que su mal gobiern o hacía la vida en ella imposible. Era el clásico gobern a d o r Indiano que pone y depone lo que le viene en gana.

El Rey no se sintió demasiado afectado, porque Palomeque  siguió  con  su  gobernación.  Pronto  iba  a  perd e r l a .

Raleigh, al que hemos dejado navegando hacia Trinidad, se e n c a rgará de suprimirlo. Aunque hay quien dice que fue-84

ron españoles y no hombres de Raleigh los que le diero n muerte. Porque en las luchas que dentro de poco se librarán en Santo Tomé de la Guayana entre ingleses y españoles perecerá Palomeque, para unos de bala inglesa (Caulín), para otros de bala española (documentos).

Volvamos  con  sir  Walter  Raleigh,  que  ha  tenido  una mala travesía. En efecto; desde su punto de partida –la isla de Wight– ha tenido que luchar contra el mal tiempo y los vientos opuestos. Por dos veces se ha visto obligado a buscar refugio en los puertos para juntar las naves que la tempestad  ha desperdigado. Primero Plymouth  y  más tard e Irlanda reciben a la flotilla del Sir, que con contratiempos sufre ya un gran retraso.

En Irlanda permaneció durante dos meses, re c o g i e n d o d i n e ro, material y hombres. Según el caballero o capitán G e o rge Bailey, en Irlanda dio entrada a «todos los piratas que estaban condenados a la horca». Por fin zarpó el 19 de agosto rumbo a las Canarias. Prontamente, los que iban de buena fe vieron que Raleigh no tenía escrúpulos y se com-portaba como cualquier corsario, dando caza a todo barc o que se ponía a tiro. Cinco barcos de los perseguidos se les e s c a p a ron,  tal  vez  porque  eran  turcos  y  «belavan  muy bien», pero otros cinco que apare c i e ron más tarde fuero n atrapados.  Eran  franceses,  de  Bayona,  procedentes  de Cabo Blanco, de donde traían pescado. Raleigh, desconfiado  y  creyendo  que  eran  vizcaínos,  se  los  llevó  consigo durante cuatro días en su navegación rumbo a Canarias.

Finalmente los soltó, pero hizo saber al resto de la expedición que todo barco lusitano o español debía ser capturado sin que ello llevase consigo ningún castigo real al re g re s a r a la patria.
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El 7 de noviembre divisaron ya las costas de la Guayana, donde viejos amigos indios les atendieron muy bien.

Raleigh estaba, junto con otros muchos, enfermo. Llevaba más de seis semanas mal, apenas podía caminar, por lo que se veía obligado a andar en silla.

F u e ron a fondear a la Punta del Gallo de la isla Tr i n idad. Desde aquí envió dos naves, una carabela y cinco lanchas, con más de setecientos hombres, para que remonta-ran el río Orinoco en demanda de la ciudad de la Guayana, Santo Tomé. El mando de esta fuerza lo llevaban el hijo de sir Walter Raleigh y el capitán Lawrence Keymis. El mismo, con el resto de la flota –seis navíos–, se dirige a la ciudad trinitaria de San José de Oruña. En Trinidad sus habitantes se encontraban prevenidos. El teniente de gobern a d o r, Benito Baena, dispuso algunas fuerzas en el puerto logrando causar bajas en los asaltantes desembarcados y capturar a un inglés vivo que le confesó los planes y quién era el jefe de la armada británica.

Los destacados hacia la Guayana llegaron a la altura de la isla Jaya el 1 2 de enero de 1 6 1 8; el aviso del avance llegó al gobernador Palomeque por medio de un indio pescador que  los  divisó.  Inmediatamente  el  gobernador  reunió  la t ropa que tendría que hacer frente a la invasión. Eran 5 7

h o m b res, de los cuales 1 5 estaban enfermos y no podían coger las armas. Los pocos hombres útiles fueron instruidos y armados rápidamente. Dos cañones, en las márgenes del río, y otros cuatro pedre ros, en la población, enfilaron sus bocas hacia el camino que traería a los atacantes. A las 1 1

de la mañana apare c i e ron las velas doblando la punta de Aramaya, accidente que estaba casi a una legua de la ciudad. Caulín nos dice que la ciudad de Santo Tomé estaba 86

ubicada entre la citada punta y el río Caroní. Antes se mencionó la isla de Jaya, isla que tal vez se pueda identificar con la actual isla Mata-Mata. A la vista de esto podríamos afirmar que  donde actualmente,  se  asientan  «Los  Castillos», bocas del río Supamo, estaba antiguamente Santo To m é .

Las  naves  inglesas  anclaron  en  la  ensenada  de  Aruro  o Amaruca, donde en seis lanchas desembarc a ron gentes pert rechadas en número de 5 0 0 que avanzaron por tierra a la ciudad. Palomeque, al instante mandó al capitán Jerónimo de Grados con 1 0 soldados a un montecillo cercano a la ciudad para que, emboscados, hostilizaran al enemigo. Pero esto era muy poca fuerza para detener el avance del enemigo,  que  llegó  a  la  vista  de  Santo  Tomé  dividido  en  dos columnas. Las fuerzas de Grados hubieron de replegarse y volver a la ciudad donde se unieron a las del gobernador y a todos los vecinos, que se habían transformado en guerre ro s .

Los primeros disparos ingleses fueron contestados con descargas, hasta que a las 9 de la noche la lucha fue cuerpo a cuerpo. En este singular combate, por la diferencia de soldados de un bando a otro, murió Palomeque. A pesar de su muerte siguió la resistencia. No vamos a reseñar todas las  incidencias  del  combate.  La  ciudad  empezó  a  ard e r totalmente. Las mujeres y niños salieron evacuados a la orilla del Carosú, mientras que los alcaldes García de Agui-lar y Juan de Lezama ord e n a ron al capitán Grados que con algunos soldados partiese a proteger a los evacuados. Una vez  cumplida  su  misión  re t o rnó  Grados  a  la  ciudad,  en cuyo convento de San Francisco se había reunido el Cabildo. Dos decisiones se impusieron: la una, proteger eficaz-mente a las mujeres y niños que habían sido evacuados; la otra, evitar por todos los medios que el invasor entrase en 87

contacto  con  los  indios  chaguanes  y  tibitibes,  ya  que entonces acabarían con los pocos españoles. De lo primero se hizo cargo el capitán Grados, que volvió a partir hacia donde había dejado a los refugiados y los llevó a un lugar s e c reto, tres leguas más arriba, llamado Zeiba (actual isla La  Ceiba).  A  lo  segundo  se  dedicaron  los  alcaldes,  que, junto con los demás vecinos, preparaban emboscadas y hostilizaban a todo el que se aventuraba a salir de la ciudad.

Veintiséis  días  llevaban  los  ingleses  en  la  población ganada sin dar señales de vida. Los españoles sabían que pensaban anexionar aquello y establecer fundaciones. En más de una ocasión despacharon lanchas río arriba para reconocer el terreno. Los escondidos españoles, juntamente con los indios flecheros, entorpecían todo cuanto podían estas  maniobras  y  llegaron  a  entrar  en  la  ciudad  una madrugada  con  ánimo  de  pegarle  fuego.  La  lluvia  caída impidió que ardiese todo. Al mismo tiempo se despacharon comisarios  para  dar  cuenta  de  lo  ocurrido.  Al  frente  de ellos iban el capitán Cárdenas, Bartolomé de Quevedo y Diego  García.  Mientras  que  Cárdenas  se  dirige  Orinoco abajo, a Trinidad, Margarita, Cumaná v Caracas, los otros dos remontan el río hasta el Nuevo Reino. Se pedían alimentos, municiones, soldados y curas, ya que sólo estaba el Padre Juan de Moya. La carta cayó como una bomba en la capital neogranadina. Llegó el 9 de abril. A la re u n i ó n u rgentemente convocada asistieron el arzobispo, don Her-nando Arias, y Fernando de la Hoz Berrio, futuro gobernador que esperaba el cese de Palomeque.

F e rnando de la Hoz Berrio, notificado del desastre, se a p restó a salir en ayuda de la Guayana. Antes que él aban-88

donó Santa Fe el Capitán Martín de Baena con un piquete de 3 0 soldados. Baena entró en Santo Tomé el 1 9 de agosto, no hallando rastro de ingleses, Estos se habían ido el 2 9

de enero.

Lo sucedido en  Trinidad y Guayana llegó  a España y Londres en forma de protesta diplomática.

Después del terrible desastre, Raleigh tuvo que desistir; su hijo había muerto y Lawrence Keymis se había suicida-do al re p rocharle su jefe la derrota, pegándose un pistole-tazo en el pecho. El 3 de abril parece que estaba Raleigh en Trinidad. Seis navíos partieron hacia Inglaterra vía Berm udas,  donde  un  temporal  los  separó.  Uno  de  ellos  fue  a parar a Lisboa, donde informó de lo sucedido que sirvió al m a rqués de Alenquer, Capitán General de Portugal, para remitir noticias hacia Madrid. Según rumores, Raleigh dejó Trinidad con rumbo a Florida o Vi rginia y con intenciones de envenenarse en vista del fracaso. Ahora bien, re c o n o c e A l e n q u e r, no hay que dar mucho crédito a todas estas noticias sembradas frecuentemente por británicos y holandeses para originar un estado de confusión e incertidumbre .

¿Fracasó  realmente  Raleigh  en  Guayana?  Para  saberlo mejor es enviar a reconocer el Orinoco y comprobar si dejaron alguna fortificación.

Las  dudas sobre la situación de Raleigh se aclararo n cuando Alenquer recibió cartas de fray Roque de la Cruz, Vicario General de la Orden de Predicadores en Irlanda, en las cuales le decía que Walter Raleigh había fondeado en el puerto de Quensal. Había perdido a su hijo, a sus capitanes o amigos más significativos, sus barcos (salvo tres), y como  botín  sólo  traía  tres  pipas  de  tabaco  de  Vi rg i n i a .

Como era buen fumador, no se olvidaba de su vicio.
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La situación de Raleigh era muy delicada. No se atre v í a a seguir hacia Londres, temiendo la reacción o recibimien-to  del  Rey  y  de  los  caballeros,  cuyos  hijos  y  herm a n o s había él llevado a la muerte. Temía también desembarc a r en Irlanda, porque había orden del rey de detenerle. Ta mpoco se atrevía a convertirse en pirata, pensando en los fia-dores que dejó en Londres, los cuales perderían su hacienda si él se dedicaba a la piratería.

Raleigh sospechaba, y con razón, que su rey lo mandaría al cadalso tan pronto cayera en su poder. Como así fue. El Rey no había jugado limpio con él. Desde un principio el soberano sabía que Raleigh iba a vulnerar tierras hispanas, pese a lo cual le dio «el sello guaran» como dicen los documentos, y se deshizo en promesas al embajador español.

P romesas  ambiguas,  que  sirvieron  para  que  la  empre s a fuera adelante. De haber tenido éxito, otra hubiera sido, sin duda, la actitud del soberano. Pero ante el fracaso, y ante el botín que re p resentaban unas cuantas pipas de tabaco, lo mejor era eliminar a Raleigh, gran problema intern a c i o n a l .

Las  consecuencias  del  asalto  inglés  se  manifestaro n bien pronto. Los enemigos acosaban más y las aguas se tornaban más peligrosas. Aquella zona empieza a ser valo-rada y considerada por los extranjeros, que ponen sus ojos en San José de Oruña, llave importante por estar situada a barlovento de Indias, en la entrada y cerca de donde discur ren las flotas hispanas, y en Santo Tomé de la Guayana, en las bocas del Orinoco, por ser llave y escala hacia el Nuevo Reino de Granada.

La  petición  reiterada  de  los  gobern a d o res  a  la  Corte sobre la urgencia de alzar dos fuertes en las bocas Orinoco y en Trinidad, bien artillados y con buena dotación, sólo 90

sirve para que se abra una información para comprobar lo dicho. Nada más. En España, si se llega a calibrar el peligro que corren aquellos territorios, no pueden hacer nada.

Estamos ya en pleno X V I I, bien agotado y decadente. No hay marina, no hay caudales, no hay soldados.

Por lo que se re f i e re a los franceses, aunque veteranos en la marinería, ocuparon puestos de muy segundo orden en esta etapa de la lucha, porque Francia no lograba, re s o l v e r sus pesados problemas internos. El gran avance de este país hacia la unificación de sus intereses políticos y nacionales lo inició Enrique I V y lo impulsó Richelieu bajo el reinado de Luis X I I I. A pesar de esto los franceses hicieron mucho daño al comercio español en esta época que estudiamos.

Como vemos, el número de ataques piráticos en estos primeros años de siglo en el Caribe fueron casi incesantes.

S o b re  el  primer  tercio  del  siglo  X V I I podemos  correr  por tanto  un  telón  que  abriremos  dentro  de  poco:  en  1 6 2 1, cuando, rotas las hostilidades con Holanda primero y poco más tarde con Francia e Inglaterra, se inicie un nuevo acto en la historia del Caribe y aparezcan grandes actores de la piratería  –un  Morgan,  un  Olonés–  que  ayudarán  a  des-membrar el Imperio español.

P R E L U D I O S   D E   N UE V O S   D O M I N I O S   E N   L A S

A N T I L L A S :   L A S  I S L A S  I N Ú T I L E S

EN el año de 1 6 2 1, decíamos, se rompen las hostilidades con Holanda. En efecto, la Tregua de los Doce Años, que expiraba en esta fecha, no fue renovada por ninguno de los dos países. Las primeras expediciones organizadas por la 91

Compañía de las Indias, fuertes, poderosamente armadas y mandadas por almirantes de los más experimentados de la época, empezaron a operar a partir de 1625 en aguas antillanas.

En este mismo año la situación se agravó de manera muy seria para España. Felipe I V, que había ocupado el t rono a la muerte de su padre Felipe I I I, ocurrida el 3 1 d e marzo de 1621, puso los destinos de la nación en manos de su ministro el conde-duque de Olivares. Éste, con su polí-

tica exterior de grandes vuelos, arrastró a España a tomar parte en la guerra de los Treinta Años que provocó el rom-pimiento con Inglaterra. Carlos I, el monarca inglés, inició la lucha con un ataque contra Cádiz y con la concesión de cartas  patentes  a sus  súbditos  para  que atacasen  a  los españoles en las Indias Occidentales y de paso fundaran colonias en las mismas. En el mismo año, Francia aumentó la lista de los formidables enemigos de España. El car-denal  Richelieu,  una  de  las  grandes  figuras  del  siglo, m i n i s t ro de Luis X I I I, asumió la dirección del gobierno francés con el firme propósito de asegurar la grandeza de Francia y colocarla a la cabeza de los poderes de Europa. La política de Richelieu tuvo dos objetivos inmediatos: quebrantar el poder de los Austrias en la Europa Central y en España, y enriquecer a Francia con los despojos del Imperio español. Con estos fines, aun antes de acudir dire c t amente a las armas, apoyó a socapa a Holanda, y estimuló la formación de compañías destinadas a empresas de colonización en las Indias Occidentales, con cartas patentes y decidida protección del gobierno francés.

A la vista de este panorama tan amenazador hemos de h a c e rnos la siguiente pregunta: ¿Estaba preparado el Cari-92

be para repeler la avalancha que se le avecinaba? No. Los españoles, que habían llegado a América por el Caribe y se habían apoyado en sus islas, bien pronto las habían olvidado, dejándolas a la espalda, cegados por la atracción del Continente. En aquellas islas de Barlovento, islas inútiles o, al decir del jesuita Padre Acosta, «arrabal de las tierras indias», y aprovechándose de este olvido, se había ido estableciendo toda la chusma que practicaba la piratería: piratas y negre ros, contrabandistas y corsarios, bucaneros y f i l i b u s t e ros, pechelingues y forbantes, que navegaban por el Caribe y acosaban a las ciudades que se asomaban a él.

Por estas islas es por donde se iba a herir, moral y traido-ramente a España. Porque frente al olvido y negligencia hispanos se alzaban el celo de franceses, ingleses y holandeses, que se habían dado cuenta del valor estratégico y hasta económico de los islotes. Cuando España volvió la cara hacia ellos, era ya tarde; otros pueblos se habían apo-sentado en ellos y fue inútil todo intento para desalojarlos.

Los  ingleses  serán  los  primeros  en  instalarse  en  las Antillas. En 1 6 2 3 d e s e m b a rcan en la isla de San Cristóbal o St. Kitts, con aperos de labranza y semillas para sembrar.

Su objeto era fundar plantaciones, cosa que lograron a la llegada de refuerzos que el azar les presentó, cuando en 1625 un barco con franceses, a punto de hundirse, encalló en la costa de la isla de San Cristóbal. Thomas Wa rn e r, el g o b e rnador inglés de la isla, acogió bien al francés Belain DÈsnambuc  y  ambos,  al  convivir  juntos,  inician  una nueva fase en la recién estrenada colonia. Mientras que franceses e ingleses deciden la explotación en común de San Cristóbal, los holandeses, en este mismo año de 1625, inician también una nueva fase en el Caribe, pero pirática.
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Esta nueva etapa  que se inicia  en el Caribe es  de  signo netamente holandés y va a durar 15 años, de l625 a 1640.

1 6 2 5 -1 6 4 0 :   E L   P E L I G R O   H O L A N D É S

EL 2 4 de septiembre de 1 6 2 5 Balduino Enrico abre una época de violencia en el Caribe cuando golpea en las puertas de Puerto Rico y envía al gobernador de la isla, Juan del Haro, una carta en la que le pide la entrega del castillo, si no quería que destruyese todo. Por toda contestación el g o b e rnador  exigió  la  entrega  de  la  escuadra  holandesa.

Durante varios días la ofensiva de los flamencos sobre la ciudad cercada fue feroz. Una nueva carta de Enrico ame-nazando con quemar la ciudad obtuvo de Haro la siguiente respuesta: «Si quemaren el lugar, valor tienen los vecinos para hacer otras casas, porque les queda la madera en el monte  y  los materiales en  la  tierra.  Y  hoy  estoy  en  esta Fuerza con la gente que me basta para quemar a toda la suya». Más insolente no podía ser la respuesta y el holandés la acusó bien, porque el 2 2 de octubre pegó fuego a la ciudad por los cuatro costados y re e m b a rcó. La salvajada flamenca significó para el obispo Bernardo de Balbuena la p é rdida  de  su  magnífica  biblioteca,  que  Lope  de  Ve g a recuerda en sus versos de Laurel de Apolo, Silva II.

El conocimiento de estos hechos en el Caribe causó la natural preocupación, ya que desde los casi olvidados desfiles de Drake no se habían producido visitas de enemigos tan poderosos. Y razón tenían para preocuparse, porque al año siguiente, 1 6 2 6, nuevamente la flota holandesa, esta vez al mando del almirante Hendricksz, después de hacer 94

estragos en las costas de Tierra Firme y de apoderarse de muchos  barcos españoles, se  dirigía  a  La  Habana. Tr a s reponer agua y leña en Cabañas se presentó Hendricksz ante el puerto habanero; observó cuidadosamente sus fortificaciones, estableció un estrecho bloqueo al puerto e inició  una  serie  de  desembarcos  de  reconocimiento  con  el p ropósito, quizás, de atacar, y decimos quizas porque la fiebre amarilla no le dejó terminar su plan. Muerto el almirante, los holandeses decidieron enrumbar hacia Europa.

Con la retirada de la armada de Hendricksz no llegó la tranquilidad a las Antillas. Al poco tiempo, 1 6 2 8 el azote holandés apareció nuevamente en el Caribe con las escuadras de su almirante Pieter Adriaensz Hein. La escuadra de Ita  se  apostó  en  la  costa  septentrional  de  Pinar  del  Río (Cuba), en acecho de los galeones de Honduras. Como los avisos que mandaron del peligro que amenazaba llegaro n t a rde,  pronto  el  holandés  se  encontró  con  una  valiosa p resa, con la que se retiró en dirección a Europa. Esta re t irada dio lugar a un error funesto para España. La flota de la  Nueva  España,  creyendo  que  el  acceso  a  La  Habana estaba ya libre, zarpó desde Veracruz con dirección hacia aquel puerto, sin saber, porque nuevamente llegaron tarde los avisos, que el sitio de Ita lo había ocupado su compañero Piet Hein. En efecto, agazapado en Pinar del Río con su p o d e rosa escuadra de treinta y un buques,  Hein esperó pacientemente al desprevenido general español don Juan de  Benavides,  que  vio  destrozados  en  poco  tiempo  sus buques, teniendo él mismo que pagar con su vida –fue más tarde decapitado en España– tamaño descalabro.

Ni que decir tiene que el inmenso botín de esta victoria estimuló a los holandeses a la captura de galeones hispa-95

nos, que, en este siglo, eran preferibles a las vacas. De aquí que hasta 1640 la presencia de escuadras holandesas en el Caribe fuese casi continua, al quedar demostrado el acaba-do poder de las grandes flotas hispanas y la nula capaci-dad defensiva de las Indias.

S i e m p re había, sin embargo, la misma suerte para los holandeses. El Almirante Adrian Yanszoon Pater por ejemplo, que quería  emular la hazaña de Hein en la caza de galeones, no tuvo la misma fortuna; después de cansarse de  esperar  a  las  flotas  de  Veracruz  y  Cartagena  en  su escondrijo de Pinar del Río puso rumbo a Santa Marta, en la costa colombiana, porque no quería re g resar a Holanda con las manos vacías. En Santa Marta, los holandeses dese m b a rc a ron con la misma tranquilidad que en un puerto de Holanda. En el fuerte había sólo cuatro piezas de bro n c e y «cuatro soldados y quince hombres sin armas». Ante este contingente militar el almirante holandés saqueó la ciudad, destruyó los templos reservándose las campanas, y reunió un enorme botín, «por haber sido su llegada –escribía Juan de Orozco el 25 de mayo de 1630– impensada». Después de descansar tranquilamente durante ocho días, Pater se fue.

En los años siguientes, la costa de Venezuela se ve hostigada  por  los  holandeses;  la  Guayra,  defendida  por  su g o b e rnador Pedro Núñez y Meleán, pudo repeler en 1 6 3 1 a los holandeses; no logró hacer lo mismo el capitán Lope López de Morla cuando desembarcaron en la isla de Cura-

çao (1 6 3 4), muy próxima al litoral de Venezuela; sólo contaba para la defensa con siete españoles. Los holandeses se a s e n t a ron  firmemente  en  la  isla,  al  darse  cuenta  de  su valor estratégico como centro de contrabando con Ti e r r a F i rme,  y  la  fortificaron  de  manera  tan  admirable  que  el 96

intento hecho por  parte del  general don  Lope de  Oces y Córdoba para desalojarlos fracasó rotundamente.

Si aquellos soldados y aquel fuerte que se pedían para Santo Tomé de la Guayana hubieran sido una realidad, no se hubiese sufrido lo de 1 6 3 7. Las dos capitales, la de Tr i n idad y Guayana, experimentaron un grave ataque holandés en esa fecha. Entre uno y otro transcurrieron tres meses de  intervalo.  El  1 4 de  octubre  destro z a ron  San  José  de Oruña y unos tres meses antes Santo Tomé, apro v e c h a n d o que se efectuaba su traslado.

Era el 22 de julío, día en que el gobernador Diego López de  Escobar eligió  para evacuar  Santo Tomé y situarla  a unas diez o doce leguas más arriba del curso del río. Andaba la mayoría de la población en ranchos del nuevo sitio cuando  al  amanecer,  unido  a  la  indiada,  apareció  de improviso el holandés, quemando todo sin que el gobernador ni los que le acompañaban pudieran evitarlo.

Un miércoles, 14 de octubre, cayeron sobre San José de Oruña en Trinidad, acompañados de caribes, aravacos y napuyas (nepoyas). Saquearon, mataron a un español e h i r i e ron a varios. Puesto que no habían podido liquídar a todos los pobladores, anunciaron que volverían «a consu-millos, acaballos y quemallos». Es consciente el enemigo de su poder y de la debilidad hispana. Esta es tanta que en la isla de Margarita se recogen limosnas para atender a los de Trinidad.

Los vecinos de San José de Orujña fueron explícitos al contar la agresión indígena-holandesa. Refirieron que los indios eran aravacos, caribes y tibetiles (del delta del Orí-

noco), los cuales, con los holandeses, entraron en Puerto España unos tres cuartos de hora antes del amanecer. La 97

defensa, organizada en San José de Oruña, aguantó la acometida, especialmente la guardia que se situó en la puerta de la iglesia, pero fue imposible evitar el arrollamiento y el incendio  del  templo  y  casas,  aunque  pudieron  sacar  el Santísimo a tiempo. Los atacantes asaltaron y saquearo n todo, queriendo llevarse los negros esclavos y los criados indios.

En 1 6 4 0 tenemos en el Caribe a otro Pata de Palo. Esta vez es holandés y se llama Cornelis Corneliszoon Jol. Sus miras eran las  de  todos: despojar a  los galeones  de  sus riquezas. La suerte no le acompañó, sin embargo, la flota de Veracruz, a la que esperaba escondido tras el Cabo del San Antonio, fue avisada y no salió. La de Cartagena, sí, p o rque el aviso no llegó a tiempo, pero don Carlos de Iba-rra no estaba dispuesto a dejarse coger el botín sin pelea.

La batalla, que fue sangrienta, terminó con la huida de los hijos de Holanda. Por poco tiempo; a los dos años viene Jol decidido  a  apoderarse  de  La  Habana.  Tampoco  esta  vez tuvo suerte. Por presentarse en las Antillas en la época de los ciclones,  una borrasca desbarató su escuadra y sus planes.

La consecuencia más importante de la guerra holandesa, que terminó en 1648, consistió en la facilidad que brindó con la destrucción del poder naval español, al desarrollo del filibusterismo y al de la colonización de los otro s p o d e res europeos en las Indias. En 1 6 4 2, seis años antes de terminarse la lucha, el panorama de las Antillas había sufrido cambios profundos. En 1 6 2 1 no había en el Caribe más colonias que las españolas. En 1 6 4 0, los holandeses poseían Curaçao, San Eustaquio, Saba y San Martín; los ingleses y franceses, desde San Cristóbal, empiezan a esta-98

blecer sucursales en las islas circunvecinas. DÈsnambuc comenzó la colonización de Guadalupe y Martinica; luego, la de San Martín y San Bartolomé; después (1 6 3 9), la de Santa Lucía; por fin la de la isla María Galante.

Los británicos tampoco andaban remisos. De San Cristóbal saltan a Nevis en 1628, a Barbados en 1630 y a Mont-serrat en 1 6 3 2. Con la Antigua coronan los objetivos del momento, es decir, los que les van a llevar a Jamaica. Por su  parte,  los  daneses  ocuparon  las  Islas  Vírgenes.  No queda más que ocupar.

España  reacciona  contra toda  esta  infiltración  y  desarrollo extraño. El primer contraataque hispano tuvo lugar en 1 6 2 9, dirigido por Fadrique de Toledo contra San Cristó-

bal. Con ello se consiguieron dos cosas: que la situación p rosiguiera como antes y que parte de los huidos descu-brieran el escondrijo de La Tortuga, al noroeste de la Espa-

ñola. España apenas podía actuar en esta centuria de agotamiento.  Acosada  en  Europa  y  en  las  Indias,  yacía impotente por su penuria marinera y su falta de barcos.

L A   I N F I L T R A C I Ó N   I N G L E S A APA RT E de los ataques holandeses, los actos de piratería más frecuentes contra el Imperio español, de 1 6 2 5 a 1 6 4 0, f u e ron los de los ingleses. No hemos de olvidar que Carlos I de Inglaterra ha iniciado en 1 6 2 5 una guerra contra Felipe I V, guerra que se prolongará hasta 1 6 3 1. Durante ese período, el conde de Warwick y algunos otros puritanos ingleses, que habían iniciado con la Compañía de Virginia la colonización de las islas Bermudas, fundaron la Compañía de 99

P rovidencia y se establecieron en la isla de dicho nombre .

Desde Nueva Providencia, situada directamente al sur de Cuba,  Los  Británicos  se  hallaron  en  excelente  posición para atacar las costas cubanas.

Aparte de esto, desde las tristes actuaciones de Wa l t e r Raleigh,  los ingleses  mantuvieron  un  continuo  contacto con Trinidad, contacto que de comercial se convirtió a partir  de  1 6 3 2 en  plan  colonizador.  El  primero  que  intenta establecer en la isla una colonia inglesa es sir Henry Colt, que, procedente de Inglaterra, vía San Cristóbal, arribó a Trinidad.  Los  hispanos  re a c c i o n a ron,  destrozándole  su establecimiento. La Punta de Galera, lugar donde se habí-

an situado estos ingleses, fue exterminada por el gobernador de Margarita Juan de Eulate.

El final tenido por la colonia de sir Henry Colt en Punta Galera no fue óbice para que, pasados unos años, se re a-nudase el intento de fundar una colonia británica dentro de  la  isla.  La  pobreza  de  medios  españoles,  el  escaso número de habitantes y el abandono estatal harían pensar a los ingleses en lo fácil de fundar una población en la isla y, con el tiempo, echar de ella a los españoles. El año de su establecimiento fue el de 1 6 4 0. Los ingleses que arribaro n en este año a Trinidad habían  sido comisionados por el Conde de Warwick. Escogieron un buen sitio en sotavento, junto a una corriente que llamaron Warwick River.

En 1 6 4 3, la colonia sigue en pie y el conde de Wa r w i c k habla en una carta de «my island of Trinidad». Encierra en estas palabras su aspiración por ocupar toda la isla y no cir-cunscribirse a una colonia. Este convencimiento de que la isla le pertenece se pone de manifiesto en el año 1 6 4 4 c u a n-do concede a un sindicato londinense licencia para plantar 100

en Trinidad. La expedición que a tal efecto desembarcó en el sur de la isla, en de 1 6 4 5, fue un rotundo fracaso.

Ante esta lenta infiltración la corte se muestra sord a .

Los pobladores son, como siempre, los que llenan las filas de soldados cuando llega un caso de apuro. Trinidad se componía de ochenta vecinos blancos, algunos mestizos y mulatos. De guarnición asisten cuarenta y siete soldados.

Al mismo tiempo que esto ocurre, desde Nueva Pro v idencia se inicia una intensa campaña pirática contra las posesiones españolas. De estas correrías quedan las re f erencias  del  «raid»  llevado  a  cabo  por  el  capitán  Wi l l i a m Jackson, cuya incursión emulaba las hazañas de sir Francis Drake y los contemporáneos de éste. Saliendo con tre s barcos y 1000 hombres, la mayor parte procedentes de San Cristóbal, recorrió las costas del continente desde Caracas a Honduras y saqueó las ciudades de Maracaibo y Trujillo.

El 25 de marzo de 1643 echó anclas en el Puerto de Jamaica y tras porfiado combate entró en la ciudad de Santiago de la Vega, a la cual impuso un rescate de 2 0 0 bueyes, 1 0

0 0 0 libras de casabe y 7 0 0 0 piezas de a ocho. A pesar de estos éxitos, el asalto y destrucción de Nueva Pro v i d e n c i a , por la flota de Don Francisco Díez de Pimienta, y la guerra civil inglesa de 1642 a 1648, al fin de la cual Carlos I murió en el cadalso, paralizaron durante algunos años las actividades británicas.
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C A P Í T U L O   V

L O S   H E R M A N O S   D E   L A   CO S T A 


SA N   C R I S T Ó B A L :   C O L O N I A   M A D R E

D E   L A S   A N T I L L A S

A relativa decadencia de la piratería inglesa y la disminución, en fuerza y en frecuencia, de los ataques holandeses dieron lugar a que lo que perdían  los  ingleses  y  holandeses  lo ganasen los franceses en fuerza.

Hemos visto cómo, en la isla de

San Cristóbal, el francés DÈsnambuc convive en armonía con Wa rner el inglés, pero lo que no dijimos es que Richelieu se fijó en él. Alimentando sus sueños de grandeza, funda el Cardenal en 1 6 2 6 una compañía idéntica a la holandesa y dicta sus órdenes al pirata: ocupar todas las «islas deshabitadas» y, de paso, exterm inar a los ingleses. El ataque fulminante de los españoles en 1 6 2 9 no le da tiempo a hacer nada de esto; pero, como don  Fadrique  se  retira  sin  ocupar  la  isla,  DÈsnambuc re g resa en 1 6 3 0 como si  nada hubiese ocurrido; Wa rn e r retorna también a la isla.
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El encuentro, de nuevo, de los dos amigos da lugar a una curiosa negociación. La isla se divide en dos partes; los ingleses ocuparán el centro y los franceses las extremidades. Una línea de cactus señalaría las fronteras. Hecho esto comienza la expansión. Franceses e ingleses se lanza-ron desde la misma isla en busca de otras conquistas, por lo que San Cristóbal recibió el nombre de «colonia madre de las Antillas».

DÈsnambuc, que había comenzado la colonización de Guadalupe y Martinica, muere en 1 6 3 6, pero su hueco lo llena rápidamente Richelieu con Loinvilliers de Poincy, que arriba a San Cristóbal en 1 6 3 9 para gobernar durante veintiún años.

El nombramiento es acertado. Desde su llegada org a n i-za  a  los  colonos  de  la  isla  en  compañías  dándoles  las armas más modernas. Construye un fuerte y se lanza a la conquista de islas, que, en número de catorce, puebla rápidamente.

De Poincy, imperialista por naturaleza, no puede quedarse quieto mientras haya territorios que conquistar. De aquí que, una vez fortificados sus dominios, empiece a dar oídos a las noticias que vienen de ciertos aventure ros ins-talados a pocos días de vela de San Cristóbal en la isla de la Tortuga, al norte de la Española (frente a Haití). Según sus informaciones, han constituido allí una curiosa re p ú-

blica, la «Cofradía de los hermanos de la Costa», que no reconoce ninguna autoridad extranjera.

La manera en que la Corona francesa interviene en los asuntos de la Tortuga es muy sencilla. decide enviar hacia la isla al capitán Levasseur, amigo y socio de DÈsnambuc, cuya presencia no le agradaba por hugonote. Levasseur 106

acepta la misión y embarca hacia la isla. Dejemos al capitán francés navegando hacia la Tortuga y veamos qué es lo que se va a encontrar cuando llegue a ella.

E L   N O R O E ST E   D E   L A   E S P A Ñ O L A Y   L O S   B UG A N Z I M O

LA isla llamada por Colón la Española tenía una escasa población. Los españoles, una vez conquistada y apacigua-da, se limitaron a fundar algunos villorrios en el centro y este saltando en seguida al continente. El noroeste de la isla, debido a su naturaleza rocosa y a su lejanía, quedó prácticamente deshabitada. Esta circunstancia hizo que a finales del siglo X V I se desarrollase en esta región un activo contrabando entre los holandeses y los habitantes de la isla. El sitio de reunión, a la llegada de los navíos extranjeros, era Guanahibes, junto al cabo de San Nicolás, donde se abría una verdadera feria de contrabando indiano. Para terminar con él, Felipe III dio en 1603 un decreto por el que se ponía en práctica la medida que para la solución del p roblema  le  brindaba  el  alférez  mayor  de  la  ciudad  de Santo Domingo: nada menos que la destrucción y despoblamiento de las poblaciones del Norte y del Noroeste, que se trasladarían a regiones interiores y cercanas a la ciudad.

Durante los años 1605 y 1606, el gobernador Osorio destruyó toda aquella región, tarea a la que dicen que se dedicó en cuerpo y alma.

De estas regiones devastadas y abandonadas, y de sus riquezas tornadas al estado salvaje, es de lo que se va a 107

nutrir el bucanerismo y  filibusterismo del siglo  X V I I.  En efecto,  andando  el  tiempo,  empiezan  a  reunirse  en  este lugar grupos dispersos de cazadores, franceses y británicos principalmente, que se ganan la vida con la dura faena de matar ganado vacuno y de cerda para quitarle la piel y con-servar su carne como han aprendido de los indios caribes.

Igual que ellos, la descuartizan, la secan al sol y la ahu-man  quemando  madera  verde,  lo  que  los  indios  llaman «bucan»; de aquí que recibiesen el nombre de «bucaneros».

El negocio de estos hombres cuyo origen nos es desconoci-do (acaso fueran desertores de barcos, tripulantes de naves náufragas ...) consiste en vender esa carne ahumada a los b a rcos en travesía. Al pare c e r, este comercio se desarro l l a rápidamente en sus dos vertientes: la exterior y la interior.

Por la primera estos bucaneros abastecen, en su travesía del Atlántico, a los barcos franceses, ingleses y holandeses, que  no  podían  abastecerse  en  los  puertos  españoles  so pena de ser capturados. A cambio de los cueros, sebo y c a rne en tasajo y frutas, principalmente limones para combatir el escorbuto, reciben armas de fuego, pólvora, telas y objetos varios, que ellos –los bucaneros– venden a su vez a los mismos moradores de la isla, surgiendo así un contrabando interior del que los bucaneros, como interm e d i a r i o s , sacan un gran provecho.

Sea por el comercio clandestino o por otras causas lo cierto es que, en 1 6 2 0, las autoridades españolas arre m e-t i e ron contra los bucaneros que vivían al noroeste de la isla de Santo Domingo. Ante la avalancha de soldados que se les  echa  encima,  estos  aventure ros,  diseminados  como estaban,  sin  formar  ningún  pueblo,  sin  tener  ninguna t ropa, no ofre c i e ron ninguna resistencia. Muchos de ellos 108

p e re c i e ron, algunos fueron llevados como cautivos al sur de la isla y los más afortunados huyeron hacia una islilla cercana: La Tortuga.

L A   I S L A   D E   L A   T O R T U G A EN el noroeste de la Española, separada sólo de ella por un brazo de mar, se halla una islita mediana y roqueña a la que, por su semejanza con una monstruosa tortuga flotan-do sobre las aguas, los españoles llamaron Tortuga. Isla montañosa  e  inaccesible  en  su  parte  septentrional,  con sólo un puerto seguro al sur, resultaba un refugio ideal para nuestros cazadores.

Una vez en la Tortuga comprenden estos hombres que la única manera de subsistir ante nuevos ataques es orga-nizarse, unirse; de aquí que formen una original república que llamaron «Cofradía de los Hermanos de la Costa». ¿Por qué eligieron este nombre? Carecemos de toda re f e re n c i a .

Lo de Cofradía puede ser por dedicarse todos al mismo oficio; lo de costa, quizás por tener en cuenta el paisaje marino que los rodeaba. De cualquier forma es éste el nombre con el que se conoce a una de las asociaciones más extra-

ñas que han existido. Su territorio fue la isla de la To r t u g a , que muy pronto vería crecer su población, como veremos.

C o r re  el  año 1 6 2 9 y  hace ya  unos cuantos que,  como sabemos, ingleses y franceses, no sin desavenencias y dificultades, se mantienen en San Cristóbal. Un buen día, sin e m b a rgo, la escuadra de don Fadrique de Toledo –«3 5 g r a ndes galeones y 1 4 navíos mercantes, armados en guerra»– les ataca y hace huir. En la desbandada, un grupo de fran-109

ceses e ingleses se acerca al noroeste de la Española. La abundancia  de  ganado,  la  cercanía  del  escondrijo  de  la Tortuga y la seguridad que les dan los holandeses de no abandonarlos  acaban  por  fijarlos  definitivamente  en  la región. De esta manera los fugitivos pasan a engrosar las filas de los ya reunidos «Hermanos de la Costa».

D e n t ro de la Cofradía se organizan así: unos van al noroeste de la Española a cazar ganado y se hacen bucanero s ; o t ros, los más arriesgados, deciden ir a atacar por mar a todos los navíos que puedan enriquecerlos, por lo que re c iben el nombre de filibusteros. Un pequeño grupo, los menos, deciden cultivar el suelo de la islilla para hacerla habitable.

B u c a n e ros  y  Filibusteros  se  organizan  para  vivir  sin patria, sin Dios y sin ley. De su vida y costumbres sólo tenemos la re f e rencia que nos dan los relatos del tiempo.

De ellos ninguno como el de Alexandre-Olivier Oexmelin, cirujano  de  piratas,  autor  de  la  más  leída  y  consultada sobre bucaneros. Sea él, pues, el que nos hable de la gente y de sus costumbres.

Los bucaneros, nos dice, se dedicaban en un principio exclusivamente  a  la  caza.  Su  vida  era  realmente  dura.

Recorrían los bosques durante el día con sus perros apre ndices y por la noche dormían al aire libre o en una choza construida con hojas y pieles que les servía de casa. Sus trajes eran sencillísimos: una pequeña casaca de tela gruesa y un pantalón todo empapado en sangre que apenas les cubría la mitad del muslo. Una gorra de visera puntiaguda y zapatos de cuero de vaca o de cerdo completaban la gro-tesca indumentaria.

La alimentación era abundante pero poco variada. Consistía en carne cocida que sazonaban con una salsa a base 110

de grasa, el jugo de varios limones y un poco de pimiento.

El cazador vivía así por espacio de seis meses según les hubiera ido la caza. Al cabo de este acudian a la To r t u g a , donde  vendían  la  carne  y  los cueros;  con  las ganancias reponían las municiones y se divertían. Cuando se les terminaba el dinero, volvían de nuevo a la caza.

Este género de vida tan duro, el haber participado alguna que otra vez en cualquier ocasional correría contra sus enemigos los españoles y sobre todo las batidas de las «cin-quentaines»  (compañía  de  5 0 l a n c e ros  españoles),  que e x t e rminaban el ganado cimarrón, hicieron que, andando el  tiempo,  los  bucaneros  fueran  olvidando  sus  antiguos q u e h a c e res y se sintiesen cada vez más arrastrados por la piratería.

Hasta 1640, el filibusterismo tuvo carácter más o menos accidental en las Antillas; pero a partir de esta época, los f i l i b u s t e ros desempeñaron el papel principal en el teatro de la historia antillana.

Los filibusteros, nos sigue diciendo Oexmelin, eran gentes verdaderamente ingeniosas. Se asociaban de ord i n a r i o en partidas de veinte o más individuos y, una vez construido por ellos un bote, se daban a la mar con el propósito de apoderarse de una barca española o de otro buque costa-nero. Remando en silencio y a favor de la noche se acercaban a la desprevenida presa, daban muerte a los asustados m a r i n e ros y, o bien volvían a la Tortuga con el despojo, o bien salían en pos de mayores conquistas. Si ocurría esto último, se ponían de acuerdo sobre el puerto al que habían de  dirigirse,  no  sin  antes  haber  quedado  bien  clara  la manera de repartir el botín entre el capitán, cirujano, heridos y demás miembros de la tripulación.
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Las costas donde solían operar estas gentes eran las del Caribe. En la isla de Cuba eran los puertos preferidos Santiago y La Habana. Las naves atacadas eran ord i n a r i a m e n-te las destinadas al transporte del cacao, apreciadísimo en todas partes. Los puertos objeto de mayor interés eran los de  Cartagena  de  Indias,  Portobelo,  Maracaibo,  Santa Marta, las pesquerías de perlas de Río Hacha y Campeche y Nicaragua. Su refugio favorito era el golfo de Honduras por sus numerosas ísletas y arrecifes protectores.

La vida en la Tortuga, en sus primeros momentos, debió de ser muy dura por los repetidos ataques de los españoles. En el año 1 6 3 0 o 1 6 3 1 el gobernador de la Española, don Nicolás Velasco Altamirano, consideró oportuno dar una batida y construir una fortaleza, cuya guarnición desalojó después de un corto periodo de tiempo con la consiguiente satisfacción por parte de los piratas. Un nuevo ataque ocurre  en  1 6 3 4.  Cuatro  años  más  tarde,  en  1 6 3 8,  el general de los zalcones pasa a cuchillo a todo pirata que encuentra y arrasa la colonia. Como piensa que no van a v o l v e r, prescinde de dejar guarnición; pero se equivoca. Los s o b revivientes de la matanza se van al noroeste de la Espa-

ñola a buscar a sus compañeros y, juntándose unos tre scientos, retornan a la Tortuga, donde eligen como jefe a un inglés, que hacía tiempo ejercía el oficio de bucanero. Este inglés de nombre Willis mantiene el gobierno de la comunidad pirata, hasta el momento en que lo desaloja Levasseur de su patriarcal posición. Con el asalto del hugonote francés a la madriguera de los aventureros comienza la verdadera historia del filibusterismo.
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L E VA SS E U R   Y  D E   F O N T E N AY

ES TA M O S en 1 6 4 0 y los filibusteros entorpecen todo la que pueden la navegación española. Un día cualquiera llega a la  isla  Levasseur,  al  que  habíamos  dejado  navegando.

Hombre astuto, no desembarca en la misma isla sino en el noroeste de la Española, desde donde empieza a atraerse a los bucaneros, halagándolos con toneles de aguardiente y a rmas de fuego. El segundo paso que da es sembrar la disc o rdia entre ellos. Con una sutileza demasiado fina para ser advertida por aquellos burdos hombres, el enviado del rey de Francia supo despertarle la idea de la nacionalidad.

Los franceses exigieron un gobernador francés, mientras los ingleses querían mantener a Willis. En este momento Levasseur entra en escena y se apodera de la isla de la To rtuga. El nuevo gobernador toma en serio su misión y dispone lo necesario para la defensa de la isla. Hace construir un fuerte y monta cañones tomados a los españoles. Con esto se quería poner al resguardo tanto de españoles como de franceses, porque Levasseur, hombre de pocos escrúpulos,  se  desentiende  bien  pronto  de  lo  convenido  con  de Poincy e inicia la explotación de la isla en su propio beneficio. Nunca se le verá al frente de una expedición; él esperará tranquilamente en la Tortuga el producto de la piratería para negociar.

En los doce años que dura su «reinado», Levasseur re aliza  un  profundo  programa  de  colonización  en  la  isla.

Desde San Cristóbal, de Poincy no puede hacer otra cosa que tener paciencia y esperar la oportunidad de deshacerse de su enemigo. Esta se le presentó con el arribo a su isla del caballero de Fontenay, de ilustre familia, que se había 113

distinguido  en  acciones  marítimas.  Nuevamente  Poincy suscribe un convenio para apoderarse de la Tortuga. La misión que llevaba de Fontenay no es muy difícil de adivi-n a r, pero la pudo cumplir sin muchas complicaciones a la vista de un hecho inesperado: la muerte de Levasseur a manos de su hijo adoptivo Tibaut.

De Fontenay asume en 1 6 5 2 el gobierno de la isla con una táctica completamente distinta de la de su antecesor.

Imbuido en las prácticas piráticas del Mediterráneo, en las que  había  hecho  su  vida  aventurera,  rompe  a  los  diez meses escasos con de Poincy y se hace un filibustero más identificándose con la Cofradía, con su tradición y con sus costumbres.

Mientras gobiernan la isla Levasseur y de Fontenay, es decir de 1 6 4 0 a 1 6 5 3, los piratas no dejan de hostigar la costa de Tierra Firme, que conocen al dedillo. Bucanero s ingleses  quieren  posesionarse  del  istmo.  Belize,  Puerto Caballos, Santo Tomás y Trujillo sufren estos años la presencia y ruina de estos hombres. Por las costas de Cuba y Puerto Rico hormiguean buscando a las naves que trans-portan el «situado de México». Pero la isla de Santo Domingo, por su proximidad con la Tortuga, es la que soporta más ataques, hasta el punto de que en tiempo de Fontenay se llegó a clausurar el comercio de la isla. Ante ésta circunstancia  las  autoridades  españolas  deciden  atacar  la fortaleza de la Tortuga y desalojar a los franceses de esta posesión.  Esto  ocurre  exactamente  a  los  dos  años  de gobernar de Fontenay: en 1654.

El  ataque,  estudiado  en  sus  menores  detalles  por  el g o b e rnador y capitán general de Santo Domingo, Montemayor de Cuenca, fue un alarde de técnica y de inteligen-114

cia. A los cuatro días de lucha, la Tortuga caía en manos de España. Los piratas que logran escapar se ocultan como otras veces en la costa noroeste, en Port-Margot, esperan-do la ocasión de reconquistarla. Nunca hubiese llegado ese momento si el plan de Montemayor se hubiera llevado a cabo: guarnición de 250 hombres en Tortuga y limpieza de todo el noroeste de la isla de extranjeros. Para realizar esto necesitaba la ayuda de la Corona, pero el agotamiento de España y la ineptitud sus ministros, junto con el nuevo giro de la política europea, dieron al traste, como veremos, con su plan.
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C A P Í T U L O V I

P E L I G R O   E N   L A S   E S P A Ñ A S




O L I V E R   C R O M W E L L   Y   S U   P L A N   O C C I D E N T A L : E X P E D I C I Ó N   D E   P E N N   Y   V E N A B L E S

A guerra de los Treinta Años había

t e rminado en el Viejo Mundo. La paz de Westfalia hacía tiempo que había

quedado  atrás.  En  Münster  los

holandeses se salen con la suya al

lograr navegar y comerciar con las

dos Indias. Un poco más y tenemos

delante  de  nosotros  el  We s t e rn -

Design  o  Plan  Occidental  de  Oliver  Cromwell,  la primera gran expedición bucanera, según Haring, donde ya el Estado interviene formalmente. Los antecedentes de esta postu-ra inglesa hemos de buscarlos en la guerra de los Cien Años.

Durante ella los puritanos perseguidos se van a colonizar las tierras de América; la colonización así iniciada la van a asegurar los que le suceden. Rhode Island, New Hampshire , Connecticut, Vi rginia, Maryland, Massachusetts, etc., son n o m b res que empiezan a sonar en Gran Bretaña. Las Bermudas comienzan a ser inglesas y tras estos pasos apare c e 119

en el interés británico la isla de San Andrés (Pro v i d e n c i a ) .

Oliver Cromwell no hace otra cosa que llevar a la práctica las intenciones  re f e rentes  a  Indias  de  sus  antecesores  en  el g o b i e rno. El pretexto para la guerra se lo da un libro escrito por un dominico renegado, donde se invitaba a conquistar las posesiones hispanas de Indias. El dominico era conocido por  el  nombre  de  Thomas  Gage,  el  angloamericano, y  su obra se titulaba «A new Survey of the West Indies». Las palabras del ex fraile, y las invitaciones del coronel Modyford b a s t a ron  para  colmar los deseos del  Pro t e c t o r.  El  primer golpe de su Plan Occidental se proyectó sobre la isla Espa-

ñola. Una fuerte escuadra mandada por Pen y Roberto Ve n ables  se  encaminó  hacia  Santo  Domingo,  a  donde  llega  a mediados de abril de 1 6 5 5. Por la heroica defensa dirigida por Bern a rdino Meneses  de Bracamonte y por la falta de a c u e rdos entre los dos jefes, el fracaso más rotundo acompañó el intento británico. Completamente  derrotados, los ingleses re e m b a rc a ron más que de prisa en sus naves.

Parécenos oportuno referir aquí la tradición vulgar en la isla, que explica el origen de una fiesta que se celebraba en la Catedral en acción de gracias por la derrota de los ingleses y que se designaba con el nombre de «fiesta de los cangre j o s » .

Es el caso que en la boca del Jaina, donde desembarc ó el ejército inglés, se cría un prodigioso número de cangre-jos entre los mangles y árboles de sus montuosas orillas.

La guardia avanzada del enemigo, en el silencio de la noche que precedió a la batalla, escuchó un ruido sorpre n d e n t e , causado  sin  duda  por  el  continuo  movimiento  de  estos crustáceos  al  golpearse  los  carapachos  en  su  contacto.

Creyendo los centinelas que era la caballería española con sus broqueles y herraduras lo que motivaba tanto ruido y 120

e s c a rmentados por los varios encuentros de los días anter i o res,  huyeron  sembrando el terror  y el desorden  en el e j é rcito acampado, que se precipitó sin orden ni concierto en las naves. Como este suceso se reputó favor especial del Altísimo, dio lugar a la fiesta religiosa.

Para no llegar con las manos vacías a Londres, los britá-

nicos pusieron entonces su objetivo en la desguarn e c i d a Jamaica. Aquí fue distinto. Sin ningún tropiezo echaron las fuerzas en tierra e iniciaron la marcha sobre Santiago de la Vega. Fue un auténtico paseo militar, porque el vecindario, con el gobernador a la cabeza, se alejó, en franca retirada, hacia el interior, comprendiendo que no le era posible contener aquella formidable avalancha. Sólo en el centro de la isla se organizó la resistencia, improvisándose un caudillo, don Cristóbal Arnaldo Isasi, que con la táctica de guerrillas mantuvo cinco años en jaque a los británicos. Al final hubo que ceder y la diplomacia se encargó de consumar lo que había sido un acto pirático.

La grandiosidad del plan cromweliano, que había soña-do  con  Trinidad  y  las  bocas  del  Orinoco,  se  redujo  a  la humilde plaza jamaicana; pero con el tiempo se vería cuán acertada fue la adquisición inesperada.

AV E N T U R E R O   F R A N C É S  E N   L A   T O R T U G A : D U   R A U SS E T

MI E N T R A S los ingleses se dedican a consolidar su posición en Jamaica, los filibusteros del noroeste de Santo Domingo que les han auxiliado en su empresa vuelven de nuevo a su refugio de Port-Margot. Por poco tiempo. En 1 6 5 3 n u e v a-121

mente se encuentran en la Tortuga. 0c u r re así. Después del asalto a la Tortuga por los españoles en 1654, de Fontenay re g resa a Francia y muere al poco tiempo. De no haber ocurrido esto nada hubiera impedido su propósito de re c uperar la isla perdida, ya que el Conde de Peñalva, Pre s i d e n-te de Santo Domingo, al aproximarse la expedición de Penn y Venables, ordena demoler el fuerte, enterrar la artillería y acudir en auxilio suyo a la Española. Todavía no había terminado de salir la guarnición española cuando ya un lanchón con ingleses y algunos franceses ocupó la isla. Como había mayor número de británicos, uno de ellos, de nombre Watts, se erigió en jefe.

Mientras esto ocurre en el Caribe, en la Corte de Francia un antiguo bucanero de la Tortuga que ha vivido allí desde los tiempos de Levasseur pide al rey francés, ante su sorp resa, el título de gobernador de la isla. Su nombre era Jérémie Deschamps; pero era más conocido por el de señor du Rossaut. Este hombre, que no cuenta para readquirir la isla nada más que con su capa y espada, embarca en la Rochela  con  destino  a  Jamaica.  Allí  se  entiende  con  el g o b e rnador inglés sin tropiezo ninguno. Doyley, gobern ador de Jamaica, acepta su nombramiento siempre que no expulse a los ingleses que viven en la Tortuga. Jugando con dos barajas –pirata al fin– le fue fácil apoderarse de su objetivo. Cuando llega a la colonia, expulsa a los ingleses y se hace dueño de la isla. De esta manera los franceses quedan como únicos dueños y señores del islote y empiezan a fortalecerse en la parte occidental de la Española.

Du Rossaut logra que los aventure ros se dediquen en años de su gobierno, junto con la piratería, al cultivo del tabaco  y  a  otras  pequeñas  granjerías  en  la  vecina  isla.
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Cuando regresa a Francia en e1 año 1664, deja fundada en Santo Domingo una ciudad: Port-Paix. Un año antes de su partida, el 9 de febre ro de 1 6 6 3 y bajo sus auspicios, un viejo  pirata,  Mansvelt,  sale  de  la  Tortuga  con  destino  a Campeche, donde piensa hacerse dueño de un rico botín.

El éxito no fue tan grande como él deseaba. Logró rendir el castillo  de  San  Benito,  pero  no  el  de  Bonete,  donde  los campechanos se sostuvieron hasta que los socorros enviados de Mérida pusieron en fuga a los piratas.

La vida en Cuba y demás Antillas se vio en estos años en  verd a d e ro  peligro,  porque  junto  a  los  ataques  de  los franceses se producen simultáneamente los de los ingleses de Jamaica, que se convierte poco a poco en el centro de las posesiones inglesas en Indias y pasa a ser una nueva base naval de la piratería.

J A M A I C A ,   B A S E   D E   O P E R A C I O N E S   D E

L O S   F I L I B US T E R O S

DE J A M O S a los ingleses dueños de Jamaica en 1 6 5 5. Tr a s unos  débiles  intentos  de  recuperarla,  los  españoles  la a b a n d o n a ron  definitivamente  en  1 6 6 0.  Los  primero s momentos de la colonización británica fueron re a l m e n t e p a v o rosos. Las tropas de ocupación re s u l t a ron ser un pési-mo elemento. Les atraía más piratear que sembrar maíz. El no  querer  trabajar  la  tierra  trajo  como  consecuencia  la escasez de alimentos; la escasez de alimentos trajo las epidemias y muertes. Ante este panorama desolador los prim e ros gobern a d o res británicos tuvieron una idea genial: los filibusteros. Les ofre c i e ron toda clase de facilidades y les dieron en Port-Royal albergue y protección.
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Con esta medida pensaban remediar la pobreza de la isla, disponer cuando les hiciese falta de expertos marinos y, sobre todo, participar ellos mismos en el producto de los robos. Al cabo de unas semanas las barracas de Port-Royal rebosaban de piratas, principalmente ingleses, que acudí-

an a la llamada. Este instante correspondía, no lo olvide-mos, a una hora sombría para los filibusteros: la captura de la isla de la Tortuga por los españoles.

Y todo empezó a marc h a r. La primera ciudad de Ti e r r a F i rme que experimentó los efectos del recién estrenado foco de piratas fue Santa Marta. Y nada menos que un viceal-mirante inglés –Goodson– los llevó hasta allí.

El  provecho  de  la  hazaña  fue  poco  –no  llegaba  a  4 0 0

libras esterlinas–, pero el daño que infligieron los ingleses fue mucho. Estos saquearon y quemaron todas las casas.

No será esta la última vez que Goodson visitase la desven-turada Santa Marta. Vuelve en 1 6 5 6, pero no la destruye.

Esto lo deja para Río Hacha, con la que se hace al cabo de media hora de haber desembarcado. El fuerte sólo estaba defendido por doce hombres.

La vida en el Caribe cobró una nota de zozobra por estos continuados ataques, detrás de los cuales estaba siempre la sombra de un gobernador inglés. Uno de ellos, Doyley, se distinguió principalmente por el estímulo que dio a los corsarios para que llevasen la ruina a las ciudades españolas. A su instigación se debió el que los ingleses destruye-sen en 1 6 5 8 la ciudad de Tulí en Tierra Firme y que quema-sen nuevamente Santa Marta.

Sin  embargo  debió  ser  la  expedición  de  Christopher Myngs, realizada en 1 6 5 9, la que colmaría la avaricia de Doyley. Myngs, un pirata con cara de niño, entró en Cuma-124

ná y la destruyó; luego, costeando al occidente, desembarcó en Puerto Caballos y Coro, donde obtuvo un cuantioso botín: plata labrada, joyas, cacao y veintidós arcas con 400

libras de plata cada una, destinadas al soberano español, fue el sustancioso resultado del saqueo con el que retornó a Port-Royal. El botín total se calculó entre 2 0 0 0 0 0 y 3 0 0

000 libras esterlinas.

Al ser proclamado Carlos I I rey de Inglaterra, el 8 m a y o de 1 6 6 0, la guerra iniciada por Cromwell  contra España cesó. Pero la paz Firmada en Londres sólo se aplicó a Europa al fallar la petición británica de establecer el tráfico libre con las posesiones hispanas.

El gobernador jamaicano, que ahora era Lord Wi n d s o r, encaminó todos sus esfuerzos a «imponerles el tráfico a las posesiones españolas «por la fuerza o de otra manera», Fruto de estos esfuerzos fueron las dos expediciones que, con diferencia de meses, envió contra las colonias españolas. La o rganizada  para capturar y  destruir  a Santiago  de  Cuba tuvo un rotundo éxito. Al no estar España e Inglaterra en guerra, la población fue cogida por sorpresa. A la primera acometida de los jamaicanos, los españoles se pusieron en fuga, y la ciudad fue saqueada e incendiada. Myngs, que fue el  que  realizó  la  hazaña,  vuelve  a  salir  de  Port-Royal  en d i c i e m b re de  1 6 6 2. Esta vez se dirige sobre las  costas de Cuba, Honduras y el Golfo de Campeche. En esta expedición se le unieron los filibusteros de la Tortuga al mando de Mansvelt. Por cierto que en un lugar de la costa hondure ñ a –Belize– un grupo de filibusteros ingleses se consolidan en el año 1 6 3 3, aunque no logren profundizar mucho tierra adent ro. Más al Sur, Edward Dume, otro inglés, remonta el río San Juan, toma el fuerte de San Carlos, explora el lago de 125

Nicaragua y saquea León en un intento de afirmar el dominio inglés de orilla a orilla; los españoles lo hicieron cesar cerrando la ruta de penetración fluvial al desviar un tro z o del río San Juan, cuya navegación se hizo muy difícil. Estas insolentes agresiones, y sobre todo el saqueo e incendio de Campeche, pro d u j e ron en Madrid la más viva excitación. El duque de Alburq u e rque recibió la orden de apresurar los p reparativos de Real Armada en Cádiz y despacharla a las Indias.  Al  mismo  tiempo  se  practicaban  diligencias  para revivir a la difunta Armada de Barlovento, escuadrilla que antes había sido empleada para proteger las costas de Ti erra Firme. Sin embargo, toda esta actividad no pasaba de ser un simulacro para disimular la gran impotencia española. Siguieron los saqueos a las ciudades españolas, acompa-

ñados de las correspondientes muertes, violaciones y cauti-verios,  y  los  pobladores  siguieron  defendiéndose  como podían dirigidos por sus capitanes de guerra. Hasta que se d i e ron cuenta de que lo mejor para combatir a los piratas era practicar el corsarismo. Con patente de corso extendidas por  los  gobern a d o res  españoles  comenzaron  a  navegar, especialmente en Cuba, aventure ros hispanos que daban de vez en cuando grandes escarmientos a los extranjero s .

Con  esto  llegamos  al  año  1 6 6 4,  año  en  que  por  una curiosa operación mercantil, Francia, al igual que Inglaterra, se va a afianzar en el Caribe.

Fue el caso que en este año que mencionamos, el avent u re ro Du Rossaut, bien por sus achaques, bien por cansancio, decide volver a Francía y poner en venta «su propiedad» de la Tortuga, como sí se tratara de un caballo o de una casa. Los ingleses vieron entonces la ocasión de apoderarse del islote, que habían perdido por la buena fe del 126

g o b e rnador Doyley. El gobierno británico ofreció al pirata por ella 6000 libras esterlinas; pero Francia, que miraba al Caribe  en  estos  años  de  una  manera  distinta,  también quiso comprarla y encarceló a Du Rossaut. Unos cuantos días en la Bastilla hicieron ver al pirata las cosas de otra manera. Rompió las negociaciones con los ingleses y cedió la isla a la Compañía Francesa de las Indias Occidentales por 1 5.0 0 0 libras. El 6 de junio de 1 6 5 5 llegó a la colonia el g o b e rnador designado por la Compañía. Resultó ser Ber-trand D’Oregon, que supo interpretar el nuevo espíritu que dio el ministro francés Colbert a la colonización francesa.

C O L B E R T   Y   E L   N UE V O   E S P Í R I T U  D E   L A C O L O N I Z A C I O N   F R A N C E SA :   E L

G O B E R N A D O R   D ’ O R E G O N

LA Compañía Francesa de las Indias Occidentales la fundó Colbert en 1 6 6 4 para transformar con ella todo el espíritu de la colonización francesa, según la planeó Richelieu desde 1 6 2 6. Las cosas habían cambiado mucho de D’Esnambuc hasta Colbert. La Compañía fundada no fue sino una débil e m p resa de colonización. En vez de dedicarse a poblar las islas  para  cultivarlas y  crear  un  comercio  importante  se contentaba  con  vender  a  particulares.  Además,  como  se movió siempre como una empresa privada, propietaria de sus tierras y de sus negocios, se manejaba sin sujeción a la C o rona y sin tener en cuenta derechos superiores de soberanía del Estado. Debido a esta política, a partir de 1 6 4 2 e l rosario de islillas francesas –Guadalupe, María Galante, Los Santos, Santa Lucía, etc...– estaba en manos de distintos 127

s e ñ o res  que  han  pagado  por  ellas  un  número  mayor  o menor de francos. Este hecho no llamó la atención de la C o rona en este año, pero algunos más tarde sí; en 1 6 6 4 t o d o ha había cambiado. Luis X I V y su ministro Colbert eran de la escuela de los holandeses, que ellos envidiaban. El Rey y el ministro deseaban que las colonias produjeran y enrique-cieran al reino y al rey. De aquí que el Consejo de Estado anulase los títulos de propiedad sobre las islas a sus due-

ños a cambio de una indemnización equitativa.

Dueña la Corona de ellas, fundó para explotarlas una nueva Compañía de las Indias Occidentales. A esta Compañía vendió el señor Du Rossaut su propiedad de la To rtuga. Para poner en marcha el nuevo sentido de la colonización francesa, la Corona designa gobernador a D’Oregon en 1 6 6 5. La elección no pudo ser más afortunada, porq u e D’Oregon, mezcla de pirata y de hombre de Estado, pospu-so siempre sus intereses privados para dar sentido a una e m p resa  que  hasta  entonces  había  estado  en  manos  de aventureros y malhechores. Su periodo de once años en el gobierno representa la edad de oró de la guerra marítima a la propiedad española.

El plan del gobernador era muy concreto: lo primero que hace es reunir a todos los filibusteros que viven diseminados por el noroeste de la Española, en la Tortuga. Con esto logra agruparlos de nuevo y tenerlos en su mano. El hueco que los piratas han dejado vacío en la vecina isla lo rellena en el término de dos años con dos mil colonos que llegan de Francia. El gobernador estimula el cultivo del cacao, del maíz, y del tabaco; después, el de la cochinilla y el café. Ni que decir tiene que los españoles no iban a tolerar la penetración bucanera. Desde el primer momento se opusiero n 128

los  procedimientos  más  drásticos.  Es  entonces  cuando i n v e n t a ron «La Cincuentena», cuerpo móvil de asalto compuesto de cincuenta hombres divididos en pelotones, que recorrían continuamente lo bosques para sorprender y atacar en sus mismas madrigueras a los bucaneros. Aunque el sistema era bueno, los bucaneros no desaparecían, debido a que todo el comercio que hacían aquellas gentes con Francia se pagaba con forzados  e n g a g é s  que traían continuamente los navíos franceses a la Isla y que se convertían automáticamente en nuevos bucaneros.

En cuanto a los filibusteros, D’Oregon no los fuerza a la obediencia porque le son necesarios, pero tiene que disci-plinarlos. Y para lograrlo no se le ocurre otra medida más eficaz que el matrimonio. En eflecto, contrató a un centenar de mujeres para que viniesen a pasar el resto de su vida en la isla de laTortuga. El pasado de estas féminas no era muy limpio que digamos «huérfanas, rameras sacadas de la cárcel, pelanduscas recogidas en el arroyo, vagas sin vergüenza». A pesar de todo, para aquellos hombres privados de todo contacto con mujeres blancas durante años eran auténticos mirlos blancos. La primera remesa llegó en 1 6 6 6. Estaba compuesta por cincuenta francesas que fueron adquiridas inmediatamente por cincuenta bucanero s que  aceptaban  la  obligación  de  casarse  con  ellas.  A  las recién llegadas los bucaneros las bautizaron con el re m o-quete de la «cincuentena» para eludir a la terrorífica Cincuentena española.  Con esta sagaz  política consiguió  lo que quería: que los filibusteros siguiesen su vida aventurera,  sus  expediciones  contra  España,  pero  que  siempre regresaran a la Tortuga a vender su botín, donde les esperaba una mujer y quizás algún hijo.
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Mientras que de esta manera el gobernador D’Oregon y con él los franceses, se fortalecen en la parte occidental de la Española, echemos un vistazo a la tropa anónima del filibusterismo que vive con él. Las hazañas de estos hombres, interesantes y pintoresco, ya las narró el citado Oexmelin; nosotros sólo escogeremos algunas de las más interesantes, ya sea por la personalidad del sujeto, ya por los actos que llevó a cabo. Y he aquí que nos tropezamos con las fechorías de uno de los piratas más crueles y sanguinarios que han existido: El Olonés.

E L   O L O N É S   Y   S U S  F E C H O R Í A S

FR A N Ç O I S Nau, llamado el Olonés, por ser de Sables d’Olon-ne (Vendée, Francia), había sido un  e n g a g é  o forzado, especie  de esclavos  blancos que  los  franceses llevaban a las Antillas.  Mientras  duró  su  contrata,  oyó  hablar  de  los bucaneros de Santo Domingo y con ellos se enroló una vez libre de sus compromisos. Pero el preparar carne salada y c u e ros  le  cansó  pronto  y  pasó  a  la  Tortuga,  gobern a d a entonces por D’Oregon, donde se unió a filibusteros. En su nuevo oficio no tardó en distinguirse por su valor y astucia, hasta el punto que sus compañeros le nombraron jefe.

El año en que empieza a actuar no esta claro del todo, pero en los años de 1660 a 1665 su nombre temible circula ya por todo el Caribe. Una vez ataca Campeche. Después de varios viajes victoriosos decide apoderarse del dinero y mercancías de sus habitantes. Cuando se acerca al puerto una terrible tormenta hace naufragar su barco. Todos sus h o m b res mueren al llegar a la costa a nado bajo el fuego de 130

los vecinos, que se regodean de verlos caer uno a uno. El Olonés mismo es herido; pero, comprendiendo que le espera  la  horca  si  lo  descubren,  se  hace  pasar  por  muerto.

Cuando los campechanos se retiran, se levanta de entre el montón de cadáveres, desnuda el de un español y se viste su  ropa;  así  disfrazado,  entra  en  la  villa  de  Campeche, donde sus habitantes celebraban su muerte.  En la villa atrae a unos esclavos descontentos, a los que promete la libertad si le consiguen una canoa. Y con ella desafía al mar y llega a la isla de la Tortuga.

Bien pronto se lanza a otra aventura. Esta vez escogió el canal de las Bahamas, al norte de Cuba, donde logró adue-

ñarse de una nave. Con ella se escondió entre las pequeñas islas que se encuentran entre Cuba y la Florida, acechan-do el paso de navíos españoles con mercancía. No pudo atrapar ninguno porque no pasaron al ser denunciada su p resencia al gobernador de Cuba. Pero la fragata ligera que para darle caza envió al gobernador sí cayó en sus manos: la fragata y tripulantes, a quienes él personalmente decapitó. Mandó abrir la escotilla y a todos los que salían de la cola los iba degollando «y después de cada asesinato chu-paba la sangrienta punta del sable». Solamente un prisionero quedó vivo; el Olonés lo mandó a Cuba con una carta para el gobernador en la cual le enviaba sus saludos y le decía lo siguiente: «No daré jamás algún cuartel a español: tengo firme esperanza de  ejecutar  a vuestra persona,  lo mismo que a los que aquí enviasteis con el navío, con el cual  os  figurabais  hacerlo  conmigo  y  mis  compañero s » .

Sobra decir el comentario que haría el gobernador al leer tan cariñoso mensaje.
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E X PE D I C I O N E S   A L   L A G O   D E   M A R A C A I B O

Y   N I C A R A G U A

A todo esto el Olonés, dueño de otra nave y ya convertido en «azote de los españoles», decide llevar a cabo un plan temerario: atacar la ciudad de Maracaibo en  Ve n e z u e l a .

Para ello cuenta con la colaboración de otro pirata, Miguel el Vasco, y los informes de dos franceses que han re s i d i d o durante años en las costas del Golfo y conocen a la perfección los secretos de la navegación en tan difíciles parajes.

Maracaibo, al fondo del golfo de su mismo nombre, por su situación geográfica era uno de los puertos prácticamente al abrigo de los ataques de los piratas; de aquí que la ciudad sólo estuviese defendida por un fuerte de tierra apisonada y unas trincheras alre d e d o r. Los vecinos, al ser avisados de la llegada de los piratas, pre f i r i e ron abandonar la población y trasladarse a Gibraltar, ciudad situada en la otra costa del Golfo. Así, pues, a la llegada de los filibusteros a la ciudad, sólo quedaban en ella los pocos habitantes que no tuvieron medios para embarcarse y cruzar el Golfo.

P e ro los almacenes de Maracaibo rebosaban de vino, cacao y víveres de todas clases, que, aunque no era lo que el Olonés buscaba, sirvieron, no obstante, para que él y su chusma pasasen unos días comiendo y bebiendo de lo lindo.

Con  la  euforia  consiguiente  a  unos  días  de  vacaciones, emprende la expedición a Gibraltar donde pensaba apoderarse de las riquezas que allí habían sido trasladadas.

Mientras tanto, los fugitivos de Maracaibo se habían fortificado en Gibraltar. Para aumentar el poder defensivo del fuerte,  que  de  tal  no  tenía  más  que  el  nombre,  habían cavado una serie de trincheras a lo largo de la playa. El 132

Olonés, a la vista del aparato defensivo, cambia su plan y decide desembarcar a sus hombres lejos del alcance de la artillería al objeto de rodear la ciudad y acometerla desde tierra: pero esta contingencia también estaba prevista por los maracuchos: todos los caminos de acceso a Gibraltar estaban cerrados por árboles derribados al efecto; además, el terreno estaba de tal modo anegado que el barro hacía imposible el caminar. Un solo camino quedaba practicable; una  especie  de  sendero  estrecho  por  donde  no  podían pasar  juntas  más  de  seis  personas.  Y  allí  pre c i s a m e n t e veinte piezas de artillería ligera esperaban la llegada de los piratas. Pero el Olonés no era hombre que se amilanase por tan poco; jugándose el todo por el todo, penetró con sus piratas por el sendero y a pesar del fuego incesante logró entrar en la ciudad.

Las jornadas que siguieron a la toma de la ciudad las podemos imaginar. Fue una verdadera orgía de sangre y fuego. Mientras por un lado se saqueaban los caseríos y se incendiaban  las  iglesias,  por  otro,  el  Olonés,  haciendo honor a su sadismo, torturaba a los infelices vecinos para que dijesen donde habían escondido los tesoros. Nos cuenta Oexmelin una de estas escenas de crueldad, de la que fue testigo, que estremecen de horro r. Un prisionero que se negaba  a  conducir  a  los  piratas  a  donde  escondía  sus riquezas fue amarrado a un árbol por orden del Olonés, el cual, de un tajo descomunal, le abrió el pecho. Por la herida introdujo el pirata la mano y le arrancó el corazón, que tendió  a  uno  de  sus  propios  hombres,  que  se  lo  comió crudo, estando aún palpitante la sangre.

Al  cabo  de  cuatro  semanas  el  Olonés  y  sus  hombre s deciden volverse a Maracaibo. Antes exigió a los vecinos un 133

rescate de 1 0.0 0 0 reales de a ocho si querían librar a la ciudad  del  fuego.  En  los  dos días  que tenían  de  tregua  los vecinos para reunir la cantidad, no se pusieron de acuerdo. Mientras unos aceptaban pagar la cantidad, otros opi-naban que el hacerlo sería sentar no precedente. Pasado el plazo, el pirata procedió a quemar la villa. Nada pudo salvarse. Los habitantes de Maracaibo, al conocer lo sucedido en  Gibraltar,  aceptaron  pagar  el  rescate  que  el  Olonés pedía por la ciudad: 2 0.0 0 0 reales de a ocho y 8 0 0 v a c a s para aprovisionar las naves. Mientras reunía el importe de lo pedido, los piratas term i n a ron de destruir las iglesias, e m b a rcando las imágenes, cruces, ornamentos y campanas, que, según dijeron, iban a utilizar en una capilla que pensaban levantar en la isla de la Tortuga.

Una vez obtenido el importe del rescate y no teniendo ya nada más que llevar a sus barcos, el Olonés puso rumbo a la Tortuga. Antes de llegar, en la isla de Vaca, repartió el botín robado, que ascendía a un millón de pesos. Los dos barcos, uno cargado de cacao y otro de tabaco, los compró el gobernador D’Oregon, por la vigésima parte de lo que valían, no siendo esto óbice para que él después lo vendie-se a muy buen precio en Europa.

Al poco tiempo, sin embargo, todas las riquezas ro b a d a s habían pasado a manos de los tabern e ros y meretrices de la Tortuga, que eran los que, debido a la desordenada vida de los piratas, más se beneficiaban de sus correrías. De tal modo que el Olonés –un día rico y ciento pobre– pre p a r a una nueva empresa. Esta vez decide ir «hacia la mar de Nicaragua y saquear cuantas poblaciones pudiera»

Para llevar a cabo sus propósitos empieza el Olonés por robar  unas  cuantas  canoas,  que  le  harían  falta  para 134

remontar el río San Juan, que comunica el lago de Nicaragua con el  mar. Hecho  esto,  se  encaminó hacia el Cabo Gracias  a  Dios,  en  la  costa  Firme.  Y  a  partir  de  este momento empezaron a salirle mal las cosas. Una gran tormenta le llevó al Golfo de Honduras. Aunque luchó durante un mes por rehacer el rumbo, el mar y la corriente del Golfo le vencieron, por lo que sobre la marcha, falto de bastimentos, se decidió por un archiconocido puerto: Puerto Caballos. Siguió a lo largo de la costa hasta llegar al puerto, dejando tras de sí una serie de pueblos indígenas des-truidos. En Puerto Caballos se llevó su primera decepción.

No había nada que ro b a r. Después de matar a los pocos vecinos, que no podían entregarle el botín que no tenían, inició la marcha hacia la villa de San Pedro.

Poco había andado cuando empezó a sufrir las emboscadas  que  los  sampedranos,  avisados  de  su  llegada,  le habían preparado. Quienes sufrían con ello eran los pobre s p r i s i o n e ros, en quienes descargaba el pirata su odio. Al llegar  a  San  Pedro,  la  ciudad,  bien  defendida,  se  puso  a aguantar la embestida de los piratas; tras cuatro horas de lucha cruenta sin decidirse la batalla entró en acción la p i c a resca española. Los sampedranos pidieron gracia al Olonés y le prometieron que le entregarían la villa a condición de que se les permitiera a los moradores dos horas para desocuparla. El pirata accedió. Vencido el plazo, entró en la villa y debió de ponerse lívido a la vista de la jugarre-ta de la que había sido objeto. Los habitantes se habían ido con sus riquezas por delante.

Este fracaso  le  hizo  perder  autoridad  entre  la  hueste pirática, que, cansada de luchar por nada, se le fue des-bandando a sus buques, sin hacer caso a las promesas del 135

fracasado pirata, que una y otra vez les ofrecía los conventos, joyas y templos de la cercana ciudad de Santiago de los Caballeros, capital de Guatemala.

Con la poca tropa que le quedó, el Olonés vuelve al Cabo de Gracia Dios desde donde se dirige a Nicaragua, volvien-do con la primitiva idea de remontar el río San Juan. Antes de adentrarse en él recaló en la isla de las Perlas, donde reunió provisiones para la empresa que se proponía llevar a cabo. Pero nuevamente le acompañó el fracaso, porq u e ante los ataques de los españoles e indios tuvo que huir rápidamente y desembarc a r, con los suyos, muertos de sed y de hambre, en la costa del Darién, donde se vieron en seguida rodeados de indios caníbales. Sólo un pirata pudo huir a los bosques y ser testigo de la espantosa muerte del Olonés, muerte que después relataría a Oexmelin. Que sea él, pues, quien nos la diga. «Los indios le cogieron y desped a z a ron, todo vivo, echando los pedazos en el fuego y las cenizas al viento para que no quedase memoria de tan infame inhumano». Así murió el Olonés, a manos carn i c e r a s , como las suyas lo fueron en su vida. Esto ocurría en 1671.

De  la  lista  de  «personalidades»  del  filibusterismo  hay también que hacer mención de Rock:«el Brasiliano». Ti p o fiel  del  pirata  de  su  tiempo,  Rock  hace  su  aparición  en escena con todos los atributos de los malhechores de su siglo: crueldad, ambición, audacia y otras «virtudes» que hicieron de él uno de los piratas más temidos.

Natural de la ciudad de Groninga, en el norte de Holanda, emigró con sus padres al Brasil en busca de fortuna. El mayor placer de este pirata era merodear por la ciudadela de Campeche disfrazado de pescador. Por cierto que una vez fue reconocido y hecho prisionero. En el galeón en que 136

le llevaban para ser juzgado se las ingenió de tal manera que no sólo ganó a sus guardianes todo el dinero que llevaban encima sino que los persuadió para que se apoderaran del barco y se dedicaran con él a piratear.

De su crueldad tenemos noticias por Oexmelin que nos cuenta cómo trataba a los españoles que tenían la desgracia de caer en sus manos: los asaba vivos. De sus rasgos faciales también sabemos algo por un retrato que se conserva de él. Tenía la cara redonda, nariz robusta, boca brutal por la despro p o rción del labio inferior y ojos de mirada penetrante.

Muy distinto a Rock debió ser Alejandro «Brazo de Hier ro», que unía a la fuerza de sus puños una gran belleza v a ronil, según manifiesta el citado cronista Oexmelin, que le  conoció  y  trató  de  cerca.  Debió  ser  éste  un  hombre sumamente original. En lugar de salir al mar al frente de varias  naves,  lo  hacía  con  un  solo  barco,  el  Fénix,  de estructura especialmente ideada por él, capaz de navegar en las peores condiciones y además rapidísimo.

La  lista  se  nos  haría  interminable  por  ello  debemos dejarla y volvernos nuevamente a la Tortuga.

D ’ O R E G O N   A T A C A   S A N T O   D O M I N G O

MI E N T R A S estos piratas realizan sus fechorías, las islas To rtuga y Santo Domingo son objeto de ataques por parte de los gobernadores de Cuba, que se han propuesto terminar con los franceses allí asentados.

El gobernador D’Oregon convencido de que si no con-traataca  pierde  todo  lo  que  ha  ganado  hasta  entonces, 137

decide atacar Santo Domingo con el objeto de ocupar toda la isla. Esto ocurre en el año 1667.

El primer objetivo hacia el que se dirigen los filibusteros es la ciudad de Santiago de los Caballeros, que por su gran c o m e rcio de sebos, carnes, cueros y tabacos goza de una gran popularidad. El filibustero Delisle, capitán de la expedición, se dirigió en primer lugar a Puerto Plata con 5 0 0

hombres y de allí a Santiago. Los habitantes, que no estaban prevenidos, se vieron obligados a retirarse a la ciudad de la Vega y los piratas saquearon iglesias y casas particul a res sin ser molestados por nadie. Para evitar que la ciudad fuese incendiada, los vecinos acordaron rescatarla por la cantidad de 25 000 pesos.

Y hasta aquí llegó la invasión, porque D’Oregon, demasiado indeciso, no se atrevió a seguir adelante sin contar con refuerzos de la metrópoli, refuerzos que nunca le llegaron.

También en este mismo año de 1667 muere el jefe de los f i l i b u s t e ros, Edward Mansvelt. Su cuartel general estaba en  la  Tortuga,  pero  mantenía  un  estrecho  contacto  con Port-Royal. Prueba de ello es el ataque que organiza un año antes de su muerte contra Costa Rica, a donde lleva como segundo a Morgan.

Al desaparecer Mansvelt, es elegido jefe Henry Morg a n , pasando así el mando de los filibusteros a un inglés. Su vída y sus obras merecen capítulo aparte.

138

C A P Í T U L O   V I I F I L I B U S T E R I S M O   Y   P I R A T E R Í A 


L O S  B UE N O S   T I E M P O S  D E   J A M A I C A : H E N R Y   M O R G A N

NTERIORMENTE vimos cómo desde un

principio los gobernadores ingleses

d i e ron toda clase de facilidades a los piratas, ofreciéndoles en Port-Royal albergue y protección, pero

lo que no dijimos es que lo lograro n plenamente,  porque  a  partir  de

1 6 6 5 e m p e z a ron  los  buenos  tiempos de Jamaica, tiempos de piratas, ron y negros. España no la había cedido todavía formalmente a Inglaterra, pero eso no era obstáculo para que la isla viviese una gran pro s-peridad. Su época dorada durará hasta 1 6 7 0, año en que España e Inglaterra, después de largos años de lucha, fir-man  el Tratado de Madrid, que reconoce las posesiones adquiridas por los ingleses y restablece la paz. A partir de este momento el filibusterismo inglés, aunque subsistiera, no estará bien mirado por Inglaterra, que ve peligrar con los piratas la paz y sus barcos de azúcar. A partir 1 6 7 1 e l 141

g o b e rnador de Jamaica, Lynch, recibiendo instrucciones, cerró la base de Port-Royal y los filibusteros vuelven entonces nuevamente a la Tortuga para proseguir sus depre d aciones pero ahora amparados por Francia. Hasta que llegue este momento estaremos en Jamaica. Situémonos en Port-Royal y en el año 1666.

Desde hace unos cuantos años gobierna la isla sir Thomas Modyford. Su política es ambivalente; mientras por un lado prohíbe  todo ataque  contra  los españoles,  por  otro tranquiliza a los filibusteros y les da «patente de corso».

Pueden actuar libremente en las Antillas. Bajo su consentimiento Mansvelt, un viejo pirata que ostenta el cargo de jefe  de  los  filibusteros,  organiza  una  expedición  contra Curaçao. Esta era la tesis oficial, porque la expedición a donde se dirigía era a la isla de la Providencia para desde ella  dar el  salto  a  Costa  Rica.  En aquella  empresa lleva como segundo a un galés llamado Henry Morgan. La expedición logra apoderarse de la isla de la Providencia, pero la conquista  no  perdura.  Antes  de  que  el  gobernador  de Jamaica envíe una nave con aperos de labranza, municiones y mujeres para proceder a la población de la isla, los españoles la  recuperan. Después de esta  acción el viejo Mansvelt muere y los filibusteros eligen a Morgan como jefe. ¿Quién es este hombre?

Los orígenes de Henry Morgan son oscuros. De pequeño fue robado en el puerto de Bristol y vendido en las islas Barbados como esclavo para el  trabajo de plantaciones; hay quien asegura que fueron sus mismos padres quienes lo vendieron a los negreros.

La continuación de su vida sigue siendo oscura. Se ing-nora el año en que llegó al Nuevo Mundo y si estuvo en la 142

Tortuga o en Barbados. Parece ser que tomó parte en una expedición a la costa de Honduras y en un ataque a Santiago de Cuba.

Nada de ello es seguro. Su carrera de pirata empieza en Jamaica, cuando lo eligen capitán. A partir de este momento  Morgan  se  convierte  en  el  ladrón  más  famoso  de  su tiempo. Para triunfar tiene astucia, crueldad, conocimiento del mar y de sus islas. Y quien le diera naves y dinero, porque va a formar con Modyford una verdadera pareja política, apoyándose los dos continuamente.

Cuando tiene sus naves preparadas empieza a decidir el lugar de ataque. Se le ocurre La Habana, pero piensa, con razón, que la ciudad cuenta con buenas fortalezas y adies-trada guarnición. Es entonces cuando se propone asaltar Puerto Príncipe, en la misma isla de Cuba, alejada de la costa y mal defendida.

Era el jueves Santo de 1 6 6 6 cuando desembarca al sur de la isla y marcha hacia la ciudad. Puerto Príncipe, en efecto, no tiene soldados, pero sus habitantes se defienden como tales; la ciudad le cuesta a Morgan muchos hombres y heridos. En re p resalia tortura brutalmente a los habitantes y les exige un rescate de mil reses por las bajas que ha tenido y porque no ha encontrado un buen botín. El cronista  Oexmelin,  que  acompaña  a  Morgan  en  calidad  de cirujano, nos lo dice así: «A cada cual tocó una parte que apenas  si  alcanzaba  para  pagar  las  deudas  que  habían dejado en la taberna...» Y esto era cierto. Todo lo ro b a d o fue valorado en unas cincuenta mil piezas de a ocho, que, repartido,  vino  a  quedar  en  sesenta  y  cinco  piezas  por cabeza, cantidad irrisoria para hombres que se estaban jugando  la  vida.  Nadie  pensó  ni  por  asomo  en  volver  a 143

Jamaica con tan poco dinero y así, sobre la marcha, Morgan decide atacar nada menos que Portbello.

A T A Q U E   A   P O R T O B E L O   ( 1 6 6 6 ) CO N c u a t rocientos hombres y nueve bajeles se decide Morgan a atacar una de las ciudades más ricas de Indias, a la vez que muy fuerte, y defendida. Le hacía falta un pretexto para que Modyford le diese autorización. Y se lo trajo de Puerto Príncipe. Según él, se había enterado de que desde Cuba los españoles preparaban la invasión de Jamaica en aquel año.

Que el conde de Lemos, nombrado virrey del Perú en 1 6 6 6, escribiese desde Portobelo haciendo notar lo vital que resultaba  recuperar  Jamaica  y  crear  una  armada  que extirpase la piratería del Caribe, era cierto; que el mismo m a rqués de Varinas subrayase el interés de Jamaica y afir-mase que mientras Inglaterra la poseyera no había seguridad en América, también era cierto; ahora que de un ataque inminente nadie sabía nada. Era el pretexto.

De Port-Royal fue derechamente a Manzanillo (la actual Colón) y de aquí a la ensenada de Buenaventura, al sur de Portobelo. Por la espalda, desde el Sur, la chusma pirática ascendió por las colinas y cogió desprevenida a la ciudad. El castillo de Santiago cayo rápidamente; no así el de San Jeró-

nimo, que resistió con gran valor. Para abatirlo no se le ocurrió al inglés otra cosa que ordenar que sacasen de los conventos a las monjas y frailes, y poniéndolos delante de sus h o m b res, los obligó a subir las escaleras que había arrima-do a los muros del fuerte. Todos aquellos religiosos, muertos de miedo, pedían al gobernador por toda la corte celestial 144

que se rindiera para salvar sus vidas y la suya propia. Pero al gobernador José Sánchez Jiménez sólo lo rindió la muerte. Caído San Jerónimo, los barcos de Morgan entraron en la bahía. Lo que siguió después nos lo podemos suponer. Al pillaje siguió el tormento de los vecinos, las violaciones y la muerte,  porque  se  desató  en  la  ciudad  una  epidemia  de peste. Morgan pidió un rescate de doscientos mil escudos de o ro, que, junto con las joyas, barras de plata y demás mercancías, fueron repartidos en Jamaica. Antes de irse, sin e m b a rgo, quiso saciar la curiosidad del gobernador de Panamá, Agustín de Bracamonte, que no se explicaba qué clase de armas tenían los filibusteros para haber tomado ciudad tan bien defendida como Portobelo. Morgan le envió un mosquete con sus balas y el siguiente mensaje: «Guárdela un año, pasado el cual le prometo que iré a buscarla a Panamá». El Gobernador le contestó con una sortija de esmeralda y un mensaje: «No se tome el trabajo de venir a Panamá, p o rque aquí no le irá tan bien como en Portobelo».

N UE V O   O B J E T I V O   D E   M O R G A N :   M A R A C A I B O

Y llegamos al año 1 6 6 9. En los primeros días de enero, la Isla de Vaca, al Sur de Santo Domingo, rebosa de filibusteros franceses e ingleses; Morgan, que ha decidido atacar a Maracaibo, selecciona a sus secuaces. Esta vez el gobern ador Modyford no sólo le autoriza sino que le regala un her-moso navío, el  O x f o rd, flamante y nuevecito. Se dice que para realizar esta expedición fue persuadido por un capitán francés que había participado años antes en la del Olonés. Las noticias que le dio sobre las riquezas que contenía 145

la  ciudad  de  Maracaibo  fueron  suficientes  para  que  la pequeña flota de Morgan, compuesta de ocho navíos, atra-vesase el mar de las Antillas con rapidez.

Después de haber avistado la isla de Curaçao, los naví-

os  bucaneros  enfilaron  hacia  la pequeña isla de Oruba.

Situada a la entrada del golfo de Maracaibo, con una guarnición de unos cuantos soldados y un misionero, Oruba cae en un momento en su poder. Cuando sus barcos han repostado leva anclas, no sin antes haber dado muerte a los soldados y al misionero.

La entrada en la laguna era difícil, pero los conocimientos que de ella tenía el capitán francés y las fortificaciones insignificantes de las dos islitas Vigilias y Palomas lo cond u j e ron,  amparado  por  la  oscuridad  de  la  noche,  hacia Maracaibo. Cuando amanece se encuentran ya delante de sus fuertes. Los españoles abrieron fuego, pero éste era tan ineficaz y la avalancha de los piratas tan decidida que los defensores del fuerte, y ellos todos los habitantes, decidieron salvarse huyendo a los bosques. Cuando los piratas entran en la villa sólo encuentran a enfermos, a viejos y niños llorosos abandonados.

Este pánico de los maracuchos es excusable. No olvide-mos que tienen demasiado recientes los horro res cometi-dos por el Olonés.

No es necesario dar detalles del pillaje a que fue someti-da Maracaibo: en las tres semanas que permaneció Morg a n en la ciudad, «habiendo pasado poco a poco por sus manos como cien padres de familia», asaltó y saqueó sin ninguna dificultad. La villa de Gibraltar fue igualmente víctima del pillaje. Los antiguos procedimientos de tortura para obligar a confesar el lugar donde se escondía el oro se vieron repe-146

tidos con alguna que otra novedad, como por ejemplo el suspender a los hombres por sus partes sexuales hasta que éstas se desprendían bajo los efectos de los movimientos convulsivos provocados por el sufrimiento. Otra novedad era el tormento llamado «nadar en seco», que consistía en  amarrar  al  infeliz  de  pies  y  manos  a  cuatro  árboles, poner sobre él una piedra que pesaba más de quinientas libras y tirar de las cuerdas de un lado a otro para que el cuerpo  no  cesara  de  trabajar;  el  quemar  la  cara  poco  a poco también se contaba entre las innovaciones.

Las mujeres hermosas eran torturadas de otra manera.

Tenían que someterse de buen grado a los deseos del pirata; la que no lo hacía corría peor suerte que ésta.

Al cabo de cinco semanas enteras de devastación, Morgan da la orden de hacerse a la vela hacia Jamaica, pero , antes de irse reúne a los habitantes de Gibraltar y les hace saber  que,  si  no  le  pagan  un  rescate  por  la  ciudad,  la incendiará lo mismo que hizo el Olonés. Como los habitantes no deseaban construirla nuevamente, deciden buscar por donde sea las cinco mil piezas de a ocho que el pirata ha pedido por la ciudad. Se comprometen además a llevárselas a Maracaibo en el término de una semana.

Pero, al llegar a Maracaibo, Morgan recibe unas noticias que le hacen olvidar el rescate de Gibraltar para siempre .

Tres fragatas del rey de España se han presentado en la desembocadura del lago. Y es el contralmirante Alonso del Campo  Espinosa  quien  las  manda,  el  cual  se  halla  dispuesto a no dejar pasar un solo navío pirata.

A partir de ese momento la aventura gana en interés. Al final de ella se puso de manifiesto que Morgan, además de buen pirata, era un táctico estratega de primer orden.
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Lo primero que hace el almirante bucanero es enviar una de sus ágiles embarcaciones para que reconozca el poder enemigo y saber a qué atenerse. El informe no pudo ser mas d e s a l e n t a d o r. La flota española estaba compuesta de tre s galeones que portaban respectivamente cuarenta, treinta y v e i n t i c u a t ro cañones. Don Alonso del Campo se encontraba en el galeón Magdalena, donde ondeaba su pabellón. Por si esto fuera poco, el castillo de la isla Palomas había sido re p arado, fuertemente artillado y ocupado por una guarn i c i ó n .

Sabiendo perfectamente que sus ocho ligeros navíos mal artillados no podían defenderse a la vez de los ataques del fuerte y de los galeones, Morgan decide ganar tiempo. Con gran audacia envía a un prisionero español a del Campo para que le comunique que, si quería salvar a Maracaibo de las llamas, tenía que pagarle un fuerte rescate; en caso contrario daría muerte a los rehenes, que eran todos gentes de calidad.

La contestación de don Alonso no se hizo esperar. En una carta fechada el 4 de abril de 1 6 6 9, el almirante espa-

ñol le hace saber que no lo dejará pasar para que regrese a su país siempre que esté dispuesto a devolver todo el oro , la plata, las joyas, los prisioneros, los esclavos y las mercancías de que se había apoderado en la incursión. Esta era su última palabra.

La proposición no es bien acogida por los piratas, que prefieren morir antes que devolver el botín. Como las perspectivas que se le presentan a Morgan para defenderse son muy difíciles, ya que las tropas españolas son muy superiores en número, el pirata pone en acción su astucia.

Hace construir un brulote, cuyo fondo llena con hojas humedecidas en alquitrán. En las bordas coloca portas, a 148

las que aplica trozos de madera vaciados, con objeto de que parezcan cañones. Además de todo  esto  instala  por todo el barco palos cubiertos con bonetes para hacer creer a los españoles que va lleno de piratas. Y aun llega a más su ingenio. Manda enarbolar en ese navío su pabellón de almirante.

El 3 0 de abril, seis días después del ultimátum de don Alonso del Campo, la flota de Morgan leva anclas y se dirige hacia la salida de la laguna, precedida por el brulete.

Este se acerca a la nave capitana española. Como no lleva cañones, naturalmente no ha disparado un solo cañonazo, pero los españoles, que no se han dado cuenta del engaño, lo dejan acercarse para disparar cuando esté más cerca.

En el momento en que don Alonso ordena a sus gentes poner pie en el brulote los ingleses lo incendian, alcanzan-do las llamas a la nave capitana española que empieza a a rd e r. El almirante español se salva de la quema huyendo en una chalupa hacia tierra. De los otros dos navíos espa-

ñoles uno sucumbió bajo el empuje de los aventureros y el otro, antes de que los piratas pudieran lanzarse al abordaje, cortó amarras y se dejó deslizar por la corriente hacia el fuerte, bajo el cual encalló.

La fase naval de las operaciones había sido un triunfo rápido y completo para Morgan. Pero la amenaza del fuerte subsistía. El pirata no se aventuraba a salir de la laguna p o rque sabía que sus navíos serían barridos por los cañones del fuerte recién reparado. Por eso decide volver a las negociaciones y estratagemas.

Envía un mensaje a del Campo notificándole que, si en el plazo de ocho días no le traen veinte mil piezas de a ocho por el rescate de Maracaibo y quinientas vacas para abas-149

tecer  su  flota,  la  incendiará.  Ante  los  preparativos  de incendios, los más ricos prisioneros civiles deciden dar la cantidad. Al mismo tiempo Morgan se embolsa quince mil piezas de a ocho, amén de otros objetos de valor que llevaba la nave de don Alonso del Campo.

Una vez que la carne es embarcada y los navíos están a punto, Morgan da la orden de salir del lago.

Al llegar a la altura del fuerte de la isla Palomas envía a un español a pedirle a don Alonso que deje libre el paso. Si lo hace así, el pirata está dispuesto a devolver los prisioneros sin hacerles daño. En caso contrario los amarrará a los c o rdajes  de  sus  navíos  para  que  reciban  los  cañonazos españoles.

Como el almirante español no se deja conmover por esta perspectiva y a su vez Morgan no quiere exponer más a su gente, decide utilizar, una vez más, el engaño.

Durante el día, a la vista de los españoles, los piratas se e m b a rcan con sus armas y banderas en las canoas y al llegar a tierra se ocultan tras los árboles, para que los del fuerte no puedan verlos. Al llegar la noche, arrastrándose, los bucaneros re t o rnan a bordo. Esto lo hacen el número suficiente de veces para hacer creer que todos los piratas están en tierra.

A los españoles, ante estas idas y venidas, lo único que se les podía ocurrir es que los piratas pretendían escalar los muros del fuerte. Para evitarlo, a don Alonso no se le o c u r re otra cosa mejor que transportar los cañones al costado  de  tierra.  Mientras  éstos  comenzaban  a  disparar s o b re un enemigo imaginario, los piratas, ayudados por la noche, empiezan a pasar por delante del fuerte sin que los españoles se den cuenta. Una vez fuera del lago, Morg a n 150

p e rmitió a algunos prisioneros irse sin causarles ningún d a ñ o .

El botín de Maracaibo se estimó en 2 5 0.0 0 0 piezas de a ocho, sin contar el gran número de prisioneros negros y los hombres y mujeres de raza blanca que no habían pagado rescate y que fueron vendidos sin piedad como esclav o s .

Fue también en este año de 1 6 6 9 cuando ocurrió la toma de Santa Marta, llevada a cabo por dos confederados de M o rgan, Cos y Duncan. Cuando entraron en la ciudad de Bastidas, el único habitante que encontraron en su casa fue el obispo: un obispo pobre, humilde, que se llamaba nada menos que Lucas Fernández de Piedrahita. Llevado ante Morgan, que había permanecido a bordo, ocurrió lo extraordinario. En vez de atormentarlo le pidió que lo ben-dijera. La madre de Morgan era católica irlandesa.

L A   M A R C H A   H A C I A   PA N A M Á

UN año estuvo Morgan en calma. En 1670 lo tenemos preparando una nueva expedición. Esta vez irá a piratear de manera oficial, porque Morgan recibe el encargo del gobernador de pro c u r a r, por los medios que crea convenientes, que cesen los ataques de los españoles de la isla de Cuba contra el comercio y el tráfico de la costa norte de Jamaica.

Morgan esta vez no vacila; irá a Panamá. Cuando ya se ha e m b a rcado, el gobernador de Jamaica recibe el acuerdo fir-mado entre España e Inglaterra por el que se reconoce, por vez primera, el derecho de los británicos a comerciar e instalarse en el Nuevo Mundo.
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El  1 9 de  diciembre  de  1 6 7 0 M o rgan  y  su  escuadra enrumban hacia la isla Santa Catalina o Providencia.

Casi al mismo tiempo el virrey Mancera, ante la audacia de los piratas, que no se contentan ya con las Antillas y Tierra Firme si no que se extienden al golfo de México, se encamina a Veracruz, con el fin de poner en estado defensivo el castillo de San Juan de Ulúa.

Al amanecer el año 1 6 7 1, dueño de la isla de Pro v i d e ncia, Morgan, cumpliendo la promesa que había hecho al gobernador de Panamá, estaba otra vez en el istmo. El día 2 7 de diciembre destacó a su teniente el capitán Joseph B rodley  contra  Chagres,  cuyo  castillo  se  rindió  el  6 d e e n e ro  siguiente,  no  sin  una  valiente  resistencia  de  sus d e f e n s o res y la muerte del jefe de los asaltantes. Libre la ruta  del  río  Chagres,  avanzó  Morgan  con  sus  huestes remontando  la  caudalosa  corriente  en  bongos  y  canoas hasta Cruces. Le acompañaban 1 4 0 0 h o m b res. El hambre y los padecimientos sufridos por los piratas en este viaje fueron espantosos: tuvieron que comerse las bolsas de cuero sancochadas «para dar entretención al estómago». El 2 0 l l egaron a Cruces y tras un corto descanso reanudaron el 27

la marcha. Durante ésta fueron constantemente hostiliza-dos por españoles e indios. Al fin, el 2 8 de enero de 1 6 7 1, se presentaron ante Panamá.

El presidente y capitán general don Juan Pérez de Guzmán  estaba  preparado  para  la  defensa.  Con  un  ejérc i t o improvisado de más de 2600 hombres, compuesto de caballería, infantería, alguna artillería y dos manadas de toro s bravos cuyo empleo fue negativo, se produjo en la llanura de Matasnillo el choque entre piratas y españoles. Aquéllos habían quedado reducidos a 1200 poco más o menos al lle-152

gar ante su objetivo. Aunque la lucha resultó dura, la ren-dición de la ciudad fue inevitable. De los españoles, los que no  quedaron  muertos  o  heridos  escaparon  lo  más  lejos posible. A 6 0 0 h o m b res se elevó el número de muertos en el campo de batalla, número que más tarde aumentaría con las ejecuciones ordenadas por Morgan.

El presidente y sus tenientes huyeron al interior salvándose de la carnicería. Otros se embarcaron con los tesoros de las iglesias, del gobierno y de particulares en los barcos que estaban anclados en la bahía y se fueron al Perú antes del arribo de los piratas.

En las últimas horas de la tarde estalló un incendio que destruyó la ciudad. Lo mejor de ella, incluido las iglesias, fue pasto de las llamas. Oexmelin, que también acompañó a  Morgan  en  esta  andanza,  nos  cuenta  que  en  Panamá había ocho monasterios, dos iglesias, un hospital, doscien-tas residencias de ricos, «de espléndida y prodigiosa cons-trucción», y quinientas casas más de gente del pueblo. Las iglesias estaban ricamente dotadas con retablos artísticos, o rnamentos  valiosos  y  abundantes  vasos  sagrados.  De toda esta riqueza sólo se libró de la destrucción la iglesia de San José del convento agustino, que todavía se conserva. En realidad, el origen del fuego no está claro. Mientras unos  lo  achacan  a  los  piratas,  otros  lo  atribuyen  a  los españoles. Lo cierto parece ser que, en efecto, fueron los españoles los que, por  orden  del presidente,  pre n d i e ro n fuego al polvorín y el incendio se propagó a la ciudad.

Con el triunfo vino la orgía. Aunque parece ser que Morgan se mostró en Panamá menos cruel que en Portobelo y Maracaibo, sus soldados y marinos continuaron utilizando sus viejos métodos de torturas para arrancar confesiones.
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Otras veces lo hicieron por simple pasatiempo, por sadismo.

Las mujeres no corrieron mejor suerte. Las que podían pagar el elevado rescate tuvieron alguna consideración; el resto se le ofreció a la soldadesca. La violación era cosa común.  Según  Oexmelin,  el  mismo  Morgan  daba  el mal ejemplo.

Por  cierto  que  entre  los  prisioneros  se  encontraba  la mujer de un mercader, de la cual se enamoró perdidamen-te Morgan. La española, que, al decir de Oexmelin, «era de juveniles  años,  tan  hermosa  que  dudo  en  la  Europa  se hallase una de tantas perfecciones y virtud», no hizo caso a las galanterías y peticiones de Morgan, aunque éste empleó para  seducirla  uno  de  los  más  tentadores  métodos  en aquel momento: darle la libertad si se le entregaba. Como la dama rehusase, el pirata la encarceló y le exigió tre i n t a mil  piastras  de  rescate.  Cuando  los  recibió,  Morgan,  a pesar de su despecho, le concedió la libertad.

Mientras tanto han pasado ya veintiocho días. Morg a n da la orden de partida. El 24 de febrero, con ciento setenta mulas  cargadas de cuantioso botín  en oro, plata, joyas, telas, etc., y más de 6 0 0 p r i s i o n e ros, Morgan dejó atrás la destruida Panamá.

El saqueo e incendio de Panamá cayó en Madrid como una bomba. «Me es imposible pintar a su Señoría –comuni-caba el embajador inglés en España a Lord Arlington– el estado de Madrid ante la nueva de este acontecimiento…, el  grado  de  indignación  con  que  lo  han  tomado  aquí  a pecho la reina, los ministros de Estado, los consejos partic u l a res  y  la  gente  de  toda  clase».  Y  mucha  debía  ser  la indignación, cuando el conde de Molina en Londres pide 154

nada menos que la destitución del gobernador Modyford y un  castigo  para  Morgan.  Carlos  I I,  temiendo  una  nueva guerra,  apaciguó  los  ánimos  prometiendo  el  castigo  de aquellos dos hombres y enviando a Jamaica un sustituto mejor dispuesto a favor de los españoles.

El 2 5 de Junio llegó a Jamaica sir Thomas Lynch.  El nuevo gobernador se dedicó de inmediato a poner en vigor las instrucciones que llevaba consigo: reducir a los filibusteros «por la persuasión o la fuerza». Por la persuasión fue difícil  ya  que  para  estos  hombres  los  ofrecimientos  de Lynch –dedicarse a la agricultura, al tráfico o al servicio de la real  marina–  no tenían  ningún aliciente;  de  aquí  que tuviese que emplear la fuerza. Los filibusteros re c a l c i t r a ntes empezaron a ser capturados y juzgados como piratas.

A pesar de los esfuerzos de sir Thomas Lynch, la piratería proseguía. El mismo gobernador se daba cuenta de ello y  escribía  en  enero  de  1 6 7 2:  «Este  maldito  tráfico  se  ha practicado por tanto tiempo y posee tantas raíces que como cizaña o hidras vuelven a brotar tan pronto como se las corta». En efecto, al ser perseguidos en Jamaica, los filib u s t e ros ingleses se dirigieron a su antiguo santuario de la Tortuga, donde los gobern a d o res franceses los acogiero n con los brazos abiertos.

Ú L T I M A   E T A P A   D E L   F I L I B U ST E R O

SI la existencia de la colonia francesa establecida en la Española y la Tortuga había mortificado desde un principio a los gobern a d o res de Jamaica, ahora, al servir de re f u g i o a los filibusteros británicos, se convirtió en pre o c u p a c i ó n .
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Y con razón. Bajo el régimen D’Oregon los establecimientos franceses  habían  crecido  rápidamente  en  magnitud  y número; y aunque no hubiese podido apoderarse el gobernador francés de todo santo Domingo, el proyecto se lo legó a su sobrino y sucesor, M. De Pouançay. Los gobernadores jamaicanos  vieron  entonces  con  toda  claridad  que  cada corsario que huía de Jamaica era un apoyo que se prestaba a los franceses para satisfacer sus ambiciones. Las colonias españolas, con escasa población y más escaso auxilio por parte del gobierno metropolitano, no constituían una seria amenaza para la isla británica; pero, si los franceses se apoderaban de Santo Domingo, la cosa cambiaba por completo.

El gobernador inglés a quien tocó protestar ante Pouan-

çay fue Lord Vaughan, que estrenaba su título de gobernador junto a sir Henry Morgan, compañero en su mandato como teniente gobern a d o r. Las protestas y amenazas de L o rd Vaughan de nada sirvieron, porque para Francia la ayuda de los filibusteros ingleses era necesaria.

Si volvemos los ojos hacia los acontecimientos euro p e o s , vemos que es el momento durante el cual España, aliada de Inglaterra y Holanda, ha declarado la guerra a Francia.

Como en otras ocasiones, las ciudades españolas pagaro n las consecuencias. En la primavera de 1 6 7 7, Santa Marta se ve invadida por corsarios, que apresan al gobernador y al obispo; las tropas del gobernador de Cartagena, al ver llamear el pabellón francés sobre el fuerte y la ciudad, se d i e ron la vuelta, dejando a las autoridades en manos de los piratas, que las llevaron a Jamaica. Menos mal que Lord Vaughan los trató bien y fletó un navío para enviarlas a Cartagena.
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Al comienzo del siguiente año de 1 6 7 8, Luis X I V ideó un vasto plan de campaña para extender el poderío francés en las  Antillas.  La  dirección  se  la  encomendó  al  conde  d’

Estrées. La poderosa escuadra del almirante, compuesta de treinta bajeles y de más de 1 2 0 0 f i l i b u s t e ros que M. de Pouançay reunió en la Española, no pudo realizar su primer objetivo: apoderarse de la isla holandesa de Curaçao.

Toda la flota encalló en los arrecifes de la Isla de Aves. La escuadra, dispersa, se salvó como pudo. El almirante d’

Estrées, con los restos de su flota, se retiró a la Española y de aquí a Francia. El jefe de los filibusteros, Grammont, reunió unos 700 hombres y con ellos decidió dar una batida por aquellos alre d e d o res. Durante seis meses recorrió la costa,  incendiando  Maracaibo,  Trujillo  y  Gibraltar,  con hazañas muy parecidas a las del Olonés.

Otra cuadrilla de filibusteros, salidos de la Tortuga al mando del marqués de Maintenon, se presentó poco después en las costas de Caracas, donde arrasó las islas de M a rgarita y Trinidad. La misma suerte corrieron Campeche, Puerto Príncipe, en Cuba, Santo Tomás del Orinoco y Trujillo, en Honduras, que se vieron saqueadas por los f i l i b u s t e ros,  que  querían  re s a rcirse  de  las  pérdidas  que tuvieron en la Isla de Aves.

Desde Jamaica, a pesar de los castigos que se imponían a los piratas, los capitanes Cox y Sharp, realizaron en 1679

en  el  golfo  de  Honduras  una  incursión  que  produjo  un enorme botín. En vista del éxito emprendieron un proyecto más amplio: atacar Portobelo. Aunque la marcha hasta la ciudad resultó penosísima, los piratas cayeron sobre ella el 1 7 de  febre ro  de  1 6 8 0.  Las  tropas  que  desde  Panamá  se e n v i a ron llegaron un día después de la partida de estos fili-157

b u s t e ros,  que  larg a ron  velas  para  Golden  Island,  desde donde comenzaron su marcha a través del istmo de Darién hacia las costas de Panamá y el Mar del Sur.

De este ataque a Portobelo no salió muy bien librado el g o b e rnador jamaicano, Lord Carlisle, por haber tolerado que los buques salieran de Jamaica. Fue llamado inmediatamente a Inglaterra para que respondiese de su negligencia. Entonces es cuando quedó como gobernador de la isla M o rgan, que desde luego se mostró celoso en la persecución de sus antiguos camaradas y empeñado en llevarlos ante la justicia.

Mientras tanto, en la Tortuga, firmada la paz de Nimega con España, el gobernador Pouançay empieza a prohibir el corso. No obstante sus esfuerzos, le resultó imposible. El filibusterismo se había consustanciado tanto con la vida de la colonia que resultaba difícil extirparlo. El caso era que los filibusteros franceses ocupaban una curiosa posición; en tiempos  de  paz  mantenían  a  la  colonia  en  constante ruina por su indocilidad y rebeldía pero en tiempos de guerra constituían su sostén; de aquí que el gobernador, aunque les hubiese retirado la patente, no se atreviese a casti-garlos  por  sus  crímenes.  Ni  eran  corsarios,  porq u e , practicaban  la  guerra  sin  autorización,  ni  eran  piratas, porque nunca se les había declarado fuera de la ley y limi-taban sus hostilidades a ir contra los españoles.

Amparados en esta situación dudosa, en los próximos años saldrán de la Tortuga expediciones al mando de jefes con tanta personalidad como el francés Grammont de la Motte,  el  holandés  Laurent  de  Graff  y  el  flamenco  Va n Horn. Grammont, que viene ostentando el cargo de jefe de los filibusteros, ataca una noche de verano de 1 6 8 0 el puer-158

to de la Guayra. Aunque el botín es escaso, él lo compensa pidiendo un fuerte rescate por el gobernador y las demás autoridades que se llevó consigo.

Con  esto  llegamos  al  año  1 6 8 3,  más  que  trágico  para Veracruz.  Por  estos  años  Veracruz  y  Campeche  son  sin duda alguna los puertos mexicanos que más sufrieron la peste de la piratería. La fama de sus riquezas y la deficien-cia de sus fortificaciones fueron motivo para que los piratas acudieran a ellas con la esperanza del botín.

P I R A T A S   E N   V E R A C R U Z   Y   C A M P E C H E

DO S piratas llevaron a cabo el ataque: Laurent de Graff y Van Horn. Los acompañan mil doscientos hombres. Ve r acruz era una ciudad abierta. Los piratas llegaron hasta ella sin ser advertidos; aquel día, por desgracia, no salieron los p e s c a d o res a ejercer su oficio y no pudieron, por lo tanto, avisar de las naves que se avecinaban. El ataque tuvo las características de otros similares: incendios, pillajes, azotes, prisioneros. A los hombres ricos y a los clérigos se les condujo en rehén. A las mujeres se las empleó de bestias de carga para llevar en sus espaldas el botín hasta la playa.

Se cree que lo robado ascendió a la cifra de cuatro millones de pesos. Mientras los piratas se alejaban rumbo a la isla de los Sacrificios, donde atormentaban a sus prisionero s , Veracruz quedaba hecha una ruina. Calles y plazas estaban devastadas. Y la iglesia mayor era, según un testigo, «un  muladar».  Al  saber  lo  ocurrido,  el  virrey  de  México, conde de Paredes, se trasladó a la costa sin poder hacer otra cosa. Los piratas, entre tanto, incendiaban Ta m p i c o .
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Dos años más tarde los vecinos de Campeche ven aparecer a Laurent de Graff. Esta vez le acompaña Grammont.

Las emboscadas, las trincheras y todos los ardides que disc u r r i e ron para la defensa fueron inútiles. A las primeras horas de la noche Lorencillo, como se le llamaba por su pequeña  estatura,  era  dueño  de  la  ciudad.  Además  de matar y robar incendió la ciudad.

Los acontecimientos europeos, sin embargo, van a traer un re s p i ro a las colonias amenazadas. Luis X I V f i rma el Tratado de  Ratisbona  por el  cual  las grandes potencias e u ropeas  acuerdan  detener  las  guerras,  incluso  en  las Antillas. El gobernador de Cussy, sucesor de Pouançay es el encargado de anunciarlo a los filibusteros. La inactividad de estas gentes va a durar muy poco. En 1 6 8 9, Espa-

ña, Inglaterra y Holanda atacan a Francia con motivo de la sucesión  del  Palatinado.  Soldados  ingleses  y  españoles arrasan la costa norte de Santo Domingo. La ciudad de Cap-Français es saqueada. De Cussy muere en el combate. En este momento Luis X I V nombra a un antiguo filibust e ro como gobernador de Santo Domingo: Ducasse. El plan que empieza a madurar el nuevo gobernador es ambicioso: apoderarse de Jamaica. En junio de 1 6 9 4, Ducasse pone en marcha  su  plan:  se  dirige a la isla  y desembarca  en Carlisle  Bay.  Los  habitantes,  alertados,  lo  reciben  bien a rmados. Sin saber por qué Ducasse abandonó la isla y se volvió a Santo Domingo. Pero nada más que su intención de invadir la isla le va a costar cara: los ingleses contraa-tacan ayudados por los españoles y Port de Paix es arrasa-d o .
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E L   B A R Ó N   D E   P O I N T I S   A T A C A   C A R T A G E N A EL 8 de abril de 1 6 9 7 a p a rece por la costa cartagenera el famoso barón de Pointis, corsario al servicio de Luis XIV, a quien secundaban Jean-Baptiste Ducasse y diez mil hombres a bordo de veintidós navíos.

En  esta  ocasión,  aunque  la  ciudad  de  Cartagena  ya tenía poderosos elementos de defensa, no contaba al fre n-te  del  gobierno  con  un  jefe  verd a d e ro.  El  gobernador  y capitán general de Cartagena, don Diego de los Ríos, no supo tomar las medidas precisas para la defensa.

Durante  una  semana  los  franceses  no  hicieron  sino b o m b a rdear la fortaleza de Boca Chica, donde el capitán Sancho Jimeno, con cinco soldados veteranos y ocho re c l utas negros y mulatos, mantenía la resistencia. Fue preciso que unos traidores abrieran la puerta para que pudiese lograr la victoria el pirata. Asegurada ésta, de Pointis ro g ó al  capitán  español  que  saliera  a  su  presencia.  Sancho Jimeno, cuando estuvo cerca del jefe pirata, le manifestó con energía: «Señor, ni me rindo ni pido cuartel. No entre-go la plaza yo sino los infames que no han tenido valor de morir en su defensa».

El plan francés era muy similar al de Cromwell, con la d i f e rencia de que el We s t e rn Design cromweliano sostuvo la plaza ganada y de Pointis, no sabemos por qué razón, no lo  hizo.  Realizado  con  mayores  medios  y  mejor  fortuna, este plan francés hubiera excedido a todas las agre s i o n e s hasta entonces padecidas, ya que se proponía nada menos que asaltar las ciudades de Santo Domingo, Habana y Cartagena, a tacar las flotas de Nueva España y Tierra Firme y llevar la guerra al Pacífico. Con todo esto se pretendía des-161

articular el sistema estratégico y económico indiano, que se vería envuelto en una gran tenaza que terminaría cerrándose sobre el istmo de Panamá. Pero el plan fracasó por completo; cuando llegaron las noticias de la paz con Francia, sólo se había obtenido un éxito fugaz: la toma y saqueo de Cartagena.

El re s p i ro que esta paz parecía ofrecer a las tierras americanas duraría poco. Tocó entonces el turno a los ingleses en otra operación de posible trascendencia, pero igualmente fracasada, que cierra el cielo de agresiones piráticas en el siglo X V I I en esta zona. Se trata de las expediciones escocesas de William Patterson en el Darién.

L A S   E X P E D I C I O N E S   D E   W I L L I A M   P A T T E R SO N

A L   D A R I E N

LOS relatos del pirata Sharp hicieron comprender al finan-c i e ro Patterson el enorme valor estratégico y comercial del Darién; sus propósitos fueron colonizar este sector ístmico de orilla a orilla, abrir un canal interoceánico y hacer así a Inglaterra dueña del comercio mundial al poder dominar las rutas comerciales del Pacífico y el Atlántico. La idea era magnífica. La primera expedición de Edimburgo en 1698 se estableció en la costa norte del Darién, donde fundaron la colonia de Nueva Caledonia. Sabido por los españoles de Panamá lo que sucedía, comenzaron las hostilidades, pero fue el clima quien realmente se encargó de expulsar a los colonos al año escaso de su llegada. La segunda expedición se mantuvo algo más (1 6 9 9-1 7 0 0) gracias a la energía de Campbell, pero estaba condenada al fracaso por las mis-162

mas dificultades climáticas que la primera y también por las fuerzas reunidas de Cartagena y Panamá que los ataca-ron. Los escoceses tuvieron que capitular y marcharse a Jamaica.

F I N A L E S  D E   S I G L O   E N   L A   I SL A   D E   L A   T R I N I D A D

AL finalizar el siglo X V I I I cabe destacar en la isla un fenó-

meno ya archiconocido: la piratería.

Los holandeses que arriban en estos años traen intenciones más pacíficas. No atacan. Piden simplemente perm i-so para cargar agua, leña, alimentos. En agosto de 1 6 7 8

fondea en el puerto de San José de Oruña uno de estos navíos  holandeses.  Su  capitán  muestra  una  especie  de carta de recomendación extendida por el obispo de Puerto Rico, fray Bartolomé de Escañuela. Nos extraña en principio que un pastor de la Iglesia diera carta de re c o m e n d a-ción a un tipo holandés pechelingue. Pero es cierto. El obispo  le  había  pagado  así  al  capitán  holandés,  Arn a l d o Sombexo, el favor que le hizo llevándolo a Cumaná y Margarita en visita pastoral que hacía cuarenta y un años no se efectuaba. El pasaporte, fechado en Margarita a 2 3 de abril de 1 6 7 5, sirvió para que el pechelingue cargase treinta fanegas de maíz, leña y agua. Unos meses más tarde arriba otra e m b a rcación  holandesa  capitaneada  por  Guillermo  Bec, que pretende lo mismo que el anterior. Es una balandra pirata, con patente de corso extendida en Curaçao a 1 3 d e julio de 1 6 7 8, dedicada a perseguir naves francesas.

En los años siguientes las visitas holandesas se multi-plican. En agosto de 1 6 7 9 arriba un pequeño barco holan-163

dés  cuyo  capitán,  Gerardo  Juanes,  confiesa  que  hace meses salió de Jesel con patente de la Compañía de las Indias  Occidentales  hacia  Surima  (Surinam).  Al  pasar junto a Trinidad las corrientes le desviaron y tuvo que arribar forzosamente, pues necesitaba agua y leña y llevaba enfermos. Los españoles, esta vez, no se mostraron miseri-c o rdiosos  y  le  dieron  órdenes  de  hacerse  a  la  vela.  La misma respuesta obtiene el navío que entró el mes siguiente  procedente  de  Middelburg  y  que  solicitaba  lo  mismo, agua y leña, en su rumbo hacia Curaçao.

Siguiendo la enumeración de recaladas en la isla tenemos la llegada, en abril de 1 6 8 0, de Pedro Brand, un holandés más, que había salido de Ámsterdam. Éste solicitó permiso para armar el navío que traía desarmado. Como no se lo autorizaron, se fue a Sotavento, donde armó el barco en siete  días,  y  pasó  luego  a  Margarita  a  vender  algunos n e g ros. En el mismo mes de abril fondeó una galeota inglesa con bandera holandesa. Traía patente dada en Barbados para ir a Trinidad, Margarita y Cumana. Cuando los españoles  se  dieron  cuenta  del  engaño  del  pabellón,  la apresaron.

En mayo de 1 6 8 0, el holandés Pedro Bandeuta, pro c edente de Santo Tomé, entró en Puerto España con un cargamento  de  negros.  Ofreció  su  mercancía,  a  cincuenta pesos cada negro. Fue conminado a retirarse si no quería ser apresado.

C l a ro que no todos los visitantes pasan tan pacíficamente como los mencionados. Los hay más osados. Unos, en 1 6 8 4, saquearon la ciudad y apre s a ron al gobernador Diego S u á rez de León, costándole a éste una buena cantidad su rescate. O como el ataque pirático francés del año 1690. El 164

2 3 de junio por la tarde, a eso de las cinco, entraron dos b a rcos  por  las  bocas  del  Dragón.  Aunque  se  les  opuso resistencia, los piratas lograron apoderarse de un navío c a rgado de seiscientas fanegas de cacao. La cercanía de los asentamientos franceses en Granada, San Vicente, Martinica, Santa Lucía, etc., dio lugar a que en estos años la asechanza extranjera se hiciera mayor, al ponerse los galos en cuatro horas de navegación frente a Puerto España.

Cierra el siglo de agresiones a la isla el asalto llevado a cabo  por  piratas  ingleses  el  1 de  mayo  de  1 7 0 1.  Por  las bocas del Dragón entró ese día un bergantín que fondeó en Puerto  España.  Como  de  costumbre,  pidió  agua  y  leña, «que son los pretextos ordinarios». La negativa rotunda a suministrarles lo solicitado obligó a los piratas fracasados a re t o rnar al navío, que se metió, después de bordear dos días  la  costa,  en  una  ensenada  donde  se  asentaba  un poblado llamado Quezar. La tripulación desembarcó y se dedicó a cortar leña y hacer fuego y rancherías. De nada s i r v i e ron las misiones de paz enviadas por el gobern a d o r español  para  hacerles  ver  que  era  inconcebible  cómo, habiendo  paz  entre  España  e  Inglaterra,  se  atrevían  a hacer incursiones ilegales. Ni estas reconvenciones ni el ultimátum de que si no se iban serían tratados como piratas hicieron mella en los ingleses. El gobernador era el que lo pasaba  mal,  porque sin  embarcaciones, sin  armas ni municiones y sin gentes suficientes no sabía de qué manera  expulsarlos.  Los  indios  caribes  y  aravacos  unidos  lo s a c a ron del apuro. Emboscados en la playa, esperaron a que los piratas desembarcaran, como hacían todos los días a cortar madera. En este momento los indios «le dieron un santiago de flechazos» que mataron a varios de ellos. El 165

resto se echó al agua. El bergantín, visto lo anterior, levó anclas y se hizo a la vela después de disparar dos cañonazos.
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C A P Í T U LO   V I I I U N   NU E V O   S I G L O :   E L   X V I I I 


L A   L U C H A   P O R   L O S  D O M I N I O S  E S PA Ñ O L E S

O D O lo que va a ocurrir en América en  el  siglo  X V I I I no  es  más  que  la consecuencia natural del siglo XVII.

Uno  se  continúa  en  el  otro,  como las consecuencias del siglo X V I I I s e dejarán sentir en el primer cuarto

del siglo XIX.

El nuevo siglo abre una etapa de

e x t rema dureza en las Indias Occidentales, en donde las naciones  extranjeras,  ya  de  una  manera  descarada, e m p renden guerras de grandes objetivos, perf e c t a m e n t e regladas y continuas, con el único fin de repartirse el Imperio español.

El escenario más movido es América Central y las Antillas,  donde  los  ataques  arre c i a ron  más  contra  España, cuyas posesiones se pretendía herir vitalmente. Ya hemos visto cómo Inglaterra, Francia y Holanda hicieron lo posible siglos atrás para enquistarse en lugares claves (Antillas 169

M e n o res, Curaçao, Jamaica, Belice, Providencia) y montar un verd a d e ro cerco al Imperio hispano. Conseguido el objetivo, se dedicaron a vulnerar zonas esenciales de la monarquía indiana, como Panamá, por ejemplo, con intención de dislocarla.

Lo mismo ocurre en la América del Norte y en Sudamé-

rica, donde tanto Inglaterra como Francia se hallan presentes: en el Norte, para dominar esta parte del continente americano y sus vías de entrada, y en el Sur, Inglaterra para obtener acomodo en asientos estratégicos (Malvinas) y Francia para asentarse en Brasil. Al lado de estas potencias aparece Portugal, que durante toda la centuria luchará  contra  España  por  dominar  la  cuenca  rioplatense  y asentarse en la isla de Sacramento.

Por la vertiente del océano Pacífico el panorama es el mismo. Las luchas se prosiguen con la intervención de un elemento que llega de Asia: Rusia.

De todas estas naciones, la más interesada en el derrum-be español es Inglaterra. Sobre todo después del Tratado de U t recht, que le dejó en la mano una serie de pretextos para declarar la guerra cuando a ella le conviniese y una serie de portillos abiertos por donde poder infiltrarse lentamente en las posesiones hispanas y galas. El sueño inglés de la cre a-ción de  un  imperio  marítimo, una talasocracia  asentada s o b re la detentación del poder naval y comercial, que seña-l a ron Drake y Hawkins en pleno acoso de la piratería y que volvimos a ver en los proyectos de Cromwell en la mitad del siglo X V I I, será también ahora, en el siglo X V I I I, el que mar-cará la política exterior de Gran Bre t a ñ a .

Dos son los puntos estratégicos que atraen la atención de Gran Bretaña en sus planes de ataque en las Antillas: la 170

isla de Trinidad, considerada como «llave del caño de la i n v e rnada»  y  como  escotillón  imprescindible  por  donde penetraban todas las escuadras de protección y comerc i o que  habían  de  arribar  a  la  costa  de  Tierra  Firme,  a  la Nueva Granada o al golfo Dulce, y la isla de Puerto Rico, «llave de las Antillas, antemuro del golfo mexicano» y ruta obligada de todo el tráfico político y militar de las Indias centrales.

De señalar con exacta corrección los dos objetivos se e n c a rgan sir Ralph Abercramby y Harvey. El plan de los dos personajes era amplio. Conseguidos los dos primero s objetivos –Trinidad y Puerto Rico–, saltarían desde ellos, como desde un trampolín, para romper la poderosa arm a-zón  de  las  Indias  Occidentales  españolas.  La  suerte  del Caribe estaba, pues, en estas dos islas; los gobern a n t e s españoles que las gobernaban en estos momentos, Chacón en la Trinidad y Ramón de Castro en Puerto Rico, serían los encargados de demostrarlo. El primero perdió, por una i n c o m p rensible negligencia, toda posibilidad de gloria al dejar perder la isla y quedó para siempre acusado por el juicio responsable de la Historia. Castro se labró con la valerosa defensa de Puerto Rico una gloria bien merecida.

La centuria del X V I I I es, por tanto, en el Caribe de gran angustia para las posesiones españolas. La guerra durará los cien años de su cómputo: la de Sucesión en España (1 7 0 2-1 7 1 4), la del Asiento (1 7 3 9-1 7 4 8), las del I I I Pacto de Familia (1762-1763 y 1779-1783) y la provocada por la alian-za francohispana de 1 7 9 6. Detrás de todas ellas no hemos de ver más que una discordia desenmascarada: la lucha por los dominios españoles.
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I N G L A T E R R A   S E   D E F I N E :   V E R N O N   A T A C A C A R T A G E N A   D E   I N D I A S

AL comenzar el siglo X V I I I, Inglaterra pone nuevamente en práctica la vieja aspiración de cortar el istmo y la unidad política continental del Imperio, pero ya de una manera descarada. Se planea una operación envolvente que, par-tiendo de la metrópoli, Jamaica y demás Antillas, atenaza-se al Imperio. Uno de los brazos iría directamente a Cent roamérica  y  el  otro,  dando  la  vuelta  por  Magallanes, subiría hacia el norte, sublevando puertos de Chile y Perú, hasta enlazar en Panamá con el otro brazo.

En el Istmo Central los objetivos eran claros y concre t o s : arrasar la  Guayra,  conquistar  Portobelo  y apoderarse de Cartagena de Indias. Para tomar estas plazas fue comisionado el almirante Ve rnon, mientras Anson entraba por el Pacífico. Hacía tiempo que Morgan había abandonado las ruinas de Portobelo. La ciudad, sede de la feria y punto terminal de los galeones, había podido vivir con cierta tranquilidad hasta 1 7 3 9. El espionaje inglés había comunicado que el istmo de Panamá atravesaba un momento de desgobiern o y que, pese a las fortificaciones levantadas por Juan Bautista Antonelli, Portobelo era capturable. El momento era ideal debido a que en Panamá los comerciantes de Lima tenían reunidas sus riquezas para llevarlas a la feria de Portobelo, donde  se  unirían  las  mercancías  que  transportaban  las galeras. Ve rnon llevó a cabo su misión en Panamá. Los merc a d e res de Lima y los panameños no supieron dónde meterse. El peligro era demasiado grande para no sentir temor.

P e ro su éxito terminó ante Cartagena. Aquí fue totalmente rechazado por Blas de Lezo. El inglés se vio obligado a levar 172

anclas y salir volando con las medallas conmemorativas que p reviamente había acuñado para celebrar el éxito. Este ataque, que ya no es pirático, lo hemos consignado porque se realizó el 4 de agosto de 1 7 3 9, y diecinueve días antes de la f o rmal declaración de la guerra anglohispana (2 3 de octubre de 1 7 3 9). Por su anterioridad a la declaración de guerra fue un ataque por sorpresa y a ella se debió el parcial éxito.

Los ataques de Vernon trajeron una gran trascendencia económica. Concretamente, el ataque a Portobelo pro d u j o la muerte de su famosa feria y concluyó con el régimen de galeones. El mismo comercio del Mar del Sur se desvió por el estrecho de Magallanes. Portobelo quedó al mismo tiempo sin defensa como ciudadela militar.

Más al norte, en Nueva España, la piratería, re f u g i a d a en las costas de Yucatán, no cesaba de acosar. El conde de Gálvez se empeñó en expulsar de allí a los piratas, pero la expedición llevada a cabo por el gobernador de Tabasco en tal sentido contra la Laguna de Términos, foco de filibusteros, no tuvo mayores consecuencias. Lo mismo ocurre con Belize, en donde, con vistas a explotar el palo campeche, se había ido asentando una ralea indeseable de británicos a los que era ya difícil de expulsar. Todo el proceso que va a dar vida  a  la British  Honduras actual  se  gesta  en estos años de piraterías, guerras internacionales que distraen, de forcejeos y tratados.

CORSARIOS ESPAÑOLES EN EL X V I I I: LOS PICARONES

AN T E este panorama, España, con una debilidad e impotencia manifiesta, se defiende como puede. Y una de las 173

maneras es dando patentes de corso a todo aquél que quiera hostilizar a los ingleses. Fruto de esta política son los famosos corsarios españoles de Cuba, conocidos en Jamaica con el nombre de «picarones». Los ingleses les tenían v e rd a d e ro odio. Y era natural, porque les causaban un ver-dadero daño.

La manera de actuar los picarones era la siguiente: salí-

an amparados por la noche del Puerto de Trinidad situado al sur de Cuba. La canoa que utilizaban, con cabida para t res o cuatro hombres nada más, llevaba por todo arm amento el machete de cada cual y de provisiones un poco de pan casabe. Si tenían suerte, llegaban en la misma noche a la costa norte de Jamaica. Si por el contrario la canoa zozobraba,  cosa  muy  frecuente  en  aquellas  inquietas aguas,  se  arrojaban  al  mar,  enderezaban  la  canoa  y seguían adelante. Una vez en tierra, escondían 1a canoa en alguna cala o ribazo oculto y ellos se ocultaban tras los vallados de las haciendas. Desde este escondrijo observa-ban el ir y venir de los negros cuya captura era el objeto de su viaje. Cuando los tenían cerca se arrojaban de improviso  sobre  ellos  con  el  machete  en  la  mano.  Los  infelices n e g ros,  bien  porque les  tenían pánico  a  los picarones  o bien porque tenían noticias de que los españoles trataban mejor a los esclavos, se tiraban al suelo sin rechistar ni intentar  fugarse  y  se  dejaban  maniatar  y  conducir  a  la canoa.

El picarón era perjudicial si lograba su golpe; pero si lo a p resaban todavía era peor. Como tenía patente de corsario había que tratarle como tal. Lo llevaban por lo regular a la capital de la isla, Kingstown (Jamaica) y lo encerraban con los demás prisioneros en un torreón que caía sobre el mar.
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A los pocos días se las arreglaba para huir; se arrojaba al agua por una ventana o sobornaba a algún centinela. A partir de este momento todo le resultaba fácil. Como conocía al dedillo  el  país  y  su  lengua,  engañaba  a  algunos  negro s domésticos  para  que  le  pro p o rcionasen  alguna  canoa  a cambio de llevarlos a Cuba y darles allí la libertad. Como es natural, cuando llegaba a Cuba olvidaba su promesa y los n e g ros volvían a ser vendidos. Si no les salía bien este modo de huir, utilizaba otro; se introducía de noche a nado en las falúas que los navíos de guerra tenían por la popa, echaba al agua al marinero que estaba de guardia, por lo general borracho, cortaba las amarras y se iba después de apre s a r a todo negro que encontraba en su camino.

Los ingleses contaban, y no acababan, las fechorías de estos  hombres,  tratando  por  todos  los  medios  de  hacer convenio entre las naciones para que todo corsario no que fuese armado con cierto número de cañones y llevase com-petente tripulación fuese tratado como pirata.

B E L I Z E

NO q u e remos  terminar  estas  líneas  sin  antes  dar  una b reve re f e rencia de cómo los ingleses se asentaron en Honduras. Ocurrió así: desde muy principios del siglo XVII, los ingleses practicaban la corta de palo de tinte, madera que se  encontraba  en  las  costas  de  Campeche,  Honduras  y Yucatán. Entre viaje y viaje despertóse el espíritu comerc i a l de los piratas y de robar el palo de tinte dispuesto para el e m b a rque iniciaron el corte por su cuenta, estableciéndose en varios puntos donde los bosques eran más abundantes.
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A partir de 1633, estos focos de población empiezan a con-solidarse, sin penetrar mucho hacia el interior.

Cuando Jamaica pasa a ser británica en 1 6 6 0, el avispa-do gobernador Modyford incrementó enormemente el ilíci-to tráfico. Se daba cuenta de que era un negocio muy pro-vechoso para la isla, al mismo tiempo que servía para tener siempre en activo a la soldadesca que en tiempos de paz le sobraba en Port-Royal. Al sustituirle en el gobierno sir Thomas Lynch, se encontró el nuevo gobernador con que la presencia de los cortadores de palo en Campeche obstacu-lizaba la puesta en vigor de las negociaciones de paz que el tratado de 1670 le exigía. Por este tratado, recordemos que España reconocía la soberanía de los ingleses en los territorios que ocupasen en esa fecha, e Inglaterra por su parte, se comprometía a suprimir la piratería en Jamaica.

Y aquí empezaba el problema de sir Thomas Lynch.

Mientras para los españoles los asentamientos de los c o r t a d o res de palo  eran nidos  de piratas  que  había que exterminar, para los ingleses eran territorios británicos, ya que aquellos hombres lo ocupaban antes de 1 6 7 0. Como Inglaterra no estaba muy dispuesta a tomar activas repre-salias contra aquellos filibusteros y España era demasiado débil  e  impotente  para  tomar  ningún  serio  desquite,  el asunto  se  solucionó  por  un  medio  ambiguo:  los  piratas podían  seguir  robando  el  palo  de  tinte  pero  en  lugare s donde los españoles no pudieran verlos.

Con todo, los españoles, como sabían que aquello era el paso previo para el desarrollo de establecimientos británicos en las costas de Yucatán y Honduras, como en re a l i d a d lo fue, empre n d i e ron activas re p resalias para desalojar de sus establecimientos a los ingleses.
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A pesar de las expediciones que se form a ron de vez en cuando, el número de los colonos piratas fue creciendo. A finales del siglo X V I I la colonia tiene ya un nombre, Belize, en honor del bucanero que la fundó, Peter Wallace, a orillas del río.

Fue en los principios del siglo X V I I I cuando los españoles se  dieron  cuenta  de  la  importancia  que  tenía  la  colonia extranjera. En 1 7 2 5 se dispuso una expedición al mando de Antonio Figueroa y Silva. Pero los madere ros de Belize no sólo pre p a r a ron su defensa sino que fueron los primero s en atacar. Ayudados por los indios del territorio mosquito, t o m a ron el pueblo de Tihosuco, que era de alguna importancia. De aquí pasaron a Chuhuhú y la saquearon. En este momento se encontraron con las tropas de Figueroa y Silva, que les ocasionaron una violenta derrota.

En 1 7 3 3 el gobernador Figueroa se decide a atacar Belize en  serio.  Sabiendo  que  la población  estaba  fortificada y auxiliada por una guarnición de Jamaica, recurrió a un a rdid: desembarcó parte de la tropa antes de llegar a la boca de un río y el resto continuó con flota hacia Belize.

Mientras  los  ingleses  se  preparaban  para  atacar  a  los buques, la tropa que llegaba por tierra cayó sobre la ciudad por sorpresa, destruyendo las casas y fortificaciones.

P ronto volvieron los ingleses a Belize: en 1 7 3 6. A partir de esta fecha, apoyados por el gobierno británico, resistieron a las expediciones que intentaban desalojarlos.

Por el tratado de 1760 la suerte de Belize estaba echada.

Aunque en las estipulaciones se hacía constar la indiscuti-ble soberanía de España sobre Belize, que sólo concedía a los ingleses el derecho de «corte de palo», la realidad fue muy  distinta.  A  los  pocos  días  de  ratificado  el  tratado, 177

Inglaterra  comisionó  a  sir  William  Burnaby  para  que d e m a rcara  los  límites  del  establecimiento  y  se  dictaran leyes para el gobierno de la colonia.

Cuando en 1 7 7 9 estalla la guerra con Gran Bretaña, el gobierno español cree llegado el momento de terminar con los  establecimientos  de  los  ingleses.  El  gobernador  de Yucatán, don Roberto Rivas Ve t a n c u r, aunque logró que ingleses desocuparan Río Hondo, no pudo llegar a Belize, p o rque el gobernador de Jamaica envió tres barcos de guerra para proteger a los colonos.

Por el Tratado de Versalles de 1 7 8 3, ampliado con el de 1786, se definían los límites de Belize y los derechos de los c o r t a d o res de madera, pero haciéndose constar la soberanía de España en aquel territorio.

En 1 7 9 6 nuevamente España está en guerra con Inglaterra. El gobernador de Yucatán, Arturo O’Neill, dispone un ataque a Belize; pero, al acercarse por mar a la colonia, es recibido por los invasores con el fuego de sus cañones que disparan desde una fortaleza. Ante el aparato defensivo del enemigo, O’Neill regresa a Yucatán y reconoce la derrota.

A partir de este momento los intrusos fueron conquis-tando cada vez más terreno ante los mismos ojos de Espa-

ña, que, demasiado debilitada en América, no intentó ningún esfuerzo para recobrar el territorio.

De esta manera, entre tratados y discusiones, los ingleses se adueñaron finalmente de Belize, en donde desembarcaron un día a título de simples ladrones de madera.
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